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	RESUMEN

	 

	 

	El corazón de Abel está aplastado por el rechazo vehemente de Devlin y su negativa a creer la verdad sobre su hermano. Con la amenaza de la prisión cerniéndose sobre él, Abel es enviado con Horatio Kaplan a Italia para su custodia. 

	Seguro que ha perdido a Devlin para siempre, y quebrantado por la realidad que ha devastado su vida, Abel siente un alivio inesperado con Kaplan, cuando el hombre comienza a mostrarle un sincero cuidado y afecto.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 CAPÍTULO UNO

	CORAZONES ESCONDIDOS

	 

	                       

	              La ira y la amargura chisporroteaban ácidamente justo debajo de la superficie. —No confío en él. —Los puños de Cole se apretaron y se obligó a no hacer un agujero en la maldita pared, o la cabeza de alguien—. ¿Cómo pudo Max simplemente despedirlo así? ¿Con él?

	              —Está tratando de mantenerlo a salvo. —Gabe habló con cautela, entendiendo claramente lo cerca que estaba Cole de romperse, y no deseando ser el receptor de su ira—. Si está en el extranjero, entonces no estará en peligro de ser arrestado si... si Devlin lo entrega.

	              Cole negó con la cabeza, impaciente. —No puedo creer que Abel... esté tomando el dinero de ese bastardo y dejándolo... —La emoción apretó las comisuras de su mandíbula y le quemó los ojos—. ¡Mierda! Es demasiado bueno para esa mierda. Y este jodido lío con Devlin... ¿Cómo es que todavía está cuerdo?

	              —Fácil. —Gabe lo convenció para que se sentara en un taburete y le masajeó los hombros mientras Cole dejaba caer la cabeza entre sus manos—. Abel va a estar bien. Sé que esto es una... situación de mierda, y el chico se merece mucho más. Pero puede que no sea seguro para él estar aquí ahora mismo.

	              —¿Por qué no nos lo dijo? —preguntó Cole con voz ronca—. Podríamos haberlo ayudado a encontrar otra manera de conseguir el dinero. —Un dolor le apretó la mandíbula. Cerró los ojos contra las imágenes que evocaban al pensar en Abel con ese... parásito—. Lo juro por Dios —se ahogó Cole, levantando la cabeza—. Si el hijo de puta le hace daño, o.… daña su mente aún peor... todo el dinero del mundo no lo mantendrá a salvo. Mierda, lo mataré.

	              Gabe deslizó sus manos sobre los hombros de Cole y su pecho, frotando sus labios contra su oreja. —No tendrás que hacerlo solo —murmuró y luego lo besó—. Estaré allí para ayudarte a esconder el cuerpo.

	              —Lo digo en serio —dijo Cole con fuerza.

	              —Yo también —Gabe besó su cuello—. Protegería a Abel a toda costa. —Se movió frente a Cole y se sentó en el taburete frente a él, con las manos en las rodillas del chico—. Pero no puedo creer que Max enviara a Abel con alguien que podría hacerle daño.

	              —Sí, bueno —dijo Cole con amargura—. Ya no estoy tan seguro de dónde están la lealtad de Max. ¿Cómo podría siquiera introducir a Abel en tal situación? El hombre está avanzando rápidamente a la cima de mi lista de mierda.

	              Deslizándose del taburete, Gabe se puso entre las rodillas de Cole, apretando sus hombros. Se acercó y besó sus labios. —Escucha... no hay nada que podamos hacer al respecto en este momento —murmuró—. Entonces, ¿por qué no tomamos la sala VIP... y te daré un agradable baile relajante para calmar tu mente? —Lo besó de nuevo, con la boca abierta y la lengua explorando. Las manos de Cole se apoderaron de sus caderas.

	              —Podría ir por eso —gimió y se puso de pie, la entrepierna ya estaba empezando a latir con un pulso cuando Gabe tomó su mano y abrió el camino.

	 

	 

	              DE ALGUNA MANERA mantuvo un exterior tranquilo mientras su mente daba vueltas en un frenesí caótico. Sonrió, habló cortésmente, con voz controlada, hizo negocios como si todo estuviera bien en el mundo; cuando en realidad, su mundo se estaba desmoronando, cerrándose sistemáticamente, rompiéndose en pedazos que cayeron en un abismo negro.

	              ¡Me violó! ¡Durante dos malditos años... me violó!

	              Las acusaciones de Abel golpearon el interior de su cráneo con la fuerza de una bola de demolición. No, está mintiendo, Devlin insistió repetidas veces, una y otra vez, sintiéndose enfermo, con ganas de vomitar cada segundo que despertaba. ¿Por qué mentiría? ¿Por qué? Pero nunca hubo una respuesta para acompañar la pregunta. No había una razón plausible para que Abel conjurara tal historia y, sin embargo, no podía aceptarlo. No lo aceptaría. Craig era un buen hombre. ¡Lo era! No era posible que él pudiera ser...

	              —¡Joder! —Devlin se atragantó y se metió en uno de los baños, cerrando la puerta detrás de él, cayendo contra ella mientras agarraba la cabeza entre sus manos—. Estás mintiendo, Abel... ¡estás mintiendo! Solo estás tratando de... justificar lo que hiciste. —Cerró los ojos con fuerza y se arañó el cabello, con los sollozos que brotaban de su garganta—. No tenías ninguna causa... ¡ninguna causa!

	              ¡Iba a violar a Savannah! ¡Sólo tenía diez años! ¡No era un buen hombre! ¡Era un jodido monstruo!

	              Devlin negó con la cabeza, como si la acción por sí sola pudiera refutar las acusaciones. No, él nunca lo haría. ¡Nunca! Era inimaginable.

	              Pregúntale a Savannah. Muéstrale una foto de Craig. Pruébate a ti mismo que no fue Craig. Parecía una solución simple... pero él no podía hacerlo. Él no necesitaba probarlo. Conocía a su hermano. Él había crecido con él. La gente no se convertía... en eso… de la noche a la mañana. Si hubiera sido así... Devlin lo habría sabido, habría visto las señales. Habría habido alguna indicación. Pero no hubo ninguna. ¡Ninguna!

	              No. Abel estaba mintiendo... o equivocado. Pero, de cualquier manera, él había matado a un hombre inocente. Un buen hombre. Merecía ir a la cárcel.

	              Entonces, ¿por qué no lo entregas? ¿Qué te detiene?

	              De nuevo, otra pregunta para la que Devlin no tenía una respuesta plausible.

	             

	 

	              LA OSCURIDAD PRESIONABA la pequeña ventana como una entidad viviente y malvada que intentaba atacarlo. Abel le devolvió la mirada, con los ojos en blanco, sin emoción. Solo acaba y mátame ya. Parecía un enigma cómo su mente y su cuerpo podían estar completamente adormecidos, y aun así, doler tan jodidamente mal al mismo tiempo. Un par de horas después de que hubiera roto con Devlin... el entumecimiento se había establecido, secando sus lágrimas y vaciando su alma. A partir de ese momento, había estado funcionando en piloto automático. Recordó vagamente que Cole y Gabe lo abrazaron y le dijeron que lo querían, y que todo estaría bien. Pero nada volvería a estar bien; había arrancado el corazón de Devlin... y el hombre había arrancado el de Abel.

	              No había vuelta atrás.

	              —Aquí. Toma esto. —Kaplan se acercó y se sentó en el asiento mullido y acolchado que tenía frente a él, le tendió la mano y le ofreció a Abel un par de pastillas—. Necesitas descansar. Te ayudarán a dormir.

	              —No quiero dormir. —Abel susurró, aunque apenas se sentía consciente. Pero temía dormir... los sueños que seguramente vendrían y lo torturarían.

	              —Estás agotado —dijo Kaplan—. Necesita dormir.

	              —¿Por qué te importa? —Abel murmuró torpemente. Su cabeza se inclinó y se apoyó contra la ventana del avión—. No estás obligado a que te importe una mierda. —Vamos, tonto, él quiere que descanses bien para poder follarte. ¿Por qué si no le importaría?

	              Kaplan asintió lentamente. —No todo está motivado por la obligación, Abel. —Se levantó y agarró del brazo de Abel, levantando al niño. Abel no se resistió. Tenía veinte mil dólares en una cuenta bancaria que lo obligaba a Kaplan.

	              Una sola luz tenue iluminaba el dormitorio. Kaplan colocó las pastillas para dormir en el soporte junto a la cama y luego comenzó a desvestir a Abel lentamente hasta que se quedó en calzoncillos. Kaplan estaba frente a él, con los brazos sueltos alrededor de su cintura, los dedos acariciando la parte baja de su espalda. Su rostro se acercó, los labios rozándole la mejilla. Parecía estar a punto de hablar, pero más bien pasó sus labios por la boca de Abel y lo besó suavemente. Abel cerró los ojos y le devolvió el beso, con las manos rozando el pecho del hombre y luego deslizándose hacia abajo hasta el cierre de sus pantalones. Cuando apretó el botón, Kaplan extendió la mano entre ellos y cubrió sus manos, deteniéndolo.

	              —Más tarde —murmuró, su voz ya era gruesa y llena de necesidad sexual—. Primero descansa.

	              No se podía negar que las sábanas de seda, las cálidas mantas y la suave cama eran similares al cielo para su cuerpo cansado y dolorido. Las pastillas para dormir no eran necesarias, ya que, momentos después de que su cabeza se hundiera en la almohada gruesa y cubierta de seda, Abel estaba dormido.

	              Con crédito para el hombre de arena, no había sueños, solo sueño profundo y, extrañamente pacífico. Cuando despertó, todavía estaban en el aire. No sabía a dónde los llevaba Kaplan, no lo había dicho y Abel no le había preguntado. No le importaba. Cuanto más lejos de su vida en la ciudad lo llevara, mejor. Si no fuera por Savannah, nunca volvería. Cortaría todos los lazos. Porque ahora, incluso el Fénix trajo consigo recuerdos de Devlin. ¿Cómo no podría? Las dos veces que habían hecho el amor, habían estado en el club. Tenía los recuerdos más dolorosos de todos... el lugar donde Devlin le había jurado su amor, le prometió que nada podría hacer que dejara de amar a Abel o que se volviera contra él. Pero solo habían sido palabras vacías... como Abel sabía que eran cuando el hombre las había pronunciado. Sí, lo decía en serio, pero no sabía que la verdad aniquilaría todas sus buenas intenciones, cada gramo de amor que sentía por Abel.

	              Todavía estaba oscuro, prevaleciendo el silencio. ¿Cómo podría una máquina como un jet privado ser tan silenciosa, apenas hacer ruido? Kaplan se movió en la cama junto a él, su respiración era suave y tranquila mientras dormía. Abel se volvió de costado y miró al hombre. En su sueño, su rostro estaba relajado, con expresión suave. Sus ojos se movieron detrás de sus párpados cerrados, y Abel se preguntó con qué soñaba un multimillonario en la noche.

	              Esta es tu vida ahora. Abraza tu destino. No tienes nada a lo que volver. Podría ser peor, ¿no? El hombre podría ser un monstruo. ¡No era un buen hombre! ¡Era un jodido monstruo! Abel cerró los ojos, frunciendo el ceño, apretando, mientras luchaba contra el recuerdo. Considérate afortunado de que él no sea otro Craig.

	              Se acercó más y tocó la cara de Kaplan, arrastrando levemente las yemas de los dedos por su mejilla, detectando un leve polvo de rastrojo. No desagradable. Abel metió su propio brazo bajo su mejilla y lentamente frotó su pulgar sobre el labio inferior del hombre. Kaplan se movió de nuevo y sus ojos se abrieron. Abel no se apartó, solo siguió acariciando su labio. Kaplan cubrió la mano de Abel y luego besó el centro de la palma de su mano antes de volverse de costado y mirarlo fijamente.

	              —¿Dormiste bien? —murmuró. Todavía sostenía la mano de Abel, y la besó de nuevo antes de presionarla contra su pecho.

	              —Sí. —Abel no sabía qué, exactamente, se reflejaba en sus propios ojos. Se sentía vacío por dentro. ¿Estaba su mirada tan vacía? Le frotó la mano con suavidad contra el músculo pectoral de Kaplan y luego deslizó el pulgar sobre el pezón rígido.

	              Kaplan inspiró rápidamente y luego sonrió. —Bien. —Deslizando su mano por el costado de Abel y deteniéndose en su cadera, Kaplan lo acercó lentamente hasta que tocó el cuerpo del hombre debajo de las mantas. Su cuerpo muy desnudo... el cual estaba cada vez más excitado.

	              Retrocediendo, Abel notó un destello de incertidumbre en los ojos de Kaplan, preguntándose si Abel estaba resistiendo sus avances. Pero se desvaneció cuando Abel se quitó los calzoncillos y se acercó al hombre una vez más. Con un aliento acelerado, Kaplan se movió, arrastrando a Abel debajo de él cuando el chico abrió sus piernas y dejó que el hombre se acercara aún más con facilidad, su miembro endurecido rastrilló firmemente contra el de Abel.

	              Kaplan lo besó y luego frotó sus labios por su cuello mientras Abel cerraba los ojos, deslizando los dedos por el cabello oscuro del hombre. Suaves gemidos en la garganta de Kaplan, sus manos acariciaban el cuerpo de Abel mientras lenta y rítmicamente rodaba sus caderas contra la entrepierna de Abel, la sensación erótica como la erección de Kaplan masajeaba la polla de Abel haciendo que el niño se endureciera.

	              Los cálidos labios besaron la garganta de Abel e inclinó la cabeza hacia atrás cuando el hombre se estiró sobre su barbilla y volvió a tomar su boca, su cuerpo se volvió más tenso, la polla se endureció hasta convertirse en acero mientras se mecía más firmemente. —¿Estás aquí? —El susurro tembloroso cayó sobre los labios de Abel en un beso hambriento—. ¿Estás conmigo?

	              —Sí. —Abel abrió los ojos y se encontró con la mirada del hombre—. Lo estoy.

	              Él no intentó fingir más. El no pudo. La fantasía solo funcionó cuando creyó que Devlin lo amaba. Pero ya no había nada en qué creer.

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	 

	 

	
 

	 

	CAPITULO DOS

	APENAS AFERRÁNDOSE

	             

	              La puerta estaba fría bajo la palma de su mano cuando vaciló al entrar en la habitación. No había estado ahí en todo el día, evitando cuidadosamente todo este piso. ¿Qué se suponía que iba a decirle a ella? Su corazón estaba vacío, desgarrado en pedazos: ¿qué se suponía que iba a decir cuando ella le preguntara por Abel? Y ella lo haría, ella siempre lo hacía.

	              Quizás la razón principal para evitar este piso fue el temor de encontrarse con Abel. No podía enfrentarlo, ni siquiera podía mirarlo ahora mismo. El chico había cruzado líneas que nunca debió cruzar al hacer acusaciones tan horribles contra su hermano, profanando su memoria. Sinceramente, sería mejor que nunca volviera a ver al chico.

	              Pero Savannah no había hecho nada malo, y ella necesitaba todo el apoyo que pudiera conseguir en este momento. Tenía que averiguar cómo dejar de lado el dolor que Abel le había causado y estar allí para ella.

	              Respiró hondo, empujó la puerta y entró tan casualmente como pudo. Lo primero que notó fueron las lágrimas en los ojos de la niña. Frunció el ceño, preocupado. —¿Savannah? —Se dirigió a su cama—. Cariño, ¿qué pasa?

	              —Se fue. —susurró y su cara se arrugó—. Me dejó.

	              —¿Quién? —El estómago de Devlin se anudó, aunque no parecía haber una razón plausible para ello.

	              —Abel. —Savannah se ahogó con un sollozo. Ella se secó la cara —. Cole vino aquí antes y dijo... dijo que Abel tuvo que irse por un tiempo. No sabía cuándo volvería.

	              —Lejos... ¿dónde? —Devlin frunció el ceño, el nudo en sus entrañas se retorció con más fuerza.

	              —No lo sé —Lloró en voz baja—. ¿Por qué se iría? Él no... ni siquiera se despidió. ¿Por qué no lo hizo? —Ella se derrumbó y Devlin se sentó en el borde de la cama y la sostuvo.

	              La culpa le aplastó las entrañas. —No lo sé—mintió.

	              —Él no se iría así a menos que... —Ella no terminó cuando un temblor la recorrió.

	              —¿A menos que?

	              Ella sacudió la cabeza y susurró. —Nada.

	              Devlin consideró empujarlo, pero ¿quería viajar por este camino? ¿Estaba preparado para donde lo llevaría? Un temor le enfrió el corazón de que esta chica joven sostuviera el detonador de la bomba que destruiría su vida por completo.

	 

	 

	              ABEL CERRÓ LOS OJOS. Presionó su mejilla contra la suave y sedosa almohada, su estómago apretado contra las sábanas resbaladizas mientras Kaplan depositaba besos en su espalda, a través de la depresión de su espalda baja, luego hacia abajo sobre la hinchazón de su trasero. Al principio, había esperado el toque íntimo de Kaplan evocara el pánico, pero nunca se presentó. No sabía por qué, tal vez porque ya no le importaba lo que Kaplan le hiciera. O lo que alguien le hiciera. ¿Por qué entrar en pánico cuando la vida ya no le importaba?

	              ¿Cómo puedes decir que tu vida no importa? Le importa a Savannah, y por lo tanto debería importarte a ti también.

	              Apartó los pensamientos de Savannah, y él simplemente se alejó sin siquiera visitarla por última vez. Max le había aconsejado que no fuera al hospital, ya que no quería que estuviera en peligro y no confiaba en el estado mental de Devlin.

	              Sus ojos se apretaron con más fuerza y se centró más bien en Kaplan. Las fuertes manos del hombre le abrieron las nalgas y su lengua cálida y resbaladiza se deslizó por el pliegue de su trasero, explorando su agujero apretado. Su respiración se elevó un poco y gimió, su cuerpo se movía; no estaba fingiendo, como lo había hecho con el cliente del club. Dejó que el placer que Kaplan le incitó se filtrara, tomara la delantera y apartó todo lo demás.

	              La apretó suave almohada con sus puños mientras Kaplan pasaba lentamente la punta de su lengua a través del apretado anillo anal, empujándolo. Los músculos internos de su culo se flexionaron y luego pulsaron con anticipación. —Joder... —jadeó, suave y apretado cuando el dedo de Kaplan lo penetró, trabajándolo muy bien, luego otro dedo se unió al primero, y finalmente, uno más: acariciando, dando vueltas, estirándole... preparándolo para la gruesa polla del hombre.

	              —Tienes un culo increíble. —Kaplan gimió, bombeando con sus dedos, trabajando su próstata mientras Abel comenzó a retorcerse bajo el intenso placer—. Eso es, nene... solo ve con eso. No luches contra él. —Sus dedos se deslizaron dentro y fuera de la estrecha entrada de Abel un poco más rápido, empujando un poco más fuerte.

	              —¡¡Uuuhhhh!! —La espalda de Abel se arqueó y luego se inclinó, su culo empujando de nuevo hacia los dedos de Kaplan.

	              Los cálidos labios tocaron sus mejillas, los dientes pellizcaron su suave piel y luego agarraron un bocado más grande, chupando con fuerza mientras lo jodía bien y con cuidado.

	              —¡Ah, mierda! —Abel se atragantó, arañando la almohada, apretándola en sus brazos, la acción de los dedos del hombre causó que su polla se volviera dura como una roca y se deslizara contra las sábanas resbaladizas mientras se mecía con el ritmo del hombre.

	              La boca caliente de Kaplan continuó chupando la mejilla de su culo en varios lugares, luego finalmente se soltó y jadeó. —¿Quieres que te folle, Abel?

	              Un fuerte gemido apretó la garganta de Abel. —Sí... —gritó—. Por favor...

	              Su respuesta complació al hombre y Kaplan retiró sus dedos y luego se deslizó sobre el febril cuerpo de Abel, con la cabeza de su polla húmeda presionando entre sus mejillas, todavía palpitando por la mordida y la succión de Kaplan. Agarró su polla y comenzó a empujar dentro de la tensión de Abel. —¡Joder! —Kaplan se quedó sin aliento—. Oh Dios, cariño... Nunca he tenido un culo como el tuyo.

	              Abel respondió con un gemido cuando el hombre empujó más profundo, más fuerte, luego se estiró sobre la espalda de Abel, su cuerpo se ajustó al del niño, y balanceó sus caderas contra el firme y redondo culo de Abel.

	              —Sí. —Kaplan jadeó y deslizó sus brazos bajo las axilas de Abel, acercándolo mientras lo follaba con más urgencia—. Oh, mierda, cariño... oh Dios mío... eres el cielo en la tierra. —Él gruñó y empujó más fuerte, más rápido, un aliento caliente que estalló contra el hombro de Abel, la parte posterior de su cuello—. Oh, sí... sí. Joder,  te sientes tan bien, Abel.

	              Abel lo encontró de nuevo, empujando contra su polla.

	              —¡Joder! —Kaplan retrocedió de repente y luego agarró las caderas de Abel—. Vamos, nene, levántate sobre tus manos y rodillas. —Abel hizo lo que le dijeron, agarrando la cabecera de la cama con una mano. Kaplan se arrodilló detrás de él y le devolvió la polla al culo, aferró las caderas de Abel y comenzó a follarlo con más urgencia y fuerza—. ¡Mierda! ¡Sí!

	              Duros jadeos salieron de la garganta de Abel y dejó caer su cara contra su brazo cuando su mano libre alcanzó debajo de él y agarró su polla, sacudiéndose mientras Kaplan lo follaba con fervor. —¡Oh Dios! —Abel empujó su rostro con más fuerza en el brazo, su mano batiendo arriba y abajo de su eje—. Oh, mierda... mierda... ¡Uuuhh!

	              —¡Sí! —Gruñó Kaplan, golpeando su culo, su aliento errático, palabras entrecortadas—. Sí, córrete para mí, cariño... hazlo... ¡Oh Dios! ¡Córrete conmigo! —La pelvis de Kaplan golpeó contra el culo de Abel, martilleando mientras su orgasmo se hinchaba rápidamente—. ¡Joder! ¡Estoy acabando! 

	              Un grito salió de Abel y su polla explotó, lanzando vigorosos zarcillos de semen sobre las sábanas. Kaplan golpeó con fuerza y gritó mientras descargaba, bombeando el culo de Abel de forma errática, vertiéndose en él. —Oh, mierda, sí... sí... oh Dios mío, sí...

	              Acarició a Abel unas cuantas veces más, luego se retiró y se dejó caer en la cama boca arriba, con el pecho agitado. El cuerpo de Abel estaba temblando con los efectos secundarios de su orgasmo y la intensidad de su follada. Lentamente se recostó sobre su estómago, estirando sus tensos miembros. Su cara estaba apartada de Kaplan, pero podía escuchar su respiración entrecortada, sentir su cuerpo esforzándose por respirar. La mano del hombre tocó la espalda de Abel y le acarició lentamente las mejillas enrojecidas, masajeando suavemente la carne caliente.

	              —Eres tan... perfecto, Abel —murmuró pesadamente, el agotamiento ya lo arrastraba hacia el sueño.

	              Perfecto. Abel se quedó mirando fijamente la mesita de noche y, por primera vez en muchas horas, las lágrimas brotaron y se deslizaron por su rostro. ¿Por qué no dice lo que realmente quiere decir, Sr. Kaplan? Soy una 'puta' perfecta, y eso es todo lo que quisiste decir.

	              Abel cerró los ojos y se volvió a dormir mientras las lágrimas seguían rodando libremente por sus mejillas.

	              

	 

	              —¿COLE?

	              Gabe se frotó los ojos y luego subió los codos por debajo de las sábanas retorcidas y miró al hombre sentado en el borde de la cama, de espaldas a Gabe. Sus ojos se movieron impotentes sobre el cuerpo desnudo del hombre y, en otras circunstancias, podría haber intentado convencerlo de que volviera a colocarse debajo de las mantas para otra ronda salvaje. Pero la tensión en Cole cuando se inclinó hacia delante, con los codos apoyados sobre sus rodillas, informó a Gabe de que no era el momento. Se levantó y se apoyó contra la pared. —¿Estás bien?

	              Cole suspiró y sacudió la cabeza lentamente. —Creo que debería hablar con Devlin. —Una tensión apretó su voz. Si Abel no lo hubiera detenido, Cole probablemente habría golpeado al médico en un abrir y cerrar de ojos. Y con toda honestidad, Gabe había estado dispuesto a darle un puñetazo. Devlin debería agradecer a sus afortunadas estrellas que Abel lo amara lo suficiente como para querer ver su vida preservada.

	              —¿Estás seguro de que es una buena idea? —preguntó Gabe dudoso—. Todavía estás enfadado con el chico.

	              De pie rápido, Cole se giró hacia Gabe. —Joder, sí, todavía estoy enfadado —su cara se tensó de ira—. No pasa un segundo sin que quiera golpear a ese hijo de puta hasta hacerlo pedazos, después de lo que le dijo a Abel. ¡Lo destruyó!

	              —Exactamente —murmuró Gabe. Se deslizó por la cama, se puso de rodillas y tomó los lados del cuello de Cole. El pulso del hombre bombeaba con fuerza contra sus manos, los tendones en su cuello se tensaban—. Tal vez sea mejor si le das unos días, al menos. Lo último que necesitamos es que te arresten por asalto.

	              Cole lo miró fijamente y Gabe frotó sus pulgares sobre la piel del hombre, su corazón latía acelerado. El amor y la preocupación de Cole por Abel lo hicieron mucho más asombroso. Parecía irónico que hacerle el amor a Abel les hiciera ver que estaban enamorados el uno del otro.

	              La sombra de una sonrisa cubrió la esquina de la boca de Cole. —Pensé que habías dicho que me ayudarías a ocultar el cuerpo.

	              —Estabas hablando de Kaplan en ese momento —recordó Gabe.

	              Cole levantó una ceja y se encogió de hombros: —Semántica, cariño.

	              Sacudiendo la cabeza, Gabe soltó una risita y luego lo besó. —Está bien, entonces la identidad del cuerpo es irrelevante. Pero. —Lo besó otra vez—. Todavía creo que deberías esperar. Dale al médico algo de tiempo para que absorba lo que Abel le dijo. —Sus manos se deslizaron por el pecho de Cole—. Devlin también recibió un golpe devastador. Por mucho que quisiera que Abel le dijera la verdad, todos sabíamos que no esperaba eso. Esa fue una dura dosis de realidad para tragar... y se atragantó con eso. ¿Puedes culparlo?

	              Cole lo miró secamente. —¿Defendiéndolo ahora?

	              —Vamos. —Gabe dijo en voz baja—. Sabes que siempre estaré del lado de Abel. Pero la realidad es que ambos recibieron un duro golpe. Sí, quería romperle la cara junto contigo. Pero el mundo del hombre estaba siendo desgarrado desde dentro hacia fuera. ¿Realmente esperabas algo menos de él?

	              Cole suspiró con fuerza. —Entiendo lo que estás diciendo —dijo con voz espesa, la emoción se hinchó —. Pero no puedo ignorar lo que le hizo a Abel. Metió la mano dentro del pecho del niño y arrancó su corazón, luego lo aplastó. ¿Y si...? —Él sacudió la cabeza y luego se aclaró la garganta—. ¿Y si Abel no vuelve de esto?

	              Deslizando sus brazos alrededor del cuello de Cole, Gabe se acercó más y lo abrazó con fuerza. —Él lo hará —susurró—. Abel es una pequeña mierda dura. Regresará y estaremos ahí para asegurarnos de que lo haga. —Él sonrió, apretando su garganta—. Es nuestro chico, Cole. De ninguna manera en el infierno vamos a dejar que algo como esto nos lo quite.

	              Los brazos de Cole lo envolvieron y lo apretaron con fuerza. —Deberías ser un orador motivacional.

	              Riéndose, Gabe se preguntó. —¿Podría seguir haciendo mi striptease?

	              —Joder. —Cole se rio suavemente y se echó hacia atrás—. Eso seguramente motivará a tu audiencia.

	 

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO TRES

	DETRÁS DEL VELO

	             

	              —¿Qué estás haciendo? —El niño mayor se dio vuelta en su cama y se apoyó en su codo.

	              El chico quedó sin aliento y se quedó inmóvil. Pensó que estaba dormido. Cerró los ojos con fuerza, fingiendo estar dormido, con la mano inmóvil entre las piernas, metida dentro de la ropa interior. Solo recientemente había comenzado a notar a otros niños de una manera sexual, y se preguntó si había algo malo en él por qué los niños lo excitaran más que las chicas. Justo ese día en la escuela, en el vestuario, comenzó a ponerse duro cuando los otros chicos se quitaron los pantalones cortos y se fueron a la ducha. Se ocultó y se vistió rápido sin ducharse y salió corriendo de los vestuarios.

	              Pero no podía dejar de pensar en los niños, y seguía viendo a Bradley Tames, el vestuario de la escuela, desnudándose, con un cuerpo perfecto incluso a los trece años. El recuerdo no lo dejaba solo, y cuando se metió en la cama esa noche, trató de dormir pero no pudo. Cuando estuvo seguro de que nadie más estaba despierto, deslizó su mano dentro de su ropa interior y comenzó a tocarse. Nunca lo había hecho antes, pero se sentía bien y comenzó a gemir sin darse cuenta, su mano se movía más rápido, sacudiendo un poco la cama.

	              Ahora yacía congelado, con el corazón acelerado y el miedo retorciéndose en las entrañas; había sido atrapado en el acto. No movió un músculo, ni siquiera para apartar la mano de su miembro duro, solo se aferró a sí mismo en tensión, y apretó un poco demasiado. Las lágrimas le quemaron los ojos y forzó su agarre para aflojarse, pero todavía no quería moverse y dejar que se supiera que estaba despierto.

	              —Sé que no estás dormido —sonrió el niño—. ¿Qué estás... haciendo? —El tono de su voz implicaba que sabía exactamente lo que estaba haciendo.

	              El chico no podía engañarlo pretendiendo estar dormido—. Nada —murmuró y finalmente sacó su mano de entre sus piernas y se acurrucó más profundo en las mantas, de espaldas a la otra cama.

	              —Ahhh... haaa. —El niño se rio entre dientes—. Sé lo que estabas haciendo. —La otra cama crujió cuando el niño se arrastró hacia fuera, luego su colchón se hundió cuando se sentó a su lado—. ¿Sabes cómo hacerlo?

	              —Cállate. —Su cara del niño ardió de vergüenza y él arrastró las mantas sobre su cabeza—. Vete.

	              —No te avergüences, amigo. —Se rio—. No hay nada de qué avergonzarse. Todos lo hacemos. —Se inclinó más cerca, con la barbilla rozando el hombro del chico—. Entonces, ¿en quién estabas pensando? ¿Alguna chica linda en la escuela? —Cuando el chico no respondió sino que simplemente apartó su hombro de la barbilla del niño, sonrió—. ¿O tal vez algún chico lindo...? 

	              El chico se quedó sin aliento. ¿Sabía que le gustaban los chicos? No podía. Nunca se lo había dicho a nadie—. Eso es tonto. —El niño se atragantó, con la cara amortiguada en las mantas—. ¿Por qué pensaría en un niño? Eso es raro.

	              El chico rio bajo. —No, no lo es. A muchos chicos les gustan otros chicos. —Se inclinó de nuevo—. También me gustan los chicos.

	              El niño frunció el ceño. —¿Qué? —susurró—. Pero tú tienes novia.

	              Así que él dijo. —Me gustan los chicos y las chicas. —Sus labios tocaron la oreja del niño y saltó un poco—. Pero solo entre tú y yo... me gustan más los chicos.

	              ¿Le gustaban los chicos? Pero nunca lo había visto actuar de esa manera hacia otros niños. El niño gritó cuando el chico deslizó su mano entre sus piernas y agarró su polla. —¿Q-qué estás haciendo? —Su respiración se aceleró y agarró la mano del chico para empujarla lejos.

	              —Relájate —dijo el chico con rápidamente—. No me estoy refrescando contigo. Solo quiero mostrarte cómo masturbarte de la manera correcta. —Pero había una notable rapidez en la respiración del chico y él estaba trabajando debajo de las mantas, luego presionando su cuerpo contra el niño. Una dureza inconfundible empujó contra los calzoncillos del niño, golpeándole el culo.

	              —No... —el niño lo agarró de la mano, pero el chico aguantó.

	              —Dije que te relajes, joder —de repente el chico sonó molesto—. Se sentirá bien. Y la próxima vez, sabrás cómo hacerlo bien.

	              El niño trató de relajarse y retiró la mano, dejando que el chico lo manejara. Algo sobre todo esto se sintió mal y lo hizo sentir mal del estómago. El chico apretó su polla y la acarició, aplicando presión en diferentes momentos, girando su mano hacia adelante y hacia atrás mientras se movía arriba y abajo por su polla, frotando la palma de la mano sobre la punta, masajeando. La respiración del niño se volvió irregular, desigual, a medida que su cuerpo respondía.

	              —Te dije que se sentiría bien. —La voz gruesa y ronca del chico estaba en su oído, su propio aliento salía erráticamente. Sus caderas empujaron más fuerte contra el culo del niño, la dureza en su ropa interior aún más feroz. Su mano se movió más rápido y el niño comenzó a jadear mientras sus bolas ardían y se apretaban. El chico estaba frotando su entrepierna con más urgencia contra el culo del niño, su polla dura empujando un poco entre las mejillas del niño—. Oh mierda... —gimió el chico.

	              El niño jadeó fuerte, agudo y se corrió, un líquido cremoso y pegajoso chorreó sobre sus sábanas cuando el chico lo golpeó con más fuerza, frotándose contra su espalda con más urgencia. —Oh, mierda... joder. —El chico gimió con fuerza, luego un fuerte gemido salió de él y empujó más fuerte contra el niño—. Joder... —Una repentina y cálida humedad se filtró a través de la parte posterior de la ropa interior del niño.

	              El chico jadeó con fuerza, se relajó un poco pero siguió acariciando la polla del niño, aunque se había ablandado. El niño estaba aturdido, adormecido, sin saber cómo sentirse acerca de lo que acaba de suceder.

	              Soltando su polla, el chico frotó su mano detrás del niño y bajó por la parte de atrás de su ropa interior, apretando sus nalgas. El niño se tensó, luego se sobresaltó cuando el chico deslizó un dedo entre sus mejillas y tocó su apretado agujero. —Tal vez alguna noche —dijo el chico—, te mostraré cómo hacer... otras cosas.

	              —¿Por qué?

	              —Bueno, ¿ no es ese mi trabajo? —Él retiró su mano y apretó cariñosamente el brazo del niño—. ¿Para enseñarte cómo ser un hombre? —Besó la cabeza del niño—. ¿No es para eso para lo que están los hermanos mayores? —Sus labios se deslizaron sobre la oreja del niño—. Este es nuestro pequeño secreto, ¿de acuerdo? No se lo digas a nadie... nunca. —Besó el cuello del chico—. Si lo haces... entonces no me amas ... y me iré.

	              Las lágrimas llenaron los ojos del niño. Sacudió la cabeza. —No lo diré. Lo prometo. Por favor, no te vayas... te quiero .

	              El chico sonrió y lo abrazó. —Sé que lo haces. —Lo giró y besó su boca, sobresaltando al chico de nuevo—. Yo también te quiero. Y eso hace que esto esté bien... lo que acabamos de hacer. Porque somos hermanos y nos amamos . —Besó al chico de nuevo, esta vez más tiempo—. Es nuestro secreto muy, muy especial.

	             

	 

	              ABEL NO SE RESISTIÓ cuando Kaplan le preparó otro traje. Se vistió, atando la corbata como el hombre le había mostrado antes, aplicando la cantidad justa de almizcle egipcio para ser atractivo, incluso excitante, pero no llamativo.

	              Las manos se apoderaron de sus hombros ligeramente y Kaplan hundió su cara en su cuello. —Mmm. Este aroma realmente te sienta bien. —Él le dio un ligero beso en la piel sensible debajo de la oreja de Abel—. ¿Te gusta?

	              Abel asintió lentamente. —Sí —susurró. Puede que no haya sido algo que él hubiera elegido para sí mismo originalmente, pero se estaba acostumbrando a ello. Era el olor de... tierras lejanas, lejos de todo lo que hería y dolía.

	              —Anoche fue increíble. —Las manos de Kaplan cayeron y se posaron en las caderas de Abel—. Estuviste increíble. Y sorprendentemente... entusiasta.

	              Abel suspiró. —Sólo trato de ser una buena putita —murmuró secamente—. Quiero asegurarme de que tu dinero valga la pena.

	              Kaplan se puso rígido y dio un paso atrás. —Apreciaría si no usaras esa palabra. —La ligereza había desaparecido de su tono—. Es bastante desagradable.

	              —Si no soy una puta. —Abe se giró y lo miró—. Entonces qué título debería darme a mí mismo, porque puta parece bastante apropiado.

	              Sacudiendo la cabeza lentamente, Kaplan se puso las manos en las caderas y miró al niño. —No eres una puta, Abel —dijo—. Y no quiero escuchar que te refieras a ti mismo como tal otra vez.

	              Abel se rio a carcajadas, pero carecía de ningún tipo de humor. —¿Puedes quedarte ahí y decirme que no soy una puta, cuándo pagas una fortuna solo para follarme?

	              —¿Con cuántos hombres has tenido relaciones sexuales, Abel? —preguntó Kaplan, casi casualmente—. Tengo curiosidad. ¿Cuántos?

	              Abel lo miró fijamente, apretando los labios. —Bueno, eso depende —dijo, su voz repentinamente tensa por una emoción no deseada—. ¿Hombres con los que he tenido sexo voluntariamente... o debería incluir a los que me han violado también? —Las lágrimas amenazaron pero él las obligó a retroceder.

	              Una tensión apareció en la frente de Kaplan, causando un ceño fruncido para ensombrecer su rostro. —Voluntariamente —murmuró lentamente.

	              —Tres. —Abel le dijo, luego se encogió de hombros—. Bueno, supongo que, técnicamente, haces cuatro. No me obligaste exactamente a follarte.

	              Frotándose la mano sobre la boca, Kaplan suspiró: —¿Entonces crees que tener relaciones sexuales con solo cuatro hombres en toda tu vida... te califica como una puta?

	              —No. —Abel se aclaró la garganta—. Tomar dinero a cambio de sexo me convierte en una puta. —Miró al hombre secamente—. Pero seamos honestos, Sr. Kaplan... si no hubieras pensado que era una puta para empezar... no me habrías ofrecido el dinero. Y puedes vestirme con ropa bonita, salpicarme de encantadores aromas, pero acéptalo, no puedes hacer un bolso de seda con la oreja de una cerda. Debajo de todo este... recubrimiento... todavía sigo siendo basura. —Él negó con la cabeza—. ¿Por qué estás perdiendo el tiempo tratando de convencerme de lo contrario? ¿Qué te importa cómo me veo a mí mismo, siempre y cuando tengas el tiempo que te corresponde para follar? 

	              La picadura de la bofetada en su mejilla lo dejó sin palabras. No fue dura, ni siquiera violenta, sólo lo suficiente como para conmocionar. Kaplan apuntó su dedo la cara de Abel mientras Abel solo lo miraba fijamente. —Ya basta, ahora mismo —ordenó Kaplan con severidad—. Entiendo que ahora mismo ten han tirado mierda desde todos lados, y eso puede hacer que un hombre se sienta amargado. Pero no te permitiré que hables así en mi presencia. No eres una puta, Abel. Y tú no eres basura. Y nunca... —Sus palabras vacilaron al bajar la mano y bajando la voz—. Pensé que fueras una puta. No te pagué por eso.

	              La visión de Abel se empañó y se apartó del hombre. —Lo que sea —se atragantó, y se secó la cara con una mano temblorosa.

	              —Me gustas, Abel. —Kaplan habló en voz baja, su voz fallando extrañamente—. La primera vez que te vi, me gustaste... como algo más que un ... potencial polvo.

	 

	 

	              EL SUCIO DESORDEN se fue con el agua cuando Devlin golpeó la manija del inodoro. Se enderezó, las piernas temblando, el estómago todavía apretado con la necesidad de vomitar. La imagen en el espejo no se parecía al médico confiado y bien ajustado que siempre había visto mirándolo fijamente. Este hombre parecía un fugitivo de una institución mental.

	              Se lavó la boca y luego hizo gárgaras con Listerine. Su cabello estaba despeinado y sus ojos húmedos, inyectados en sangre, por la tensión del vómito. Pasándose los dedos por el pelo, se pasó una mano por la cara, se aclaró la garganta y volvió a su dormitorio. Se detuvo a los pies de la cama con solo sus calzoncillos bóxer, pero no hizo ningún movimiento para meterse de nuevo debajo de las mantas y volver a dormir. El sueño estaba allí, al acecho al otro lado del velo, esperando para arrastrarlo de nuevo.

	              Eso fue solo un sueño. Eso nunca ocurrió. Sabes que no lo hizo. Habrías recordado algo así. Fue solo un sueño inducido por la mierda que Abel te contó. No era real

	              Aun así, la sensación enfermiza por el sueño permanecía en sus entrañas, lo suficientemente fuerte como para hacer que quisiera vomitar nuevamente.

	              En lugar de volver a la cama, fue a la cocina y preparó un café, aunque el reloj digital del microondas le informó que eran apenas las cuatro de la mañana.

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	 

	
 

	 

	 

	CAPÍTULO CUATRO

	REALIDADES INACEPTABLES

	 

	             

	              Me gustabas.

	              ¿Qué clase de juego estaba jugando este tipo? ¿Y por qué estaría jugando? Estaba obteniendo lo que quería. No era como si tuviera que engañar a Abel para que pensara que le importaba, para que pudiera convencerlo de que se fuera a la cama. Entonces, ¿ qué carajo?

	              Abel no respondió. En realidad, no sabía qué decir. El hombre le había lanzado una bola curva. Y una que le había golpeado donde más le dolía. No te atrevas a pensar en mí como algo más que un pedazo de culo pagado. Podría hablar amargamente sobre su papel aquí, pero todavía estaba cómodo con él; las líneas eran claras, al igual que en el club: placer por dinero. No necesitaba que Kaplan rompiera ese equilibrio.

	              No se dijo nada más sobre la confesión de Kaplan cuando bajaron del avión y subieron a una limusina. Kaplan habló con el conductor en otro idioma que parecía italiano, y luego se estaban moviendo. —Estamos en Italia —Kaplan se lo dijo como si hubiera preguntado—. Roma.

	              Abel miró por la ventanilla lateral tintada. A Savannah le hubiera encantado esto, viajar a otras tierras, tomar decenas de fotos. Era tan injusto, ella era la que tenía entusiasmo por la vida. Los pensamientos de su hermana provocaron un ataque de culpabilidad. Acabas de dejarla. Está enferma, te necesita y tú la dejaste, sin siquiera decirle adiós. ¿Y si le pasa algo mientras no estás? Ni siquiera tendrás esa última despedida. Cerró los ojos con fuerza cuando empezaron a arder. ¡Cállate! No le va a pasar nada. Max, Cole y Gabe... van a cuidarla, a llevarla con el otro médico, le van a dar la medicación que necesita.

	              Él le había dado su tarjeta bancaria e información a Cole para que pudieran hacerse cargo de todo. Confiaba en el hombre con su vida, y por consiguiente, con la de Savannah también. Pero ella te necesita, y tú lo sabes. Tú eres quien realmente la hace sentir segura. Tragó saliva y se frotó discretamente los ojos.

	              —Lo siento. —Kaplan habló—. Por abofetearte.

	              Abel se encogió de hombros y siguió mirando por la ventana. —No importa —murmuró.

	              —A mí sí me importa —dijo Kaplan—. Yo no estaba... —suspiró—. No estaba tratando de ser malo, Abel.

	              —Lo sé. —Abel murmuró debidamente. Y él lo sabía; fue una bofetada del tipo que se administra a una persona histérica, para que recupere la cordura  y el sentido de la realidad. Excepto que él había estado hablando de la realidad.

	              —Bueno, no volverá a suceder —aseguró el hombre en voz baja.

	              Abel podía sentir los ojos del hombre en él, pero se negó a mirarlo. De repente, tenía más miedo del hombre que el fin de semana anterior. ¿Qué le sucedió al hombre que había conocido en el ático? ¿El hombre que había insistido en lo grandioso sería? Ese hombre había mantenido las líneas trazadas y claras: le estaba pagando a Abel por el acceso a su trasero. Incluso el fin de semana pasado, toda su charla sobre como conseguir que su dinero valiera la pena -eso también mantenía las líneas claras. Siempre y cuando todo esto se refiriera a un contrato, un acuerdo de negocios, entonces lo hacía seguro. No había otros peligros. Pero ahora, por la forma en que Kaplan hablaba, estaba haciendo que Abel se sintiera incómodo.

	              —Aquí. —Kaplan dijo y tomó la mano de Abel, colocando algo en la palma de su mano—. Pensé que te vendría bien esto.

	              Abel miró hacia abajo y miró el teléfono móvil. Él frunció el ceño. —Ya tengo un teléfono.

	              —Este es un teléfono internacional —explicó Kaplan—. Y muy seguro. En caso de que quieras llamar a tus amigos o a tu hermana.

	              Los labios de Abel se apretaron y sus ojos volvieron a picarle. ¡Sólo detente! Deja de ser amable conmigo. Su pecho se agitó mientras su respiración se aceleró y un dolor le apretó la garganta. —¿Por qué?

	              —¿Que por qué?

	              —¿Por qué me das esto? —Abel susurró.

	              Kaplan se encogió de hombros. —Pensé que tal vez te gustaría tener una línea directa a casa.

	              —Quiero decir... ¿por qué te importa si puedo hablar con ellos o no?

	              Suspirando pesadamente, Kaplan se aclaró la garganta. —Me doy cuenta de que el hecho de que... estoy pagando por ti... no me hace exactamente el tipo de hombre que se pone de pie. Pero... tampoco soy completamente despiadado. —Se movió en el asiento y suspiró de nuevo—. Es un regalo, Abel. Sin condiciones. No tiene nada que ver con nuestro... acuerdo. Pensé que te gustaría, así que te lo compré. ¿No puedes simplemente aceptarlo como un simple gesto de... buena voluntad?

	              Abel miró el teléfono y luego lo abrió lentamente. El dispositivo era de mayor calidad que el simple que Max le había dado.

	              —Me tomé la libertad de agregar algunos nombres a tu lista de contactos y de programar sus números en la marcación rápida.

	              Abel abrió la lista de contactos para encontrar los números de Max, Cole y Gabe, y el número para el hospital, simplemente enumerado bajo el nombre de Savannah. —¿Cómo has...?

	              —Max —dijo Kaplan—. Me dijo a quién querrías llamar, además de a tu hermana.

	              Al cerrar el teléfono, Abel lo sostuvo contra su regazo. —Gracias —susurró, su garganta repentinamente apretada.

	              Kaplan frotó su mano por la parte posterior de la cabeza de Abel. —De nada —murmuró. Cuando Abel lo miró, una suave sonrisa se posó en los labios del hombre y una mirada similar a la gratitud brilló en sus ojos.

	              

	 

	              —GRACIAS POR VENIR CONMIGO. —Los ojos de Cole se entrecerraron ligeramente, apretados por la tensión, mientras caminaba a paso rápido por el pasillo del hospital. Gabe igualó su paso.

	              —Sí, bueno —dijo Gabe. —Probablemente sea mejor si no está solo, en caso de que te encuentres con el médico.

	              Cole gruñó y simplemente asintió. Se detuvieron en el ascensor y Cole apretó el botón de subida. —No sé cuánto tiempo podré aguantar sin decirle a Savannah dónde está Abel.

	              —¿Dónde está exactamente? —preguntó Gabe—. Sé que Max dijo que Kaplan lo sacaría del país, pero no dijo dónde.

	              Cole negó con la cabeza. —No lo sé. —Sus entrañas aún no se habían recuperado de la idea de que Abel estaba tan lejos con alguien como Horatio Kaplan. Max parecía pensar que Abel estaba lo suficientemente seguro, pero ¿cuán seguro podía estar con alguien que pagaría esa cantidad de dinero solo para follar a un niño tímido de veinte años?

	              El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron. Fueron a entrar, y casi chocaron con Devlin. El médico retrocedió físicamente, tropezando con su colega. El hombre se rio, —¿Caminas mucho, Devlin?

	              Devlin soltó una breve y ansiosa risa. Sus ojos parecían pesados, cansados, ligeramente enrojecidos por falta de sueño, sin duda. El cabello oscuro del hombre estaba despeinado como si hubiera estado pasando sus dedos por él. El lado izquierdo de su mandíbula lucía un prominente moretón donde el puño de Cole había aterrizado. Se pregunto cómo explicó eso. Cole y Gabe se movieron a un lado cuando Devlin salió apresuradamente del ascensor con su colega justo detrás de él, y se alejó por el pasillo.

	              Mirándolo fijamente, Gabe murmuró: —Se ve como una mierda. Algo me dice que no duerme mucho por la noche.

	              Entraron en el ascensor y Cole pulsó el botón que los llevaría al piso de Savannah. —Bien —murmuró Cole—. Espero que sea jodidamente miserable, después de lo que le hizo a Abel.

	              Gabe suspiró y se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros, mirando distraídamente al suelo. —Sabes lo que más le duele a Abel. —Gabe levantó lentamente la cabeza y miró a Cole—. Es que trastornó totalmente el mundo de Devlin y lo destrozó.

	              —Eso no fue culpa de Abel —dijo Cole con fuerza—. No convirtió al hermano del hombre en un maldito pervertido. El que Devlin no lo supiera no cambia lo que era el cabrón.

	              —Lo sé. —Gabe asintió—. Pero Abel lo ve de otra manera. Solo ve que hizo que Devlin perdiera a su hermano dos veces.

	              —Él insistió en que Abel le dijera la verdad.

	              —Oye. —Gabe lo miró con firmeza y le tocó el brazo—. No estoy defendiendo al chico. ¿Crees que no quiero arrancarle la cabeza por hablar con Abel de la forma en que lo hizo? Vi lo que le hizo al niño, y no creo que alguna vez lo saque de mi cabeza, esa mirada en los ojos de Abel. Fue como... —Un dolor se deslizó en su voz—. Como si acabara de morir... justo en ese momento.

	              

	 

	              LE TOMÓ UN TIEMPO convencer a su corazón de que dejara su garganta y regresara a su pecho. Estar cara a cara con Cole y Gabe tan repentina e inesperadamente casi había detenido su corazón en el acto. La amargura en Cole todavía hervía a fuego lento cerca de la superficie, no había habido ningún error en esa realidad. Y no parecía estar en contra de refrescar el moretón en la mandíbula de Devlin.

	              Cuando se detuvo en la estación de enfermeras y le entregaron un historial, se dio cuenta de que sus manos temblaban y las apretó en puños, luego las sacudió, tratando de disipar los temblores.

	              Sólo contrólate ya. No te van a agredir en medio de un hospital. Pero no fue el miedo lo que le hizo sufrir los temblores, fue el recuerdo de su último encuentro. El solo hecho de verlos de nuevo lo trajo de vuelta con toda su fuerza y con dolorosa claridad; Estar cara a cara con Abel por un momento, abrazándolo, jurando que lo entendería, que no se iría... y al momento siguiente...

	              Sus ojos picaron y los limpió rápidamente, aclarando su garganta. La mirada en los ojos del niño lo perseguía como la parca, lista para arrancarle el alma de su cuerpo. Trató de decirse a sí mismo que Abel ya no tenía importancia para él, pero el recuerdo de cómo se sentía el niño en sus brazos, cuán completo se había sentido cuando habían hecho el amor: aún era demasiado reciente, demasiado real. Y si quería admitirlo o no... perder a Abel lo estaba matando lentamente. Cada respiración dolía, cada segundo sin su bella cara para que lo mirara era el infierno. Le dolían los brazos al sentir al niño enterrado profundamente dentro de ellos. Y aunque trató de odiarlo por las cosas que había dicho sobre Craig, su corazón se negó.

	              Devlin fue a la cafetería, compró una taza de café y se sentó en una pequeña mesa en el rincón más alejado. Sus manos aún temblaban y no sabía cómo hacer que se detuvieran. Estaba aterrado de detenerse y dejar que su mente solo pensara, analizara lo que Abel le había dicho. Y no sabía por qué le asustaba tanto. Su fe en su hermano, con quien había crecido, era sólida, segura ... ¿no?

	              Imágenes de su sueño se materializaron detrás de sus ojos y trató de forzarlos a salir. Eso fue solo un sueño. Craig nunca hubiera hecho algo así. Él...

	              

	 

	              —¡HEY! — Devlin, de doce años, soltó una risita cuando Craig abrió la cortina de la ducha—. ¿Qué estás haciendo? Estoy duchándome.

	              —¿Y? —Craig sonrió y sus ojos recorrieron el cuerpo desnudo del niño—. Mamá dice que te des prisa, la cena está casi lista.

	              —Está bien, me daré prisa.

	              —Sí, bueno, sé cómo te apuras. —Craig puso los ojos en blanco—. La comida estará fría, y no quiero comer una cena fría. —Agarró el jabón y comenzó a frotar todo el cuerpo del niño.

	              —¿Qué estás haciendo? —Se rio.

	              —Ayudándote a darte prisa. —Craig negó con la cabeza y sonrió, con una repentina pesadez en sus ojos mientras lavaba entre las piernas del niño, su mano disminuyendo un poco, frotando más a fondo.

	              El niño se retorció. —Está bien —se rio con ansiedad y se alejó—. Estoy limpio. Saldré.

	              Craig puso el jabón en la esquina de la bañera. —De acuerdo, entonces. —Sonrió, su respiración algo rápida. Golpeó ligeramente el culo del chico—. Muévete, sexy.

	             

	 

	              EL RECUERDO de ese día corrió por su mente y Devlin negó con la cabeza, apretando la garganta. No, eso no fue nada. Craig estaba bromeando. Siempre bromeaba y jugaba con él, burlándose de él.

	              Bajó la cabeza y se pasó los dedos por el pelo, apretando la mandíbula, causando un dolor en su rostro. No, Craig no era así. Lo que sucedió ese día fue inocente. Acababa de estar... jugando. No lo había usado como excusa para...

	              No, tu estas equivocado. ¡Estás recordando todo mal, maldita sea! Solo lo recuerdas de esa manera porque Abel plantó esa semilla en tu cabeza. Pero no es así como sucedió. No lo es.

	             

	 

	 

	 

	
 

	CAPITULO CINCO

	OTRO MUNDO

	             

	              Abel no pudo evitar sentirse impresionado, ya que fueron recibidos en el hotel Rome Cavalieri y admitidos en el área de recepción VIP. La arquitectura, pinturas, piezas antiguas y molduras; nunca había visto nada igual, ni siquiera en el hotel de París.

	              Siguió a un joven italiano elegantemente vestido que los llevó a un ascensor privado y los acompañó a su suite en uno de los pisos ejecutivos. Abel sintió que sus propios ojos se ensanchaban cuando entraron en lo que a él le parecía una pequeña mansión. No podía empezar a imaginar el costo de esa habitación por noche; tenía que ser de miles.

	              Cuando se quedaron solos, Kaplan sonrió, claramente divertido por la expresión de sorpresa de Abel. —Bonito, ¿eh? —Se rio entre dientes.

	              ¿Bonito? Niza estaba tan lejos que ni siquiera estaba en el mismo universo. —Sí. —Abel respiró.

	              —Aquí. Querrás ver esto. —Kaplan lo condujo a través de la sala de estar por una escalera de madera pulida en espiral que emergió a una terraza en la azotea. Una barandilla de vidrio corría a lo largo del borde y, a su izquierda, había una gran bañera de hidromasaje, en movimiento, brillando con luces subacuáticas. Estaba encerrado en un marco de madera pulida con escalones a juego que conducían hasta el borde. Múltiples tumbonas de lujo estaban colocadas a lo largo de la terraza.

	              Kaplan lo acompañó a la barandilla. La vista era impresionante, por no decir más. —Lo llaman la ciudad eterna. Espera hasta esta noche, la vista después del anochecer es increíble.

	              Parecía que había sido atrapado en alguna dimensión alternativa. ¿Cómo podría ser esto parte del mismo mundo indiferente en el que creció? Esto era demasiado... hermoso para ser parte de ese mundo, demasiado inspirador.

	              —¿Estás bien? —Kaplan murmuró, con una sonrisa torciendo sus labios.

	              —Sí. —Abel tragó saliva y miró al hombre—. Es... —sacudió la cabeza y sonrió—. Ni siquiera sé una palabra para ello.

	              Riéndose, Kaplan asintió lentamente. —Me encanta ver la expresión en la cara de alguien que ve todo esto por primera vez. —Apoyó el codo en la barandilla, con los ojos brillantes mientras miraba a Abel—. Me hace volver a verlo todo  de nuevo.

	              Los celos inesperados, y perturbadores, sacudieron las entrañas de Abel; ¿cuántos muchachos había traído Kaplan aquí? ¿Qué? ¿Pensaste que eras especial? Recuerda quién eres y de dónde vienes: solo eres un polvo de fin de semana para el hombre, y nada más. Así que no te dejes atrapar por sus palabras dulces.

	              —¿Los traes a todos aquí? —preguntó en voz baja, buscando casual y luchando por mantener la tensión fuera de su voz, y fallando.

	              —¿Todos quienes?

	              Abel se lamió los labios y miró por encima de la barandilla. Le hizo pensar cómo sería el cielo. No es que alguna vez fuera a enterarse. Esto era seguramente lo más cerca que podía estar de él. —Los otros muchachos por los que pagas —murmuró, odiando que la idea de eso hiciera que le doliera el estómago. ¿Por qué debería importarle? Esto era un acuerdo de negocios, nada más.

	              Una sonrisa complacida se sacudió en la esquina de la boca de Kaplan, como si pudiera detectar los celos tranquilos de Abel. —Tú eres el primero. —¿Estaba mintiendo? —Solo traigo aquí a aquellos que creo que pueden y apreciarán la belleza de todo esto. ¿Por qué desperdiciarlo en alguien que no puede hacerlo?

	              Abel apoyó las manos en la barandilla. —¿Por qué pensaste que lo apreciaría?

	              —Porque vi tu cara cuando nos quedamos en el hotel en París —dijo—. No te impresionó la riqueza de todo esto... pero la belleza. —Extendió la mano y deslizó los dedos por el cabello de Abel—. Entonces supe que te traería aquí. Un lugar como este... no puede dejar de obligarnos a ver este mundo, esta misma vida, bajo una luz diferente. —Él acarició suavemente la parte posterior de la cabeza de Abel—. Y creo que si alguien alguna vez necesita una vista nueva de este mundo... eres tú.

	              Las lágrimas picaron y Abel miró hacia otro lado, con la barbilla temblando. No sabía por qué quería llorar, pero las lágrimas estaban allí, amenazando con fluir. Kaplan lo tomó de la mano y lo atrajo hacia sí, lo envolvió con sus brazos y lo abrazó. Abel tentativamente deslizó sus brazos alrededor del hombre y dejó que lo sostuviera. Nunca lo había abrazado antes, y esto se sentía... personal.

	              Los labios de Kaplan tocaron la sien de Abel. —No todo en este mundo es feo y doloroso. Algo de eso es... la curación. Y hermoso. Y nos recuerda que la vida puede ser algo bueno, algo para saborear y atesorar... y no simplemente una existencia que solo estamos tratando de sobrevivir.

	              Abel trató de evocar pensamientos cínicos de 'Eso es fácil de decir para ti, ¿cuándo lo has pasado mal?' pero ellos no vendrían. Apoyó la cabeza en el hombro de Kaplan y cerró los ojos, una parte de él que deseaba poder quedarse aquí, en este mundo para siempre, y nunca tener que volver al otro, donde solo lo esperaban el dolor y sufrimiento.

	              

	 

	              —ASÍ QUE TE VAS a largar de aquí dentro de unos días, ¿eh? —Cole se sentó en el borde de la cama de Savannah—. Increíble. Apuesto a que estás lista para salir de este lugar.

	              La niña asintió y sonrió. —Sí. Todo el mundo es muy agradable, pero estoy tan aburrida.

	              Cole se rio entre dientes. —Apuesto a que sí.

	              De pie al final de su cama, Gabe preguntó: —¿Qué quieres hacer primero? —Sonrió—. Será nuestro regalo, lo que quieras.

	              Los ojos de Savannah se entrecerraron mientras miraba pensativamente. Cole miró a Gabe y sonrió, luego volvió a mirar a la chica. —Habría pensado que ya lo habrías resuelto, teniendo todo este tiempo para no hacer nada.

	              Riéndose, Savannah se encogió de hombros. —Bueno, Abel me regaló una cámara impresionante. ¿Tal vez podríamos ir al zoológico y tomar fotos de los animales?

	              —Suena como un plan. —Cole asintió.

	              —Sí. —Gabe sonrió irónicamente y le guiñó un ojo a Savannah—. Y mientras estemos allí, Cole puede visitar a sus pariente.

	              —¿Quién? —Savannah frunció el ceño, sonriendo.

	              —El gorila, por supuesto— sonrió.

	              Savannah se echó a reír y Cole miró al hombre. —Tú, amigo, solo te ganaste una paliza.

	              —Mira, un bruto. —Gabe le sonrió a Savannah—. Al igual que su familia.

	              Cole negó con la cabeza, torciendo los labios en una sonrisa divertida. —Sólo espera. La conseguirás. —Cuando miró a Gabe, el tipo le lanzó una rápida mirada de 'No puedo esperar' que lo golpeó en la entrepierna. Se aclaró la garganta y soltó una respiración controlada, luego se enfocó en Savannah—. Entonces, ¿te dan el alta el lunes?

	              Ella asintió. —Sí —Sonó el teléfono de la mesa portátil, haciéndolos saltar un poco. Savannah se limitó a mirarlo.

	              —¿Quieres que conteste? —preguntó Gabe. La niña asintió. Agarró el auricular y sonrió—. La habitación de Savannah Sims, ¿puedo ayudarte? —La sonrisa irónica en sus labios vaciló y luego se convirtió en una sonrisa diferente y más suave, su voz casi se quebró—. Sí... ella está aquí. —Le entregó el auricular a Savannah—. Creo que querrás tomar esta llamada.

	              —¿Quién es? —Ella frunció el ceño, con una sonrisa parcial en los labios.

	              Gabe se limitó a sonreírle mientras tomaba el teléfono. Cole lo miró y enarcó una ceja, como preguntando lo mismo. Gabe levantó la mano para que Cole esperara.

	              Acercándose el auricular a la oreja, Savannah habló en voz baja y vacilante: —¿Hola?

	              La frente de Cole se contrajo cuando vio que la cara de la niña se iluminaba lentamente hasta que parecía que el sol brillaba detrás de sus ojos. —¡Abel! —Las lágrimas brillaron en sus ojos—. Realmente eres tú.

	              —¿Abel? —Cole le lanzó a Gabe una mirada de asombro, luego se levantó y caminó alrededor del extremo de la cama—. ¿Cómo está llamando? ¿No está él... en el extranjero?

	              —Dijo que lo explicaría más tarde. En este momento, solo quería hablar con Savannah.

	              —¿Dónde estás? —Preguntó Savannah, luego se detuvo antes de agregar—. ¿por qué no puedes decirme? ¿Por qué te fuiste?

	              Cole sacó a Gabe por la puerta. —¿Cómo sonó? —preguntó, preocupado.

	              —Sonaba... bien —murmuró Gabe—. Sorprendentemente bien, de hecho.  Cualquiera que sea la clase tipo de persona que Kaplan sea o no, parece estar manteniendo la mente de Abel fuera de toda esta mierda. Qué es exactamente lo que necesita, dejar pasar un tiempo y.... relajarse.

	              Asintiendo lentamente, Cole se frotó los labios. —Espero que tengas razón... que esté bien. Yo solo... —se encogió de hombros—. Ya lo extraño. Y me siento mejor cuando está aquí, donde podemos vigilarlo.

	              —Yo también —admitió Gabe—. Pero creo que estar aquí, ahora mismo... no es algo bueno para él. Incluso si Devlin no lo entrega. El hombre destrozó su corazón... necesita tiempo para... curarse .

	              

	 

	              EL HOMBRE DESTROZÓ su corazón.

	              Devlin acababa de empezar a abrir la puerta de la habitación de Savannah, esperando desesperadamente que los hombres se hubieran ido ya, y se había detenido al oír sus voces tan cerca del otro lado. Su mente le dijo que se fuera en ese momento, pero no podía moverse cuando mencionaron a Abel y... ¿Kaplan? ¿Quién era este Kaplan? ¿Adónde se había llevado a Abel? Las tripas de Devlin se retorcieron dolorosamente cuando recordó la confesión de Abel de venderle su cuerpo a un hombre rico. ¿Era eso lo que era Kaplan, el John de clase alta que usaba a Abel como si no fuera nada más que un pedazo de culo?

	              ¿Qué te importa? Lo vuestro terminó. No hay vuelta atrás de esto, ¿recuerdas?

	              Devlin se apartó de la puerta, su garganta se cerró rápidamente, un dolor le quemó el cuello, la cara y los ojos, llenándolos de lágrimas. El hombre destrozó su corazón... necesita tiempo para sanar.

	              Las piernas de Devlin temblaron, se debilitaron cuando se alejó rápidamente de la habitación y dio un paso hacia la misma habitación en la que había escondido la noche en que Abel había venido a ver a su hermana... sus palabras de esa noche repentinamente tuvieron sentido para él ahora.

	              Deslizándose por la pared, Devlin se sentó en el suelo, con la cabeza entre las manos. ¿Oh Dios, qué he hecho? Luchó por aferrarse a sus prístinos recuerdos de Craig, insistiendo en que Abel era el que estaba mintiendo, el que estaba equivocado. Pero cada vez más parecía que estaba perdiendo la batalla cuando un recuerdo tras otro comenzó a salir por detrás de esa puerta sólida que Devlin ni siquiera se había dado cuenta de que estaba allí en lo más profundo de su mente: una puerta que había mantenido cerrada hasta que... Abel rompió esas cerraduras y permitió que el monstruo mostrara su cara.

	              Pero incluso entonces, Devlin se dio la vuelta, demasiado aterrorizado para mirar; ¿Qué secretos habían permanecido encerrados allí con eso? ¿Qué había bloqueado todo sobre su hermano... y qué le había hecho Craig? Si todo fuera de verdad, ¿cómo no podía recordarlo? ¿Cómo alguien podía olvidar algo así?

	              Tal vez no lo había hecho. Tal vez no fuera real. ¿Y si la parte de él que tanto deseaba a Abel... le estaba causando que se volviera contra hermano para que justificara a Abel? ¿Cómo podía ser tan rápido simplemente en tirar por la borda la memoria de Craig?

	              —Descubriré la verdad, hermano mayor—susurró y se secó los ojos—. Sé que no eres... ese hombre. Sé que eras bueno. —Bajó la cara hacia sus brazos, rompiendo las lágrimas, con el cuerpo temblando—. Sé que lo eras.

	              

	 

	              DESPUÉS DE HABLAR con Savannah, Abel habló con Cole y Gabe. Aunque había estado ausente apenas un día, se sentía bien escuchar sus voces. Cuando finalmente se despidió y cerró el teléfono, se apoyó contra la barandilla de la terraza y contempló la vista una vez más. No podía obtener  lo suficiente.

	              El sol se estaba desvaneciendo y las luces se encendían, llegando tan lejos como el ojo podía ver. Sería verdaderamente un espectáculo cuando la noche cayera sobre ellos por completo.

	              —¿Cómo está ella? —Kaplan salió de la suite y se acercó a Abel.

	              —Bien. —Abel asintió, con una sonrisa escabulléndose en sus labios—. Cole y Gabe estaban allí. Le darán el alta el lunes. Cole dijo que Max la llevará con el otro médico. —Su rostro se tensó un poco. Le dolía estar tan lejos cuando ella estaba pasando por mucho en este momento. Él siempre había estado allí para ella.

	              —Pero desearías estar allí para ocuparte de ello —dijo Kaplan—. Para cuidar de ella.

	              —Sí. —Abel frotó el pulgar distraídamente en la parte posterior del teléfono—. Durante la mayor parte de nuestras vidas... yo era el único con el que podía contar. Siempre he estado ahí.

	              —Y tú estás ahí para ella ahora. —Kaplan tomó el costado del cuello de Abel—. A tu manera. Al mantenerte seguro, estás impidiendo que te la quiten de verdad. Estaréis de vuelta juntos. Quizás pronto. Y si parece que necesitas alejarte, entonces. —Se encogió de hombros y frotó su pulgar suavemente sobre la mejilla de Abel—. Entonces te la traeremos. También tienen excelentes médicos aquí.

	              Abel solo podía mirarlo fijamente; ¿él haría eso? ¿Traer a Savannah aquí? Agachó la cabeza y miró hacia otro lado. —Yo no... te entiendo —susurró con voz ronca.

	              —¿Qué es tan difícil de entender? —Reflexionó Kaplan.

	              —¿Por qué... por qué harías todo esto... ¿—Él negó con la cabeza y luego miró al hombre—. Yo no... lo entiendo.

	              Kaplan se encogió de hombros y sonrió. —Te lo dije. Me gustas. Y a veces —pasó el dorso de sus dedos por la mejilla de Abel—. Vale la pena ser querido por un hombre rico.

	              Abel tembló. —Estoy empezando a.… creerte —susurró, tragando con fuerza más allá del nudo en su garganta mientras se acercaba y besaba los labios del hombre, casi vacilante al principio, luego se inclinó hacia él cuando Kaplan gruñó suavemente y envolvió su brazos a su alrededor.

	              Su beso se profundizó y Kaplan frotó sus manos en la espalda de Abel, agarrando suavemente sus caderas. La necesidad del hombre por él se dio a conocer cuando sus cuerpos juntos. El cálido aliento brotó de forma desigual entre los labios de Kaplan cuando el beso se disipó y se quedaron inmóviles, en silencio.

	              Abel movió la cabeza lentamente y besó la garganta del hombre. Kaplan inclinó su cara hacia arriba, otro gemido se deslizó hacia arriba a través de su lengua para salir de entre sus labios.

	             

	             

	             

	
 

	             

	CAPITULO SEIS

	ABRAZANDO EL DESTINO

	             

	              Kaplan se dejó caer de espaldas sobre la enorme y suave cama. Con los dedos temblando, Abel desabrochó los botones de la camisa del hombre y la abrió mientras su boca tocaba su pecho, los dientes agarrando un pezón rígido, causando que el hombre jadeara y se arqueara, luego gimiera profundamente.

	              —Oh, Dios mío. —El aliento de Kaplan salió irregular. Agarró la cabeza de Abel y besó su cabello mientras la boca del niño devoraba su pecho, su lengua cálida y húmeda trazaba un camino hacia el centro del estómago ondulado de Kaplan. El hombre se tensó ferozmente cuando Abel le abrió el pantalón y se deslizó fuera de la cama, arrastrando los pantalones y los calzoncillos de Kaplan con él, descartándolos.

	              Los ojos del hombre estaban sobre él mientras lentamente se quitaba la ropa. No había música, pero él no necesitaba música para dominar el papel de seductor. Sin su ropa, Abel se arrastró de vuelta al lujoso edredón de satén blanco y abrió las piernas de Kaplan. Su pecho subió y bajó con su rápida respiración, sus ojos ansiosos, pero casi temerosos de que Abel se detuviera en cualquier momento. Pero no se detuvo. No le quedaban razones para resistirse a lo que se había convertido en su destino. Kaplan lo estaba cuidando mucho más allá de los límites de su contrato. Tal vez esto era lo más cerca que estaría de ser amado.

	              —Mierda. —Kaplan gimió cuando las suaves y hábiles manos de Abel agarraron su polla y se movieron hacia arriba y hacia abajo por su eje. Sus caderas se levantaron un poco y comenzó a empujar a través de los puños de Abel—. Oh, dios... tienes las manos de un ángel. —Sus dedos arañaron el edredón suave y resbaladizo, luego agarraron la tela con fuerza, jadeando con más fuerza. Aunque tenía el derecho de ordenarle a Abel que hiciera lo que quisiera, dejó que el chico se moviera a su propio ritmo.

	              Abel se acercó y sopló suavemente a lo largo de la parte inferior de la polla del hombre, luego arrastró su lengua por la cabeza y probó sus jugos. El hombre se estremeció al sentir su lengua y agarró el edredón con más desesperación, levantando las caderas ansiosa y urgentemente. Abel se burló un poco más de él, lamiéndole la polla hacia arriba y hacia abajo antes de tomarla en su cálida y húmeda boca.

	              —¡Oh, mierda! —Kaplan jadeó con fuerza, arqueándose, la cabeza empujando de nuevo en las gruesas almohadas—. ¡Joder, nene! ¡Sí!

	              Cuando la repentina imagen de él y Devlin en la sala VIP intentó entrar, Abel la apartó rápidamente y con malicia. ¡No te metas en mi cabeza, maldita sea! Mantuvo sus ojos abiertos y mirando a Kaplan, quedándose en el aquí y ahora. Él no quería ir a ningún otro lado. Nunca más.

	              Los dedos se deslizaron dentro de su cabello, acariciando suavemente mientras Abel chupaba al hombre, no porque estuviera obligado, sino porque quería hacerlo. Sus manos acariciaron las caderas de Kaplan y luego acariciaron debajo de él, masajeando sus nalgas. Empujó su boca más abajo sobre la polla del hombre, trabajándolo con más urgencia.

	              —¡Oh, Dios mío! —Kaplan se ahogó en un grito ahogado y agarró su cabeza—. ¡Oh Dios, Abel! ¡Si cariño! ¡Mierda!

	              Chupando su polla lentamente y con fuerza, arrancó un profundo y poderoso gemido del hombre, Abel se apartó y luego gateó hacia arriba, se dio la vuelta y se puso a horcajadas sobre él en la posición inversa. Kaplan agarró su dura y húmeda polla y la guió a la estrecha entrada de Abel. —Joder. —Abel jadeó y aferró las rodillas del hombre mientras su miembro grueso y sólido se apretaba dentro de él—. Uuhh!

	              —¡Joder! —gritó Kaplan, apretando las caderas de Abel mientras lo atraía hacia él, empujándose hacia arriba al mismo tiempo—. ¡Oh Dios mío! Abel... nene, tienes el culo más dulce de la creación.

	              Abel se aferró a los muslos de Kaplan y comenzó a mover sus caderas en círculos lentos, metiendo la polla del hombre en su interior, ayudándolo a buscar su punto dulce. Un fuerte jadeo brotó de él cuando fue encontrado y él lo acarició con más fervor, meciéndose hacia adelante y hacia atrás, rodando sus caderas suavemente, casi fluidamente.

	              —Oh, mierda, sí... —Kaplan se estremeció, sus fuertes manos sujetaron las caderas de Abel, guiándolas, sus pulgares acariciando sobre la parte superior de sus nalgas—. Oh, Dios, nene, no puede haber una vista más hermosa que esta de aquí.

	              Sentándose más erguido , Abel entrelazó los dedos detrás de su cuello mientras su cuerpo se balanceaba y curvaba como si estuviera bailando, moviéndose sobre la polla de Kaplan con elegancia y gracia erótica. Cerró los ojos, pero su mente permaneció allí, en Italia, en el hotel Cavalieri con impresionantes vistas, y con Horatio Kaplan. Apenas se percató de las cálidas lágrimas que se deslizaban por sus mejillas, y no intentó limpiarlas. Cualquiera que fuera el motivo... no fueron provocadas por el dolor, sino por sentirse querido por quién era él, incluso por lo que era, y no tener nada que ocultar de este hombre que lo deseaba tan profundamente, tan... completamente.

	              

	 

	              EL TELÉFONO le miró fijamente desde el escritorio. El número de Frank Avery le pasó por la cabeza en un bucle. Había decidido a hacer la llamada, pero ahora que el momento de la verdad lo estaba mirando a la cara, dudó. Había estado pagando al investigador privado durante cinco años para que trabajara en la caza del asesino de Craig, esperando que si el hombre era localizado, sería alguien frío e insensible, un peligro para la sociedad que necesitaba ser encerrado, condenado a muerte por su acto de asesinato a sangre fría.

	              Una ardor bajó por la cresta de su nariz y sus ojos se llenaron de lágrimas. Pero no estaba preparado para descubrir al asesino en un hermoso joven cuyos ojos eran las ventanas al cielo de Devlin en la tierra. Estaba dispuesto a odiar al hombre cuando lo encontrara, a asegurarse de que fue procesado con todo el peso de la ley y de que lo encerraran para siempre. ¿Pero enamorarse del hombre? Esa era una jodida bola curva que no había esperado y seguro que no había sido capaz esquivar.

	              En su mente, había evocado un monstruo, una imagen odiosa de un hombre, alguien desprovisto de emociones que no sabía el significado del amor o cómo era sentirse herido o afligido. Pero en vez de eso... le habían entregado a Abel... expuesto, admitiendo su culpa, su cuello debajo de la hoja de la guillotina con la mano de Devlin en la palanca. Y ahora, finalmente, en el momento que había estado esperando durante cinco años, se ahogó.

	              ¿Qué iba a hacer cuando el monstruo resultó ser un niño que estaba dispuesto a tomar medidas desesperadas para cuidar de su hermana enferma? ¿Un niño con la cara de un ángel... y el corazón a juego? ¿Y quién se sintió como el cielo en los brazos de Devlin? ¿Qué coño se supone que debo hacer con eso?

	              Su mano se deslizó sobre su boca, visión borrosa. Cambiando de enfoque, su mirada se movió hacia el monitor del ordenador y se posó en el archivo que se encontraba en el escritorio: fotos de Savannah. Su mentón tembló cuando agarró el ratón con una mano temblorosa y abrió el archivo, mostrando las fotos que la niña había tomado en la habitación del hospital. Abrió el visor de fotos y lentamente hizo clic a través de ellas. Se detuvo ante la foto de Abel, sentado en el borde de su cama, con la cabeza ligeramente inclinada y con aspecto avergonzado de ser fotografiado. Oye... no quiero romperla a primera hora, ¿verdad? Devlin se mordió los labios entre los dientes mientras las lágrimas rodaban por su rostro. Cariño, eres jodidamente hermoso. Recordó el pensamiento que había pasado por su mente en ese momento, tan claro como el agua incluso ahora.

	              Devlin tragó saliva y se frotó la cara y luego pasó a la siguiente: él mismo. ¿Puedo hacerte una foto? Devlin sonrió aunque el recuerdo dolía como el infierno. Había sido un momento perfecto. Por supuesto. Quiero decir, sé que soy guapo. Agachó la cabeza y un sollozo estremecido se abrió paso por su garganta. Cuando volvió a levantar la cabeza y pasó a la siguiente imagen, se rompió y dejó caer la cara entre sus manos, sollozando y ahogándose. Sus manos se deslizaban por su cabello mientras bajaba la cabeza hacia el escritorio y lloraba mientras la foto de él y Abel, uno al lado del otro, lo miraba como una broma cruel de un Dios sin corazón.

	              Respirando con dificultad, se sentó, se secó la cara y se aclaró la garganta. Agarró el teléfono y marcó el número de Avery. Cuando el hombre respondió, Devlin volvió a aclararse la garganta. —Soy Devlin Grant —dijo con voz espesa, con los ojos húmedos descansando en la foto que se mostraba en la pantalla del ordenador, centrado en la cara sonriente de Abel y sus ojos brillantes. Él estaba caminando en el aire en ese momento. Yo también. Su pecho se apretó y un nuevo torrente de lágrimas amenazó con fluir—. Necesito que hagas algo por mí.

	              

	 

	              —GUAU. —Kaplan frotó su mano sobre su cara resbaladiza por el sudor, la respiración rápida, irregular—. Eso fue... —se rio en voz baja y sacudió la cabeza—. Guau.

	              El corazón de Abel se aceleró erráticamente por la intensidad de sus... actividades. Se estremeció cuando se dio cuenta de que casi lo había considerado como hacer el amor. Pero incluso si hubiera sido algo más que follar, no iba a dejar que la palabra amor se acercara a él. Ese era un lugar al que no deseaba volver jamás.

	              —Sí —susurró. Contempló el techo alto, descendiendo gradualmente de su euforia. Aunque que había alejado el dolor de todo de lo que intentaba escapar, se mantuvo con un débil agarre. No tenía que pensar en ello en detalle para que aún le doliera. Los dedos de Kaplan tocaron su sien, limpiándole una lágrima.

	              —Si quieres hablar de eso... —murmuró.

	              Abel tragó saliva y luego se lamió los labios lentamente. —No hay nada de qué hablar —susurró.

	              Kaplan estudió su rostro. —Realmente lo amabas.

	              —Ya no importa. —La garganta de Abel funcionó, luchando contra un sollozo.

	              Frotándose la boca, Kaplan suspiró pero no dijo nada mientras se metía los brazos debajo de la cabeza. ¿Qué esperabas? ¿Un corazón a corazón con el hombre? Abel se puso de costado, de espaldas a Kaplan, apretando los labios mientras luchaba contra las lágrimas. Puede que se porte bien... pero tú sigues aquí solo por una razón, una sola razón. No caigas en la trampa de pensar que realmente se preocupa por ti. Solo está protegiendo su inversión.
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	              El cuerpo del hombre se curvó y balanceó, la música fluyó a través de él tan naturalmente como la sangre a través de sus venas. Cole observó como Gabe enloquecía a los hombres, con sus músculos perfectamente esculpidos brillando con sudor bajo las luces estroboscópicas, flexionándose fluidamente bajo la superficie de su piel caliente mientras se movía con gracia, bromeando, burlándose, tentando... persuadiendo a los hombres para que sacaran su dinero mientras trepaban para que sintieran rápidamente su polla mientras sus dedos empujaban el dinero hacia adentro.

	              La respiración de Cole se quedó estática en su garganta mientras observaba al hombre ejecutar una rutina perfecta. Ahora, más que nunca, era un espectáculo hermoso de contemplar. Cuando se agarró al poste y pareció deslizarse a su alrededor, su mirada captó la intensa mirada de Cole, y le guiñó un ojo; una promesa silenciosa de éxtasis sexual por venir. Algo que ninguno de los otros tipos  obtendría de él.

	              Con la entrepierna hinchada, Cole se movió sobre el taburete y bajó la mano ajustándose. Luego saltó un poco cuando Max de repente se dejó caer en el taburete junto a él. Cole se aclaró la garganta y se pasó la mano por la boca, sus ojos todavía siguiendo el movimiento de Gabe, deteniéndose en la polla apenas contenida del hombre, claramente sólida como el granito. Bailar siempre puso a Gabe ultra cachondo. Algunas de sus mejores relaciones sexuales habían sido justo después de una de las actuaciones de Gabe en el escenario.

	              —Hablé con Kaplan. —Max habló, rompiendo la concentración de Cole—. Él tiene una villa privada en Roma. Está dispuesto a llevar a Abel allí hasta que sepamos qué está pasando aquí. —Suspiró y tomó el vaso de whisky que Carl puso ante él—. Si se trata de que Abel necesite quedarse allí por un tiempo, entonces él sugiere que Savannah vaya y esté con Abel. Dijo que puede llevarla a un especialista allí para que pueda recibir tratamiento y sus medicamentos.

	              Cole recogió la etiqueta de su botella de cerveza. —¿Por qué? —Preguntó con fuerza. Miró a Max—. ¿Por qué está dispuesto a hacer todo esto por Abel? Él ya está pagando por su culo, ¿qué más espera sacar de esto?

	              —Mira, Cole. —Max bebió su whisky—. Sé que odias todo el acuerdo entre Abel y Horatio, y tampoco me gusta. Pero fue la elección de Abel. Y Horatio... no es un mal tipo. Él es... —Max bebió otro trago de su bebida, luego se aclaró la garganta—. Me ha ayudado en más de una ocasión. De hecho  —miró a Cole—. Si no fuera por su respaldo financiero, el Phoenix nunca se habría puesto en marcha.

	              Cole asintió, sus ojos volvieron a Gabe, quien estaba terminando su rutina. —A sí que, por eso ¿te sientes obligado negociar con él sobre a tus hijos? —Cole se llevó la cerveza a los labios, tragando el líquido ligeramente caliente—. ¿O era eso parte del acuerdo? ¿Te ayuda y miras para otro lado mientras solicita favores especiales de los chicos del club?

	              —No es nada de eso —dijo Max, con un poco de tensión en su voz—. Todos vosotros sois libres de participar en las actividades extracurriculares que elijáis. No me perteneces.

	              —Bueno —murmuró Cole en voz baja—. Abel es demasiado bueno para terminar siendo desperdiciado como un pedazo de culo pagado. Se merece más. —Negó con la cabeza—. Se merece más que todo esto. —Barrió su mano distraídamente, indicando el club—. Él está destinado para... cosas más grandes. Gabe y yo, y la mayoría de los otros chicos aquí, nos conviene. Pero Abel... a pesar de lo bueno que es bailando y seduciendo... simplemente no es él. Él nunca ha pertenecido aquí, no en ese sentido de todos modos.

	              —Lo sé —murmuró Max. Retorció su vaso en la barra—. Creo que veré si el Dr. Grant se reúne y habla conmigo. —Levantó el vaso y tomó otro trago—. Solo tiene que poner todo sobre la mesa en cuanto a lo que piensa hacer con Abel.

	              

	 

	              LOS PIES DE ABEL se detuvieron espontáneamente cuando él y Kaplan entraron en el comedor del Cavalieri. El tamaño por sí solo le robó el aliento, pero luego las luces en la parte superior, transformando los manteles blancos, las servilletas y las sillas en un suave zafiro. Los cubiertos brillantes y elegantes adornaban las mesas al lado de los platos blancos como perlas y las copas de cristal.

	              Deteniéndose a su lado, pudo sentir los ojos de Kaplan en su rostro. —Este es un hotel increíble, ¿no?

	              —He.… oído hablar de lugares como este —dijo Abel en voz baja—. Leí sobre ellos en los libros, pero... era difícil creer que realmente existían. O que... —Tragó saliva —. Lo vería con mis propios ojos.

	              Kaplan sonrió y le tocó la parte baja de la espalda, su mano se aplastó suavemente contra la chaqueta de su traje. Su otra mano hizo un gesto hacia la habitación. —¿Vamos?

	              Fueron recibidos por el maître y escoltados a una mesa. Cuando el camarero se acercó, Kaplan ordenó el desayuno para ambos, luego se estiró y cubrió la mano de Abel con la suya, apretando suavemente. —Dime honestamente —dijo en voz baja, con los ojos de caoba agarrando la mirada ámbar de Abel—. ¿Estás disfrutando esta vez?

	              —¿Esta vez? —preguntó Abel.

	              Sonriendo, Kaplan levantó la mano de Abel y la besó. —A diferencia del fin de semana pasado, París. No creo que hayamos tenido un buen comienzo.

	              Abel lo miró fijamente. Las cosas habían cambiado desde entonces. Incluso el propio Kaplan parecía diferente, hasta cierto punto. —Estoy... pasándolo mejor —admitió.

	              Besando su mano una vez más, Kaplan volvió a dejarla caer. —Eso es bueno. Quiero que lo hagas.

	              Abel asintió lentamente y bajó los ojos. Casi deseaba que Kaplan no hubiera cambiado, que su único interés fuera obtener el valor de su dinero. Pero hasta ahora, en este viaje... él no había mencionado su contrato, o la cantidad de dinero que había pagado para tener a Abel en su cama. Una o dos veces, Abel casi había olvidado que se trataba de un negocio y no solo de una escapada extravagante. Y eso era peligroso, perder de vista la realidad.

	              —Tendré que enseñarte el Coliseo. Es una estructura increíble. Pocos visitan Roma sin recorrer el Coliseo. Sería una pena que te lo perdieras. —Tomó un sorbo de su vaso de agua cristalina. —Fue el primer anfiteatro libre y con capacidad para cincuenta mil personas —se rio entre dientes y negó con la cabeza—. Es un mucha gente reunida solo para ver a un par de hombres que se rebanan con espadas. —Se encogió de hombros—. Pero supongo que no es muy diferente a lo que es hoy en día, con el boxeo, el MMA y demás. Los seres humanos parecen fascinados por su propia brutalidad.

	              Abel solo lo miró, escuchando, sintiendo un extraño consuelo en la manera casual en que Kaplan recitó los hechos y sus propios pensamientos sobre el asunto.

	              —Para la defensa de los gladiadores, sin embargo. —Kaplan levantó la cabeza y una ceja—. La mayoría de ellos no estaban luchando por su propia voluntad. La mayoría de ellos eran esclavos, presos condenados o prisioneros de guerra. Se vieron obligados a luchar en la arena. —Él se rio entre dientes—. No es tan galante como la ficción trata de hacerlos parecer. —Cuando Abel no respondió, Kaplan sonrió y suspiró—:Te estoy aburriendo, ¿no?

	              —¿Qué? —Abel negó con la cabeza—. No. Es interesante. Siempre pensé que los gladiadores peleaban en esos lugares porque querían, con fines machistas. —Él sonrió y se encogió de hombros—. O algo así.

	              —Suena como una cosa de hombres. —Kaplan sonrió, luego se echó hacia atrás y metió los brazos detrás de su cabeza y le dirigió a Abel una mirada burlona—. Gracias a Dios, hoy el dinero y el poder son las armas preferidas de la guerra masculina, de lo contrario...  Me temo que solo sea un cerdo atascado en la arena. —Sus ojos brillaron con humor mientras miraba a Abel.

	              Un recuerdo rápido del cuerpo desnudo de Kaplan, bastante musculado y en forma, Abel sospechaba que el hombre podría haber resistido en una batalla física.

	              

	 

	              —¿MÁS CAFÉ, SEÑOR?

	              Devlin miró a la camarera y sonrió. —No, gracias. —Ella le devolvió la sonrisa y pasó a otra mesa. Devlin miró por la ventana; llegó temprano. Tal vez para calmar sus nervios antes de que Max Raines apareciera. Cuando Cole fue al hospital y lo localizó, su primer pensamiento fue que Cole había regresado para terminar el trabajo que había comenzado en el apartamento de Abel. La rabia seguía allí, a fuego lento justo detrás de los ojos gris pálido del hombre. Pero Cole simplemente había entregado el mensaje de que Max quería hablar con él. Al cuestionar la identidad del hombre, supo que Max era el dueño del club Phoenix y, en cierto sentido, el benefactor de Abel.

	              No era de extrañar que el chico se hubiera sentido tan en casa en el club. En cierto modo, era literalmente su hogar.

	              Sentado aquí ahora, las tripas de Devlin se retorcían y se anudaban. En sus pocas visitas al club, nunca había conocido a Max. No sabía qué esperar. Pero si se pareciera a Cole y Gabe, o incluso a ese tipo, Dane, no sería prudente cabrearlo.

	              Giró su media taza de café vacía y se frotó los ojos. ¿Cómo había llegado todo a esto? La vida había sido genial, algo mundana, pero genial. Su futuro brillante.  El acto final de Craig en esta vida era que los sueños de Devlin estuvieran asegurados financieramente.

	              ¡Era un maldito pederasta!

	              —No. —La cara de Devlin se tensó y dejó caer la cara en sus mano, las uñas arañando su cuero cabelludo. No podía ser verdad. No podía. Las náuseas le apretaban el estómago. ¿Cómo podía descartar una acusación como esa? ¿Incluso si estaba equivocada?

	              Imágenes de su sueño y.… sus recuerdos... se arrastraron. Sacudió la cabeza, apretando más la cara. Dios, no puedo manejar esto... no puedo...

	              —¿Devlin?

	              La cabeza de Devlin se levantó bruscamente, la cara del hombre nadando ante él. Parpadeó rápidamente, aclarando su garganta, deslizando sus ojos. Su visión se aclaró, su frente se arrugó. —¿Brandon? —Se enderezó, frunciendo el ceño—. ¿Brandon Murray?

	              —El único e inigualable. —El hombre sonrió.

	              —Oh, Dios mío.— Devlin se puso de pie y abrazó al hombre—. No te he visto desde... —se retiró y Brandon sonrió.

	              —Desde que teníamos quince años y nos emborrachábamos en el sótano de mis padres la noche antes de que mi familia se mudara.

	              —Correcto. —Devlin asintió y luego se rio entre dientes—. Maldición... parece que fue hace mucho tiempo.

	              —Más o menos. —Brandon se rio en voz baja. Miró a su alrededor—. ¿Estás aquí solo? ¿Puedo unirme a ti?

	              —Uh. —Devlin se frotó la boca. Max aparecería pronto—. Por supuesto. Sí. Quiero decir, me encontraré con alguien, pero no llegará hasta dentro de quince o veinte minutos.

	              Brandon se sentó en la silla frente a Devlin mientras Devlin volvió a tomar asiento. —Entonces... ¿interrumpo un almuerzo romántico?

	              —No. —Devin sonrió—. Nada como eso.

	              —A sí que. —Brandon se echó hacia atrás—. ¿Qué demonios has estado haciendo?

	              —Oh, no mucho. —sonrió—. Universidad, escuela de medicina ... ahora soy un interno en el hospital.

	              —¿Un médico? —Brandon soltó una breve carcajada—. ¿En serio?

	              Devlin se encogió de hombros. —Bueno, eventualmente. Llegaré a serlo.

	              —Joder. —Brandon empujó su mano sobre la mesa—. Felicidades, hombre. —Devlin le estrechó la mano.

	              —Gracias.

	              —Siempre supe que estabas destinado a la grandeza. Mucho más inteligente que el resto de nosotros, los perdedores con los que andabas. —Devlin se encogió de hombros y se echó a reír. Brandon se inclinó hacia delante, apoyando los codos sobre la mesa. Su sonrisa vaciló cuando tocó el salero—. Entonces uh... ¿qué... piensa Craig de que te conviertas en médico?

	              La garganta de Devlin se anudó. Se frotó la nuca con ansiedad. —Él, uh... estaba... tan orgulloso de mí. —Sus labios se tensaron, sus ojos ardían. Las lágrimas brotaron de múltiples fuentes. Desde su confrontación con Abel, se sentía como si tuviera dos hermanos: el Craig que lo apoyó en cada paso del camino, siempre le decía que podía ser lo que quisiera ser, que lo empujaba cuando quería abandonar... siendo su roca, su fuente de fuerza.

	              Y luego el Craig que...

	              —¿Estaba? —Brandon frunció el ceño.

	              Devlin soltó una respiración lenta. —Craig está... muerto —susurró con voz ronca—.  Él fue… —¿asesinado? La cara de Abel se levantó demasiado rápido y se lamió los labios, tragando con fuerza—. Él fue asesinado. Por... — Un jodido niño que no podía entender que Craig solo estaba tratando de ayudarlo—. Un niño en uno de los orfanatos donde era voluntario.

	              Cuando Brandon no respondió, Devlin levantó la vista. El hombre miraba fijamente el salero, girándolo lentamente. —¿Un... niño... lo mató? —Brandon levantó la vista lentamente—. ¿Por qué?

	              Algo en la mirada de Brandon hizo que la tensión en las entrañas de Devlin se profundizara, pero no podía decir por qué. —Yo no... —¡Me violó! ¡Durante dos años me violó! Él no se detendría. ¡Tuve que detenerlo! —No lo sé —susurró de manera desigual, de repente sintiendo que estaba mintiendo.

	              Brandon se frotó la boca lentamente. —Lo siento —murmuró, pero no había ninguna nota de simpatía en la voz del hombre.

	              Devlin miró al hombre con incertidumbre. —Brandon... ¿por qué no te mantuviste en contacto? —preguntó en voz baja—. ¿Por qué nunca viniste a visitarme durante las vacaciones de verano... como dijiste que lo harías? Eras mi mejor amigo y simplemente... desapareciste sin una palabra.

	              Con los dedos tocando la mesa con ansiedad, Brandon ladeó la cabeza pero evitó mirar a Devlin a los ojos. —Quería volver —murmuró—. Quiero decir, quería verte, pero... tenía miedo de... —Sus ojos se alzaron lentamente, reflejando un brillo brillante—. Craig.

	              —¿Qué estás…?

	              —¿Dr. Grant?

	              Devlin levantó la vista rápidamente y miró al hombre bien vestido que de repentinamente apareció en la mesa. —Sí. —Su voz se quebró cuando su garganta se cerró.

	              El hombre le tendió la mano. —Soy Max Raines.

	              La mano de Devlin temblaba mientras agitaba la mano del hombre, sus ojos se movían repetidamente hacia Brandon, quien nuevamente estaba mirando distraídamente a la salera.

	              Tenía miedo de Craig.

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	 

	
 

	 

	 

	CAPITULO OCHO

	COSAS HERMOSAS DE LA VIDA

	          

	             

	              Kaplan había insistido en que lo mejor de Roma debía experimentarse a pie, que el efecto se perdía al verlo desde dentro de un vehículo. Tomando la limusina desde hotel Cavalieri hasta la ciudad, Kaplan habló al conductor: —Scalina Spagna. —Cuando Abel lo miró, Kaplan sonrió—: La escalera de España.

	              Como si supiera lo que era 'la escalera de España', Abel asintió y miró por la ventana lateral de la limusina mientras se abría paso a través de la hermosa y antigua ciudad. Cuando se detuvo y el conductor abrió la puerta, Kaplan salió y luego volvió a meter la mano y tomó la mano de Abel, sacándolo a la luz del sol, y a la vista de la Escalera de España. Se limitó a mirar los anchos escalones que conducían a lo que parecía una antigua iglesia.

	              Kaplan dio las instrucciones al conductor y luego se volvió hacia Abel, apoyando una mano en la espalda del joven. —Hermoso, ¿no es así?

	              —Todo aquí es... hermoso —susurró.

	              —Lo es. —Kaplan murmuró. Abel lo miró y el hombre estaba mirando la cara de Abel, con una sonrisa jugando en sus labios. Con las mejillas calentándose, Abel miró hacia otro lado. Kaplan lo condujo hacia delante cuando se acercaron a una fuente que tomó la forma de un barco que se hunde—. La Fontana della Barcaccia —dijo Kaplan—. Fuente de la Barcaza. Se dice que se basa en una leyenda popular que habla de una barcaza que fue llevada hasta este mismo lugar durante una inundación masiva del río Tíber en el siglo XVI.

	              Abel sonrió. —Es increíble.

	              Mientras avanzaban hacia los escalones, Kaplan dejó caer la mano de Abel y envolvió sus dedos alrededor de la mano de Abel sin apretar, como si pidiera permiso para sostener su mano. Algo sobre el hecho de que no solo lo agarró como si fuera su derecho, le dio a Abel un cosquilleo divertido en su estómago. Apretó lentamente los dedos alrededor de los de Kaplan y el hombre sonrió, correspondiendo y sosteniendo su mano con más seguridad. Él asintió mientras se tomaban su tiempo para subir los escalones.

	              —La escalera de España se consideraban una gran atracción para los artistas y poetas, en busca de inspiración. Y debido a la presencia de tantos artistas, también comenzó a atraer a muchas mujeres hermosas que esperaban ser tomadas como modelos. —Rio suavemente y apretó la mano de Abel—. Lo que, a su vez, comenzó a atraer a los romanos ricos y los viajeros que buscan mujeres hermosas. —Le guiñó un ojo a Abel—. Pero eso, por supuesto, no es mi atracción personal por el lugar. —Se detuvo cuando llegaron a una terraza y tocó con ternura la cara de Abel—. La tuya —murmuró en voz baja—, es la cara más bella que hay aquí hoy. —Inclinó la cabeza y besó los labios de Abel.

	              —Signore, posso prendere la vostra immagine?

	              Kaplan se apartó del beso cuando él y Abel miraron al joven que estaba a unos pasos por debajo de ellos, con una costosa cámara en la mano. Kaplan sonrió. —Él quiere tomar nuestra foto —le dijo a Abel—. ¿Te importa?

	              —No —murmuró Abel, luego sonrió cuando Kaplan asintió con la cabeza al joven, luego deslizó su brazo alrededor de Abel y posó los labios en su sien cuando el fotógrafo tomó un par de fotos.

	              —Cosi bello, grazie. —El hombre sonrió y asintió, luego se dio la vuelta y bajó las escaleras.

	              —¿Qué dijo? —Abel preguntó con curiosidad.

	              —Dijo 'tan hermoso, gracias'. —Kaplan tomó la parte posterior de la cabeza de Abel y lo besó de nuevo—. Aunque estoy bastante seguro de que te estaba mirando cuando mencionó hermoso.

	              Sonriendo, los labios de Abel se apretaron con fuerza y él agachó la cabeza. Se sintió bien ser llamado hermoso, sin que hiciera referencia a una parte específica del cuerpo.

	              

	 

	              BRANDON TOMÓ el número de Devlin y prometió ponerse en contacto con él más tarde, luego se excusó cuando Max tomó el asiento del hombre. La cabeza de Devlin daba vueltas; tenía miedo de Craig. ¿Qué demonios quiso decir? Craig nunca había sido malo u odioso con Brandon. Le había gustado, lo trataba como a otro hermano pequeño. Por qué...

	              ¿Estás seguro de que quieres ir allí? ¿Explorar demasiado profundo?

	              —Gracias por reunirte conmigo —dijo Max, devolviendo a Devlin al aquí y ahora. Cuando se tomó un momento para mirar realmente al hombre, pensó que podía pasar por alguna faceta de la mafia, aunque Devlin estaba bastante seguro de que preferiría enfrentar a Max Raines que a Cole, o incluso a Gabe. Los ojos de Max viajaron sobre la mandíbula de Devlin—. Lo siento por el moretón. Mis hijos... pueden ser más bien ... protectores y defensores los unos de los otros.

	              Devlin tragó saliva. —Está bien. Yo... me lo merecía. —¿Lo dijo en serio? Pero recordó ese pensamiento fugaz en su cabeza cuando Cole lo había vuelto a poner de pie por un segundo. En silencio le rogó al hombre que lo golpeara hasta dejarlo hecho un desastre sangriento... como si hubiera sabido en ese momento que se había equivocado al decir lo que le había dicho a Abel.

	              —Me doy cuenta del dolor que todo esto te está causando. —Max habló en voz baja, con una nota de simpatía en su voz—. Y nadie tiene derecho a esperar que tomes partido contra tu hermano. Pero déjame decirte lo que sé de esta situación. —Suspiró y apretó los labios con fuerza—. Conozco el aspecto de un joven enamorado. Y si alguna vez vi esa mirada en los ojos de alguien... fue en Abel. No puedo pedirte que no busques justicia por la muerte de tu hermano, pero puedo preguntarte esto: ¿por qué te mentiría Abel? El chico estaba loco por ti. Y él se preocupó por ti tan profundamente que intentó huir cuando pediste la verdad. Huyó porque no quería hacerte daño.

	              Devlin agachó la cabeza y apoyó la frente en la palma de la mano, con los ojos ardiendo. Un dolor insoportable le apretó el pecho, apretó su estómago hasta que apenas pudo respirar. Estas eran preguntas que él había intentado evitar preguntarse a sí mismo. Porque sabía las respuestas, y al admitir que sabía... también tendría que admitir otras cosas que lo harían pedazos por dentro.

	              —Pero si eliges que Abel sea procesado. —Max dijo rígidamente—. Nunca más verás al chico. En este momento, está en un lugar lejano y seguro, y está acompañado por alguien con los medios para mantenerlo así. Si decides ir por ese camino, te encontrarás con un callejón sin salida. Porque nunca lo tocarás.

	              Las lágrimas brotaron y rodaron por la cara de Devlin.

	              La voz de Max bajó y se suavizó. —Cuando sostuviste a Abel en tus brazos... le hiciste el amor... ¿había algo en él que pudiera haberte convencido de que era un asesino a sangre fría?

	              Él era perfecto... como un ángel. Tan puro y hermoso.

	              Devlin se secó la cara, el aliento tembloroso. —No —susurró, ahogándose en sus lágrimas—. Pero... conocía a mi hermano. Yo crecí con él. ¿Se supone que debo... olvidar todo lo que sabía sobre él? ¿Todo lo bueno en él? Él era... —La barbilla de Devlin tembló—. Lo era todo para mí.

	              —No te estoy diciendo qué creer —dijo Max—. Solo te estoy pidiendo que, antes de que tomes una decisión concreta para entregar a Abel, te tomes el tiempo de considerar los hechos sobre el chico. Si él quisiera lastimarte, por cualquier razón... ¿por qué se esforzó tanto para no decírtelo?

	              No lo habría hecho. Devlin se sintió enfermo.

	              —Le destrozó tener que hablarte de tu hermano —dijo Max en voz baja, con un dolor que le tensaba la voz. Él realmente se preocupaba por Abel. Al igual que Cole y Gabe. El chico era muy querido por los que lo conocían. Fue bien amado por ti también—. Y lo destrozó... cuando hiciste lo que hiciste.

	              ¡Lo sé! Devlin quería gritar. ¡Sé lo que le hice a él! ¡Deja de recordármelo! Por favor, sólo... para.

	              

	 

	              EN ALGÚN MOMENTO, habían dejado de visitar las principales atracciones de la ciudad y se encontraban caminando por una calle de adoquines que pasaba por altos edificios de ladrillo. Había algo muy tranquilo en esta parte de la ciudad. Todos los que pasaban parecían tranquilos, como si comprendieran que la vida debía saborearse, disfrutarse en cada momento. Era un gran contraste con la ciudad de Nueva York, donde la vida parecía avanzar rápidamente.

	              —¿Te gusta la pizza? —preguntó Kaplan, sacando a Abel de sus pensamientos.

	              —Oh, sí.

	              Kaplan lo llevó a una pequeña tienda que tenía un aroma de pizza increíble, diferente a todo lo que Abel había olido antes. Kaplan compró dos porciones que les sirvieron en servilletas gruesas. —No has experimentado realmente la pizza hasta que la has probado en Italia.

	              Abel tomó un poco y casi gimió. —Oh, Dios mío —sonrió—. Esta es... la pizza más increíble de la historia. —Tomó otro bocado, preparado para el delicioso sabor esta vez.

	              Riéndose, Kaplan comenzó a comerse su propia porción, pero mirando a Abel con diversión mientras el chico saboreaba cada bocado. —¿Estoy en lo cierto?

	              —Oh dios. —Abel asintió—. Tienes razón.

	              Kaplan rio suavemente y cuando terminó su porción, preguntó: —¿Quieres otra?

	              —Por favor. —Abel gimió mientras tomaba su último bocado.

	              —Como desees. —Kaplan ordenó dos más, y un par de bebidas. Cuando comenzó con su segunda porción, Abel solo lo miró un momento. El hombre sonrió—. ¿Qué?

	              Abel se encogió de hombros y sonrió. —Nunca te imaginé comprando pizza a un vendedor de la carretera.

	              Kaplan se echó a reír. —No todos los restaurantes son gourmet. También puedo disfrutar de las cosas más sencillas y finas de la vida. —Sonrió—. De hecho, dicen que las mejores cosas de la vida son gratis—. Su mirada se deslizó sobre Abel—. Pero no necesariamente puedo estar de acuerdo. —le guiñó un ojo—. Porque eres lo mejor que he encontrado en esta vida, y bueno... —levantó una ceja, sonrió y le dio un mordisco a su pizza.

	              Seguro que no eres gratis, Abel terminó por él, este día asombroso repentinamente eclipsado por la realidad de su contrato.

	              ¿Por qué Kaplan tuvo que hacer que fuera tan fácil de olvidar que solo era un jodido empleado?

	              

	 

	              EL CAJERO AUTOMÁTICO estaba en la dirección opuesta a los ascensores, y Gabe frunció el ceño cuando Cole caminó hacia allí. —¿A dónde vas?

	              —Sólo quiero comprobar algo —murmuró.

	              —¿Qué?

	              Cole lo miró. —¿Abel realmente comprobó la cuenta bancaria que Kaplan abrió para él?

	              —No lo sé —admitió Gabe.

	              Cole se acercó al cajero automático y murmuró: —Bueno, creo que confió en la palabra del hombre. Y tal vez él sea confiado, pero yo no.

	              —¿Qué? —Gabe enarcó una ceja—. ¿Crees que el hombre mintió? Le dio a Abel acceso a la cuenta, sabía que podía verificar el saldo.

	              Cole asintió. —Sí, y quizás él contaba con que Abel lo aceptara al pie de la letra.

	              Suspirando, Gabe señaló la máquina. —Bueno, satisface tu curiosidad. —Gabe se apoyó contra la pared y cruzó los brazos sobre su pecho. Realmente no creía que Kaplan engañaría a Abel. Joder, el tipo estaba forrado. Para él, veinte mil dólares sin duda eran una tontería.

	              Cole sacó la tarjeta y la introdujo en la ranura de la máquina, ingresó el PIN y luego seleccionó el saldo de la cuenta. Se quedó quieto y su mano se levantó lentamente y se frotó la boca, persistente.

	              —¿Qué pasa? —Gabe bajó los brazos y se apartó de la pared.

	              —¿Kaplan puso veinte mil dólares aquí? —preguntó Cole lentamente, frunciendo el ceño.

	              —Supuestamente, sí.

	              Cole lo miró con el rostro tenso. —No hay veinte mil dólares en la cuenta de Abel.

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	 

	 

	 

	
 

	CAPITULO NUEVE

	SERÁ MEJOR QUE NO LO DIGAS

	              

	             

	              —¿Estás bien? —Estaban de vuelta en la limusina, camino al hotel Cavalieri. Desde que se detuvieron para comer pizza, Abel se había quedado callado, incluso distante con Kaplan. Se regañó a sí mismo por haber quedado atrapado en la charla de Kaplan sobre la belleza y la atmosfera romántica de la ciudad. Perder el contacto con la realidad, aunque relajante y calmante, era perjudicial.

	              —Sí. Estoy bien —le dijo a Kaplan ahora—. Solo... cansado. —No estaba mintiendo, estaba cansado, cansado de que Kaplan tratara esto como unas vacaciones románticas. Cansado de que el hombre actuara como si le importara, y de distraer a Abel de mantener su mente en el dinero y en sus deberes contratados.

	              —Volveremos al hotel en poco tiempo. —Pasó los dedos por el cabello de Abel—. Puedes descansar entonces. —Se rio entre dientes—. Supongo que me puse demasiado entusiasta, queriendo enseñártelo todo a la vez. Es mucho que asimilar.

	              —Sí. —Abel murmuró y apoyó la cabeza contra la ventana lateral.

	              Kaplan se quedó en silencio, pero pudo sentir que lo observaba. El hombre no era estúpido, sabía que en algún momento, algo había cambiado entre ellos. Pero se quedó callado por el momento.

	              Una vez que regresaron a su suite del ático, Kaplan llevó una botella fría de Merlot y dos copas a la terraza. Abel lo siguió sin que se lo pidiera. Kaplan colocó el vino y las copas en una mesa pequeña y llenó cada copa hasta la mitad. Se acercó a la barandilla y le tendió una copa a Abel.

	              Al acercarse a él, Abel tomó la copa. Estaba cerca de la puesta del sol y un resplandor anaranjado comenzaba a asentarse sobre la ciudad eterna. Abel miró fijamente a la inspiradora vista. Se sentía como un extraño tratando de encajar donde no pertenecía. Un pecador que de alguna manera se había colado en el cielo, pero podía sentir el lugar rechazando su presencia.

	              —¿Me dirás en qué momento metí la pata hoy? —Kaplan apoyó los codos en la barandilla de cristal, mirando hacia abajo a su vino que brillaba en varios colores a la luz del sol poniente. Giró lentamente la cabeza y miró a Abel—. ¿Dije algo malo?

	              Abel se lamió los labios. —¿Qué quieres decir?

	              Enderezándose, Kaplan se volvió de espaldas a la vista y se apoyó contra la barandilla, girando la copa de vino en las puntas de sus dedos. —Por favor, no insultes mi inteligencia, Abel —dijo—. Sólo dime la verdad. ¿Dije algo malo?

	              —No. —Abel susurró—. Tú... dijiste algo bien.

	              —No te estoy siguiendo.

	              Abel dejó su vaso en la barandilla. —Cuando dijiste que no estabas de acuerdo con que las mejores cosas de la vida eran gratis, porque yo no era gratis. —Sus labios se apretaron—. Supongo que eso... me devolvió a la realidad. Me recordó lo que soy y cuál es mi papel. —Miró a través de la extensa vista—. Este lugar —murmuró—. tiene una forma de... hacer que uno olvide... lo que es. —Se aclaró la garganta y bajó los ojos—. Y lo que dijiste, simplemente... me lo recordó.

	              Kaplan tomó su mano y la apretó suavemente. —Lo siento —dijo en voz baja—. De ninguna manera quise dar a entender que te veo simplemente como un pedazo de culo comprado.

	              —Eso es lo que pasa. —Abel se echó hacia atrás, liberando su mano mientras se alejaba del hombre—. Eso es lo que soy. Y necesito recordar eso, y.… no quedar atrapados en el... romanticismo de este lugar.

	              —¿Qué hay de malo con el romanticismo? — Kaplan preguntó suavemente.

	              Abel negó con la cabeza, apretando su garganta cuando un repentino torrente de recuerdos de Devlin pasaba por su cabeza. No quería volver a sentir eso con nadie. Nunca volvería a entregar su corazón, o ni a dejar que se lo llevaran. —Nada —dijo con voz gruesa—: Para las personas adecuadas. Pero tú y yo... no somos amantes. 

	              Lamiendo sus labios, Kaplan se pasó una mano rápida por la boca y ladeó la cabeza. —Anoche… parecía que lo éramos.

	              —Eso es porque... me distraje de la realidad.

	              Kaplan suspiró. —Entonces no puedo decir que me opongo a que te distraigas.

	              —Bueno, yo si —dijo Abel con fuerza—. Ya me distraje una vez, empecé a pensar que podría tener lo que otras personas tienen, y esa pequeña ilusión me apuñaló en la puta espalda. —Se pasó la mano por el pelo, con lágrimas ardientes—. No estoy buscando un amante. Ni en ti, ni en nadie. Así que no hagas que esto sea más de lo que es. Me estás pagando por follarme y punto. Y esa línea entre nosotros... tiene que ser clara.

	              Asintiendo lentamente, Kaplan soltó un fuerte suspiro. —Si es lo quieres. —Dejó a un lado su copa de vino y tiró de su corbata, sus ojos brillaron con un destello de lo que parecía ser ira y dolor—. Entonces supongo que estoy a punto de conseguir que mi dinero valga la pena, ¿no es así?

	              

	 

	              ESPERAR A QUE SONARA el teléfono fue nada menos que la tortura de tener agujas bajo sus uñas. Había regresado al hospital después de su reunión con Max Raines, una reunión que lo había dejado al borde de un trauma emocional severo y que queriendo vomitar por el estrés de su situación con Abel. Lo cual se vio agravado por la confesión de Brandon, aunque inexplicable.

	              Debido a que tenía que mantener su teléfono apagado en secciones del hospital, Devlin aprovechaba cada oportunidad para escabullirse y revisar sus mensajes. Pero hasta ahora, Brandon no había intentado llamar. ¿Acaso quieres que lo haga? Sabes lo que va a decir, ¿verdad?

	              Devlin lo negó. Tal vez era algo completamente diferente. Si hubiera sido algo así,  ¿no se lo habría dicho Brandon?

	              Este es nuestro pequeño secreto, ¿de acuerdo? No se lo digas a nadie... nunca.

	              Sacudiendo la cabeza, Devlin cerró los ojos mientras presionaba su espalda contra el exterior de ladrillo del edificio del hospital. Cerró el teléfono y se lo guardó en el bolsillo. No, él insistió por milésima vez, eso fue solo un jodido sueño. Craig nunca me tocó así. ¡Nunca!

	              ¿Y los recuerdos que se arrastran? ¿Podría él ignorarlos también?  Las lágrimas comenzaron a picar y se secó los ojos.

	              —¿Devlin? —Una agradable voz masculina impregnó sus pensamientos—. ¿Estás bien?

	              Devlin levantó la cabeza y miró al hombre, tal vez diez años mayor que el propio Devlin. —Jeremy.  Yo ... —se aclaró la garganta—. Sí. Estoy bien.

	              —No te ves bien. —El título en psiquiatría de Jeremy Collins era evidente, ya que rara vez pasaba por alto los signos de una persona en apuros.

	              —Es solo que... —Devlin se encogió de hombros y se secó rápidamente los ojos para deshacerse de las lágrimas que quedaban—. Sólo cosas personales.

	              Jeremy lo miró con preocupación. —Si quieres hablar...

	              Devlin negó con la cabeza.

	              —Como amigos, Devlin —dijo en voz baja, sonriendo—. Sin hurgar en tu cabeza.

	              —Gracias, pero... —Devlin desvió sus ojos.

	              —Está bien. —Jeremy suspiró—. Pero si cambias de opinión, sabes dónde encontrarme.

	              Devlin tragó saliva. —Gracias —susurró y miró al chico—. Te lo agradezco. Jeremy asintió y sonrió, luego se dirigió hacia las puertas de entrada. Devlin giró la cabeza y lo vio irse. Le gustaba Jeremy Collins, el hombre tenía una sincera preocupación por los demás, lo que sospechaba que era raro en la línea de trabajo de Collins. Cuando Jeremy llegó a las puertas, Devlin se apartó de la pared—. ¡Jeremy!

	              El hombre se detuvo y se dio la vuelta. Devlin caminó hacia él. —¿Sí?

	              Su corazón palpitando rápidamente, las manos de Devlin se flexionaron ansiosamente a los costados. —¿Puedo hacerte una pregunta?

	              —Sí, por supuesto.

	              Devlin soltó un suspiro inestable. —¿Puede... la mente bloquear las cosas?

	              Frunciendo el ceño, Jeremy preguntó: —¿Qué quieres decir?

	              —Como... cosas que pasaron... cuando una persona era... un niño. —Se movió—. ¿Puede eso realmente suceder... como a veces implican en las películas?

	              Jeremy se quedó pensativo. —Si es posible. Si la mente percibe el evento, o serie de eventos, como traumáticos... puede bloquearlos.

	              —¿Como... completamente? —preguntó Devlin, acelerando la respiración—. ¿Como si ... nunca hubieran sucedido?

	              Asintiendo, Jeremy murmuró: —Sí. Así es. —Su ceño fruncido se profundizó—. Devlin... ¿Qué está pasando?

	              Haciendo caso omiso de su pregunta, Devlin tragó saliva: —¿Qué pasaría si... un niño fuera...? —¿Podría siquiera decir la palabra? Lo forzó por la garganta—. ¿Fue molestado por alguien en quien ellos... confiaban... amaban? ¿Podría eso causar que ellos...?

	              —Eso es más común de lo que te imaginas —dijo Jeremy—. Cuando un niño es traicionado o lastimado por alguien en quien confía para protegerlo, a veces la mente lo rechaza y entierra los recuerdos para que más tarde en la vida, ni siquiera recuerden lo que paso.

	              La garganta de Devlin se movió mientras luchaba contra una repentina oleada de emociones. —¿Los recuerdos alguna vez... vuelven?

	              —A veces lo hacen, por su cuenta —explicó Jeremy—. Y también pueden ser desencadenados, por un evento que corresponde o se relacione directamente con el conjunto original de circunstancias. —Agarró el hombro de Devlin con firmeza, pero con suavidad—. Devlin... ¿por qué haces estas preguntas? ¿De qué se trata esto?

	              —Yo estaba... —Devlin se aclaró la garganta y luchó por calmarse —.  Alguien... estaba preguntando por ello. Solo tenía... curiosidad.

	              Jeremy asintió lentamente pero claramente no se creyó su razonamiento. —Está bien —murmuró—. Bueno, puedes dejarle saber a este alguien que si quiere hablar más sobre eso, estoy disponible.

	              —Gracias. —Los labios de Devlin se apretaron—. Me aseguraré de decírselo.

	              —Hazlo. —El hombre lo miró fijamente—. Cuídate ahora.

	              Devlin asintió, su mirada se hundió en el cemento. —Sí. Lo haré —susurró.

	              A veces la mente lo rechaza y entierra los recuerdos.

	              Superado por la repentina necesidad de vomitar, Devlin corrió rápidamente hacia el baño más cercano.

	             

	             

	             

	             

	
 

	             

	 

	CAPITULO DIEZ

	"DECIR LA VERDAD"

	             

	              Kaplan se desnudó, desechando su ropa sin delicadeza. Sus pesados ojos miraron a Abel con una mirada carente de emoción. —¿Qué estás esperando? —Una opresión tenso su voz—. Desnuda ese culo. No voy a pagar para que lo cubras con un traje caro, ¿verdad?

	              —No. —Abel respondió debidamente—. No lo haces. —Los acontecimientos del día pasaron por su mente mientras se quitaba la ropa. Pero al igual que con todo lo que había experimentado con Devlin, fue barrido y enterrado como si nunca hubiera existido. Ignoró el arrepentimiento que le comía el estómago, apretaba su pecho, y siguió a Kaplan a la bañera de hidromasaje.

	              Sin decir una palabra, Kaplan lo colocó de modo que se arrodilló en el banco debajo del agua caliente y lo empujó hacia adelante. —Es hora de ganar tu dinero, cariño —murmuró con frialdad y extendió la mano, agarrando el hombro de Abel con una mano mientras agarraba la cadera con la otra y metía la cabeza de su polla entre sus nalgas, penetrando no muy suavemente.

	              Abel arañó el borde de la bañera de hidromasaje y aspiró profundamente, con el cuerpo tenso y la mandíbula apretada. La respiración se liberó con fuerza y succiono otra mientras Kaplan se adentraba más profundamente.

	              —Tómalo —dijo Kaplan con fuerza, con la voz áspera—. Ábreme este pequeño y apretado culito.

	              Abel agachó la cabeza y cerró los ojos con fuerza, empujando hacia la dura polla de Kaplan cuando el hombre empujó, su cuerpo se estrelló contra el culo de Abel. —¡Uuh! —Abel se quedó sin aliento, y sus dientes se apretaron, el aliento silbando entre ellos mientras Kaplan no esperó por cortesías y comenzó a follarlo con fuerza, sus dedos clavándose en el hombro y la cadera de Abel.

	              —Vamos —jadeó, con la voz afilada—. Dime que te folle.

	              Rompiendo el aliento, tambaleándose, Abel gimió: —Fóllame... fóllame duro! ¡Vamos, lléname de polla!

	              Kaplan obedeció, poniendo más fuerza en sus estocadas, golpeando su culo, empujando a Abel hacia adelante mientras sus brazos se tensaban para evitar que lo empujaran hacia el borde duro de la bañera de hidromasaje. Las lágrimas ardieron y luego comenzaron a salir por debajo de sus párpados cerrados, deslizándose por su cara, goteando en el agua humeante que salpicaba alrededor de su cuerpo. —¡Hazlo! —Se atragantó, con voz gruesa—. ¡Fóllame como la puta que soy! ¡Hazlo! ¡Más fuerte! ¡Fóllame!

	              Retrocediendo de repente, Kaplan lo soltó. Abel no se movió, con el cuerpo temblando, agarrando el borde de la bañera, las lágrimas corriendo. Luego, las manos de Kaplan estaban sobre su cuerpo otra vez y se tensó, esperando que el hombre volviera a meter su polla dentro de él. Pero sus manos eran suaves cuando le dio la vuelta, se sentó en el banco debajo del agua caliente y puso a Abel en su regazo frente a él. Volvió a entrar en él, pero esta vez con más ternura. Abel jadeó suavemente y el hombre empujó contra él, envolviendo sus brazos alrededor de él, con el rostro hundido en el cuello de Abel.

	              —No te follaré como una puta, Abel —dijo con voz ronca—. No te trataré de esa manera.

	              Abel deslizó sus brazos alrededor del cuello del hombre y empujó su cara contra su hombro, sollozos sacudiendo su cuerpo. Kaplan lo abrazó con más fuerza y besó su cuello hasta la curva de su mandíbula, luego se echó hacia atrás lo suficiente para besar sus labios. Sus manos frotaron la espalda de Abel y bajaron para ahuecar las suaves mejillas de su culo cuando comenzó a empujar suavemente su polla contra él. Los dedos de Abel se deslizaron por el húmedo cabello de Kaplan mientras lo besaba, su cuerpo se mecía, las caderas se deslizaban a ritmo de los empujes de Kaplan.

	              Agarró la cabeza de Kaplan mientras su beso vacilaba pero las bocas seguían tocándose, el aliento jadeando, errático. —Sí... —Abel se estremeció y luego agarró la boca del hombre de nuevo, mordiéndole los labios con suavidad, con urgencia—. Sí... jódeme... oh dios...

	              Kaplan lo agarró con más fuerza, con una medida de desesperación, acelerando su ritmo. —¡Oh, mierda! —Jadeó con fuerza, errático, rebotando a Abel en su polla—. ¡Oh mierda, cariño, sí! ¡Sí! Oh, Dios mío... quiero correrme... —Sus manos se aflojaron un poco cuando cesaron sus embates—. Date la vuelta... quiero masturbarte cuando me corra en tu hermoso culo.

	              De pie sobre las piernas temblorosas, Abel cambió de posición, de espaldas al hombre, y luego volvió a sentarse en su polla. Kaplan envolvió un brazo alrededor del cuerpo de Abel y lo atrajo hacia atrás contra su pecho, mientras su otra mano se deslizaba alrededor de la dura polla de Abel debajo del agua humeante y comenzó a acariciarlo cuando Abel mecía su culo en la polla del hombre.

	              —Oh, Dios mío. —Kaplan gimió con fuerza, empujándose contra el cuerpo apretado de Abel—. Oh, Dios, nene... sí... no puedo tener suficiente de ti.

	              La cabeza de Abel se dejó caer sobre su hombro, sus manos aferraron los brazos del hombre cuando los afilados gemidos brotaron de sus labios y lo folló con más fuerza, su cuerpo se tensó con un inminente orgasmo cuando Kaplan le acarició la polla más rápido, apretando un poco más fuerte. —¡Uuhh! ¡Joder! —Abel se atragantó—. ¡Mierda! ¡Voy a correrme! ¡Oh, mierda... sí... oh, joder, joder, joder! —Su cuerpo se tensó, las caderas se sacudieron cuando su polla explotó bajo el agua, la mano de Kaplan se movió arriba y abajo de su eje cuando el propio cuerpo del hombre se apretó y golpeó su polla más profundo dentro de Abel y descargado con fuerza.

	              —¡Joder! —gritó Kaplan, luego ambos brazos se envolvieron alrededor de la cintura de Abel y apretaron mientras lo follaba erráticamente, vaciando los últimos restos de sus fluidos.

	              Abel todavía estaba aturdido sexualmente, con la cabeza ligera y mareada, cuando regresaron al dormitorio. La cama se sentía como el cielo, tan suave y acogedora, las mantas gruesas y relajantes cuando Abel se acurrucaba en lo profundo de su calor, los ojos ya estaban pesados. Cuando Kaplan se arrastró a su lado, el hombre se acercó a él y lo besó, luego deslizó las yemas de los dedos por la mejilla de Abel, con el rostro cerca mientras apoyaba la cabeza sobre la almohada gruesa. Había un ligero brillo en los ojos de Kaplan mientras murmuraba: —No vuelvas a pedirme que lo haga otra vez. —Trazó su pulgar hacia atrás y hacia adelante sobre el labio inferior de Abel—. Vete a la mierda... no significas nada para mí. —Su garganta se movió y se lamió los labios lentamente—. No quiero que esas líneas sean tan... duras... entre nosotros, Abel. Y... —besó la boca de Abel suavemente —. Yo tampoco creo que lo quieras. —Le acarició la mejilla—. No estaba actuando hoy, o en ningún momento en que demostré afecto por ti. Sé que es un terrible error por mi parte... que me gustes tanto. —Tragó saliva y ahuecó suavemente el cuello de Abel, su pulgar acarició la tierna piel debajo de su oreja—. Pero lo haces.

	              

	 

	              TAN PRONTO como terminó con su cliente actual, Cole se puso la ropa y fue a la oficina de Max. —¿Hablaste con él? —preguntó cuando cruzó la puerta.

	              —Sí. —Max se sirvió una copa y le ofreció una a Cole.

	              Sacudió la cabeza. —¿Entonces, qué fue lo que dijo?

	              Max se apoyó en el borde de su escritorio. —¿Honestamente? —Tomó un sorbo de su vaso—. No creo que vaya a ser una amenaza para Abel. El hombre está... destrozado. Claramente, no quiere creer esas cosas sobre su hermano, pero... también creo que hay algo en él que no puede creer que Abel le mienta o intente lastimarlo. —Miró a Cole—. Nuestro Dr. Grant todavía está profundamente enamorado de Abel. Y por más que intente convencerse a sí mismo de que su hermano no es el monstruo que Abel describió... No creo que haya ninguna manera en el infierno de que entregue a Abel.

	              Una medida de alivio barrió a través de Cole. —Entonces, ¿qué hacemos ahora? —preguntó, luego con una nota de esperanza—. ¿Traer a Abel a casa?

	              —Creo que deberíamos esperar un poco. Incluso unos pocos días más, al menos. No quiero correr ningún riesgo —suspiró—. Luego, después de eso, supongo que depende de Abel lo que él quiera hacer. Como dije antes, Horatio lo alojará en su villa en Italia si Abel se siente más seguro estando fuera del país.

	              La mandíbula de Cole se apretó y sus sienes empezaron a palpitar. —Entonces él puede ser... ¿Qué?  ¿Un juguete para Kaplan?

	              —Cole. —Max sacudió la cabeza lentamente—. Sé qué tipo de luz brilla sobre Horatio, con su acuerdo con Abel. Pero es un hombre mejor de lo que crees.

	              Cole se encogió de hombros. —Lo siento, pero me cuesta respetar a un hombre que compra a un niño como si fuera una posesión más que poseer.

	              —Sabes, él está haciendo mucho por Abel que no está obligado a hacer, según su acuerdo.

	              Era cierto, Cole se dio cuenta de eso. El hombre no había dudado en aceptar sacar a Abel del país por su propia seguridad. Solo por eso suponía que debía sentir cierta gratitud. Pero recordando el estado mental de Abel después de que Devlin le arrancó el corazón... le mató al pensar que el chico estaba siendo utilizado o aprovechado por el hombre. No necesitaba follar sin emociones en este momento, necesitaba a alguien a quien le importara, que no fuera despiadado por lo que estaba pasando.

	              Cole frotó el pulgar distraídamente sobre su labio inferior, con ojos distantes mientras miraba el suelo. —Solo espero que él esté haciendo lo correcto por Abel... y que no le cause más daño.

	              

	 

	              CUANDO FINALMENTE entró la llamada de Brandon, el turno de Devlin casi había terminado y le dio al hombre instrucciones para llegar a su casa y encontrarse allí. Los últimos veinte minutos de su turno parecían pasar a la vez con gran lentitud y velocidad. Cuando llegó a casa, sus tripas estaban tan torcidas que se preguntó si tendría otra sesión de abrazo con la taza del inodoro. Pero logró mantenerlo bajo control mientras salía de su coche. Brandon ya estaba allí, esperándolo.

	              —¿Quieres un poco de café? —preguntó Devlin cuando entraron en la casa y luego caminaron hacia la cocina—. Lo tendré listo en unos minutos. —Agarró un paquete de filtros de café nuevo y comenzó a preparar la cafetera—. A menos que quieras algo más fuerte.

	              —Uh, el café está bien. —Brandon se deslizó en un taburete en la isla de la cocina y apoyó los codos en el mostrador—. Este es un buen lugar.

	              —Gracias. —Devlin se tomó su tiempo con la cafetera, deteniéndose. Pero demasiado pronto, estaba listo para encenderse y no podía dejar de mirar al hombre por más tiempo. Aun así, no se atrevió a ir al grano, y evitó el tema que se avecina—. ¿Entonces a que te dedicas?

	              Brandon suspiró. —Principalmente, diseño sitios web para grandes empresas.

	              —Interesante. —Devlin asintió, luego sonrió—. Pero mejor tú que yo. Estoy bien con los ordenadores fuera de línea, e incluso con cosas básicas de Internet, pero eso es todo...

	              —Devlin. —Brandon lo interrumpió, mirándolo con dolor en los ojos.

	              Sacudiendo la cabeza lentamente, Devlin se alejó del mostrador, su mano serpenteando hacia la parte posterior de su cuello y frotando con ansiedad. Se quedó de pie junto a la ventana, de espaldas a su amigo. —No, Brandon. —Su garganta se estaba cerrando, sus palabras se aferraban—. No puedo...

	              Un momento de silencio, luego. —Sabes lo que voy a decir... ¿no? —murmuró.

	              Devlin agachó la cabeza, con los ojos llenos.

	              —¿Siempre supiste... de Craig? —preguntó Brandon, con una tensión arrastrándose en su voz—. ¿Sabías lo que me estaba haciendo?

	              —No. —Devlin se atragantó, sacudiendo la cabeza—. No sabía... nada. No tenía ni idea.

	              —Entonces él... —Brandon vaciló, luego habló en voz baja—. ¿Él nunca... se metió contigo?

	              La mano de Devlin cubrió su boca y la sostuvo. Las lágrimas calientes se rompieron y corrieron por su rostro. —No lo sé. Creo... —Se volvió lentamente, temblando—. Creo que... lo hizo... y yo... lo bloqueé de alguna manera porque... no pude lidiar con eso.

	              —Mierda...

	              Mientras se cubría los ojos, Devlin gritó suavemente: —Lamento mucho que él... te haya hecho eso. Yo no... no lo sabía, lo juro.

	              Las lágrimas se elevaron en los ojos de Brandon y se dirigió a Devlin, abrazándolo. —Te creo —susurró con voz ronca—. No tienes que disculparte. No fue tu culpa.

	              —¿Por qué no me lo dijiste? —Devlin le devolvió el abrazo.

	              —Craig dijo... —su voz se quebró—. Me dijo que si se lo contaba a alguien, nadie me creería y que no se me permitiría... ser tu amigo nunca más. Que se aseguraría de eso. —Se apartó de su abrazo y se frotó la cara, luego se aclaró la garganta—. Eras mi mejor amigo, Devlin. El hermano que nunca tuve.

	              Devlin se quedó mirando al tipo y el pequeño fragmento de su corazón que aún quedaba se hizo añicos.

	              Primero él y Brandon, luego... Abel... ¿y cuántos más?

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	 

	
 

	 

	 

	CAPITULO ONCE

	LO QUE MÁS DUELE             

	             

	              La cama a su lado estaba vacía cuando Abel se despertó, sintiendo su cabeza gruesa. Un leve latido golpeó en las plantas de sus pies por haber caminado tanto ayer. Se aclaró la garganta y se giró sobre su espalda. Kaplan no estaba a la vista. Abel suspiró y se recostó en las almohadas gruesas y suaves.

	              Los acontecimientos de anoche volvieron pieza por pieza. Él había insistido en que quería que esas líneas entre él y Kaplan se mantuvieran claras, para que solo se considerara como la puta contratada que era. Pero cuando el hombre lo había tomado, sin ningún sentimiento de emoción, había provocado sentimientos de abandono, pérdida ... y su antiguo temor de no tener control en manos de otro hombre.

	              No te follaré como una puta, Abel. No te trataré de esa manera.

	              Él no pudo hacerlo. Kaplan se había negado a usar a Abel como un simple pedazo de culo. Y cuando lo tomó en sus brazos y le hizo el amor, mostró más ternura... fue como caer en el cielo.

	              Abel se sentó hacia adelante, el grueso edredón de satén se amontonó en su cintura. Él distraídamente trazó sus dedos a través de las resbaladizas ondas. Parecía que, en un momento, Kaplan se había deslizado de alguna manera a través de la pared que Abel había querido mantener entre ellos. El fin de semana pasado, había sido fácil; Kaplan había hecho su parte para permanecer en su lado de la línea. ¿Pero este fin de semana? ¿Qué había cambiado en la última semana? Era como si fuera un hombre completamente diferente. Y más peligroso ahora que antes. No tenía defensa contra este hombre. Y eso le asustaba. El dolor de perder a Devlin tan violentamente todavía corría por sus venas, todavía dolía con cada latido de su corazón. No quería volver a ir allí... sin embargo, no podía negar la... comodidad y seguridad...que le daba que un hombre como Kaplan lo cuidara.

	              —¿Te vas a quedar en la cama todo el día, sexy? —Kaplan entró en el dormitorio, completamente vestido y con un aspecto extraordinario, como de costumbre. Se acercó y se sentó junto a Abel, inclinándose para plantar un suave beso en sus labios—. No es que odie verte desnudo en la cama —sonrió y lo besó de nuevo, recostándolo sobre las almohadas, inclinándose sobre él y profundizando el beso—. Mmm —se echó un poco hacia atrás y se lamió los labios—. Sabes bien a primera hora de la mañana.

	              Abel sonrió y frotó sus manos por los brazos del chico, sus músculos sólidos como piedra debajo de la suave tela de su carísima camisa. Una inesperada oleada de sangre se precipitó a su polla, endureciéndolo instantáneamente. La respiración de Abel se aceleró por sí misma y Kaplan sonrió, deslizando una mano debajo de las mantas y masajeando al miembro de Abel.

	              —¿Esto es para mí? —murmuró cerca de la boca de Abel—. ¿O estabas soñando con algún otro hombre afortunado?

	              —Por ti. —Abel aseguró en voz baja, gimiendo cuando Kaplan lo apretó una fracción más fuerte y comenzó a acariciarlo—. Oh, Dios... —su espalda se arqueó un poco, atrapando el aliento, las uñas arañando los brazos del hombre.

	              Kaplan gimió: —Es tan jodidamente sexy cuando haces eso.

	              —¿Qué? —Abel jadeó, las caderas empezaron a moverse, empujando contra la mano de Kaplan, con la cara ligeramente tensa.

	              —Responder con... tanto entusiasmo.

	              Una sonrisa temblorosa cruzó los labios de Abel y luego se desvaneció cuando esos mismos labios se apretaron, con la cabeza empujando hacia atrás en la almohada, los cordones del cuello saltando un poco. —Joder. —Dios, el hombre era un maestro con sus manos.

	              Kaplan apretó y arrastró su puño hasta la base del eje de Abel, luego lo soltó y frotó más abajo sobre sus bolas, masajeándolas con firmeza, bromeando hacia su trasero con la punta de un dedo. La respiración de Abel se calmó un poco una vez que Kaplan había liberado su polla, pero quería recuperarla. Su propia mano se metió debajo de las mantas y agarró su polla, acariciando con fervor. De repente, Kaplan lo tomó de la mano y lo detuvo. —Uh uh —sonrió—. Esto es mío, ¿recuerdas?

	              Estremeciéndose ferozmente, Abel asintió y se soltó. Las mantas fueron arrastradas repentinamente hacia sus muslos, exponiendo su dura polla, que se curvaba hacia su estómago y brillaba en la punta. Kaplan envolvió su mano alrededor de la base, sosteniéndola en posición vertical, luego dejó caer su boca sobre él.

	              —¡Joder! —Abel se sacudió y luego agarró la cabeza de Kaplan, clavando las uñas en su cuero cabelludo. La boca caliente del hombre se apretó alrededor de su polla, empujando hacia abajo hasta que la cabeza de su polla estaba empujando la parte posterior de la garganta del hombre. —¡Uuhh! ¡Mierda! ¡Sí! —Kaplan gimió y luego lo chupó con fuerza antes de que empezara a acariciar su dura carne—. Oh mierda... mierda... sí...

	              El cuerpo de Abel se arqueó y sostuvo la cabeza de Kaplan, empujando su polla en su garganta mientras el hombre lo tomaba con entusiasmo, con urgencia, chupándolo y acariciándolo hasta un orgasmo rápido y enérgico. El dedo del hombre se introdujo en su culo y gritó cuando encontró su punto dulce y lo masajeó con firmeza, chupando más fuerte.

	              —¡Joder! —Abel se atragantó, con el cuerpo retorciéndose, empujando hasta que un gemido estrangulado desgarró su garganta y se corrió con fuerza, descargando en la garganta de Kaplan. Su agarre en la cabeza del hombre se apretó y la mandíbula se apretó mientras de su cuerpo salió hasta la última gota de esperma mientras Kaplan lo chupaba hasta secarlo, luego se apartó de él y se pasó un dedo por la esquina de la boca, lamiendo sus labios.

	              —Yum —murmuró—. Mi bebida favorita del desayuno. —Se inclinó sobre Abel para besarlo y luego vaciló, como si comprendiera que la última vez Abel se había revelado por el sabor de su propio semen. Abel lo miró fijamente, con los ojos nublados, el cuerpo tembloroso, luego agarró la parte posterior de la cabeza de Kaplan y lo arrastró a un profundo y hambriento beso, chupando la lengua del hombre en su boca, sin importarle el sabor de sí mismo esta vez.

	              

	 

	              NO PUEDES HACER esto. Eso no está bien.

	              La sensación de adormecimiento pasó a través de su cuerpo en una ola, debilitando sus piernas. Su respiración se aceleró y luego se cortó, las lágrimas se alzaban donde él había trabajado tan duro para contenerlas. Su mano presionó contra la puerta sin abrirla mientras luchaba por calmar su ritmo cardíaco, forzando sus lágrimas. Sabía que se veía como el infierno, todos podían verlo. ¿Cuántas veces al día recibió un '¿Se siente bien, doctor Grant?', o un '¿Estás durmiendo lo suficiente, Devlin?' Había perdido la cuenta. En el fondo se veía como una mierda.

	              ¿Tanto como me siento como una mierda? Si es así, sus colegas tenían motivos para preocuparse.

	              Cerró los ojos brevemente y luego abrió la puerta, preparándose para hacer lo impensable, solo muéstrale su foto, resuélvelo de una vez por todas, pero se detuvo, sus planes se vieron frustrados por la inesperada presencia de Cole y Gabe junto a la cama de Savannah. Dudó, incluso consideró irse, pero la joven lo notó allí antes de que pudiera despedirse.

	              —Dr. Grant. —Ella sonrió y su rostro se iluminó. Los dos hombres se volvieron lentamente, con los ojos fijos en Devlin.

	              —Savannah. —Se aclaró la garganta y entró—. Te ves... con los ojos brillantes y la coleta perfecta hoy.

	              Ella sonrió. —Me siento bien. —Sus ojos se iluminaron aún más—. Me voy a casa mañana.

	              Devlin se frotó la boca y respondió suavemente: —Eso es genial. —Evitó los ojos de los hombres y siguió con su rutina.

	              La niña volvió su atención a los chicos. —¿Cuándo podré ver a Abel?

	              —¿Qué dijo la última vez que hablaste con él? —preguntó Cole en voz baja, casi con cautela. Después de hablar con Max, Devlin comprendió de qué tenían miedo y por qué nunca se especificó dónde estaba Abel.

	              —Dijo que me vería pronto —le dijo ella—. Y tal vez podría ir a estar con él, donde él está.

	              ¿Eso significaba que Abel no iba a volver a casa para quedarse? El pecho de Devlin se apretó; ¿volvería a ver al niño otra vez? Tragó saliva y se tragó las lágrimas que parecían estar siempre tan cerca de la superficie últimamente, especialmente hoy.

	              —Necesito revisar tu presión arterial —le dijo a Savannah y le deslizó subió la manga corta de su bata y luego envolvió el brazalete alrededor de su brazo. Presionó el estetoscopio contra su piel justo debajo del borde del brazalete y comenzó a apretarlo más fuerte, observando el medidor, tratando de concentrarse.

	              —Bueno, de cualquier manera —le dijo Cole a la niña—. Lo verás pronto.

	              Cuando terminó con el brazalete, Devlin lo envolvió y lo guardó. —Volveré más tarde —dijo Devlin a Savannah—. No hay necesidad de que interrumpa tu visita. —No quería estar aquí con todos ellos. Cada uno le recordaba a Abel de alguna manera, y con pensamientos de Abel, venían imágenes de pesadilla de lo que Craig le había hecho durante dos años.

	              Y lo que Devlin le había hecho cuando eligió creer la mentira por encima de la verdad.

	              

	 

	              EL NIVEL de desesperación en los ojos del médico fue suficiente para suavizar incluso el corazón de Cole hacia el hombre. Claramente se estaba enfrentando a la realidad, obligado a mirarla a la cara, y era una hija de puta fea.

	              Cuando Devlin se excusó y abandonó la habitación, Cole lo vio irse y luego volvió a mirar a Savannah. El rostro antes brillante de la niña ahora se veía ensombrecido mientras miraba hacia la puerta. —¿Savannah? —dijo Cole suavemente—. ¿Estás bien, cariño?

	              —¿Qué pasó? —Su mirada se desvió a la cara de Cole y una pared de lágrimas se levantó—. ¿Qué pasó con él y Abel? Eran tan... perfectos. —Las lágrimas rodaron por sus mejillas—. Nunca había visto a Abel tan feliz como ese día... cuando les tomé una foto.

	              Cole extendió la mano y le secó las lágrimas de la cara. —A veces... las cosas simplemente no funcionan. La vida se complica. —Sus propios ojos comenzaron a arder, un dolor debilitante que serpenteaba a través de su corazón; él sabía exactamente lo que ella quería decir sobre esos dos. Eran perfectos. Abel había estado locamente enamorado del hombre. Y no había duda de que Devlin había sentido lo mismo. Ahora... todo estaba jodido.

	              La barbilla de Savannah tembló. —No es justo.

	              Gabe dio un paso adelante y se sentó en la cama junto a ella, deslizando su brazo alrededor de su hombro. —No, cariño, no lo es. —Le besó el pelo y miró a Cole, con los ojos brillantes—. No es justo en absoluto.

	              —Disculpadme un minuto .—Cole se dirigió hacia la puerta—. Vuelvo enseguida.

	              Gabe levantó una ceja inquisitiva y Cole asintió a la puerta. Gabe pareció entender su significado y asintió una vez cuando Cole se deslizó por el pasillo. Miró hacia arriba y abajo por el pasillo, luego vio a Devlin esperando en el ascensor y caminó rápidamente en su dirección.

	              Las puertas del ascensor se abrieron y el médico comenzó a entrar. —¡Doc! Espera. —Cole irrumpió en una carrera ligera cuando Devlin se retiró del ascensor. Miró a Cole con incertidumbre—. ¿Puedo hablarte un minuto... sobre Abel?

	              La cara de Devlin casi se arrugó ante el mero sonido del nombre del chico. Miró al suelo, apretando los labios. Cole detectó un temblor apenas notable en la barbilla del hombre. —No... no voy a.… hacerle nada a Abel —susurró con voz ronca—. Él puede volver a casa. Te prometo... que no lo entregaré.

	              —Lo sé —murmuró Cole, y Devlin lo miró, sorprendido —. Sé que nunca intentarías hacerle daño. Lo que paso en tu apartamento... —Cole sacudió la cabeza lentamente y se pasó una mano rápida por la boca—. Esa fue... una situación realmente mala. No teníamos derecho a esperar nada menos de ti. —Se frotó el labio y dijo con remordimiento—. Siento haberte te pegado.

	              Una vidriosa pared de lágrimas onduló en los ojos de Devlin, lista para liberarse. —Yo no —susurró con voz ronca—. Ojalá... —Las lágrimas se espesaron y comenzaron a salir una a la vez—. Ojalá que me hubieras matado... justo en ese momento. —Levantó los ojos lentamente y miró a Cole—. Habría dolido mucho menos que esto.

	              El bulto hinchado en la garganta de Cole amenazó con ahogarlo. —¿Sabes por qué Abel no quería decirte la verdad? —preguntó Cole en voz baja—. No tenía miedo de ser entregado. Él... —Cole sacudió la cabeza y se frotó la cara con la mano, haciendo que salieran las lágrimas—. Tenía tanto miedo de hacerte daño, de... de quitarte a tu hermano de nuevo.

	              Devlin lo miró fijamente, las lágrimas corrían libremente. —¿Qué?

	              —Sabía cuánto lo amabas —dijo Cole con voz ronca—. Y dijo que te dolería menos perderlo que perder a tu hermano. Por eso huyó de ti y trató de no decírtelo. —Cole tragó saliva—. Te quería tanto, Devlin. Y lo desgarró romper tu corazón de esta manera.

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	 

	 

	 

	
 

	CAPITULO DOCE

	EL LAMENTO DEL AMOR

	             

	              —Hablé con Max antes. —Kaplan se estiró en la gruesa y suave tumbona de la terraza de la azotea, con su exquisito cuerpo desnudo y tomando el sol de la tarde. Abel yacía desnudo en una segunda tumbona, con la piel aún húmeda por el reciente baño en el jacuzzi. Su mirada viajó arriba y abajo del cuerpo de Kaplan, mientras éste se movía ocasionalmente. Kaplan giró la cabeza y miró a Abel, haciendo un rápido barrido por la forma de Abel y volviendo a subir—. Dijo que ... habló con el doctor.

	              Abel se tensó y desvió la mirada. Solo una pequeña mención de Devlin y sintió la fuerza de su pérdida una vez más.

	              —Max dice que está bien que vuelvas a casa —dijo, con una nota de pesar en su voz—. No estás en peligro.

	              Nunca fue el miedo a ser arrestado lo que hizo que Abel quisiera estar tan lejos, era el mismo Devlin. No podía volver a enfrentarse de nuevo a él. Abel negó con la cabeza, el pulso se aceleró. —No quiero volver. No quiero volver a verlo. —Su garganta se apretó de repente, apretando sus palabras al final, traicionando sus emociones.

	              Kaplan lo miró fijamente, luego extendió su mano a través del corto espacio entre ellos. —Ven aquí, Abel.

	              Abel lo miró, luego dejó su asiento y se acercó a la tumbona de Kaplan. El hombre se apartó y le hizo un gesto a Abel para que se recostara a su lado. Cuando lo hizo, Kaplan se puso de costado y atrajo a Abel contra él, besándolo suavemente. Su mano se apoyó en la espalda de Abel y la frotó con suavidad. —Voy a apoyar lo que quieras hacer. Tengo una villa privada en las afueras de Roma. Si quieres quedarte aquí, tú y tu hermana podéis llamarlo vuestro nuevo hogar.

	              ¿Les estaba ofreciendo un hogar en Italia? —¿Por qué... harías eso? —Abel susurró.

	              Deslizando sus dedos lentamente por el cabello de Abel, un dolor ensombreció los ojos del hombre. —Porque sé lo que es tratar de estar cerca de alguien que amas... sin la libertad de estar con él. —Acarició el cabello del niño—. Duele como el infierno. —Frotó su otra mano sobre la cadera de Abel—. Pero de nuevo... sí hay una oportunidad.—Sacudió la cabeza, y un ligero brillo de lágrimas brilló en sus ojos—. No lo deseches. Lo lamentarás por el resto de tu vida. Si amas a este hombre... entonces pelea por él.

	              Abel lo miró fijamente, trabajando en su garganta. Cuando conoció a Kaplan por primera vez, no pensó que el hombre reconocería el amor si le golpeara en la cara. Pero ahora lo veía, en lo más profundo de sus hermosos ojos, una angustia lejana que solo podía nacer de un corazón roto.

	              —¿Lo hiciste? —Abel preguntó con voz ronca.

	              —¿Hice qué?

	              Lamiendo sus labios lentamente, Abel habló en voz baja. —¿Luchaste por el hombre que amabas?

	              El dolor latía con más prominencia en la mirada del hombre. —Lo intenté —murmuró—. Pero... no tenía nada con lo que pelear. —Frotó la parte posterior de sus dedos por la mejilla de Abel—. Pero puedes pelear. El amor nunca debe ser entregado sin librar primero una guerra total para preservarlo.

	              Un estremecimiento recorrió a Abel y apoyó la cabeza en el hombro de Kaplan. —Él me odia. —Abel hundió su rostro en la garganta del hombre, sollozando y rompiendo sus palabras—. No hay nada por lo que luchar.

	              Los brazos de Kaplan lo rodearon y lo abrazaron con fuerza, sus labios tocaron su cabello. —Si él experimentó tu amor... incluso una sola vez —susurró—. Entonces todavía hay algo allí. Si él te dio su corazón... te lo garantizo, todavía lo tienes.

	              

	 

	              LO DESGARRÓ romper tu corazón de esta manera.

	              Devlin estaba aturdido en el ascensor, presionando la espalda en la misma esquina donde Abel se encontraba cuando lo había atrapado e insistió en que le dijera la verdad. ¡Maldito cabrón! Devlin agachó la cabeza, su mano se deslizó por su boca mientras su corazón se rompía por última vez. Se deslizó lentamente hacia el suelo del ascensor, las lágrimas brotaban en una inundación contundente. Su cuerpo temblaba. —Tú, hijo de puta —se atragantó—. ¡Lo prometiste! ¡Juraste que no te volverías contra él! No dejarías de amarlo.

	              Sus rodillas se apretaron contra su pecho y empujó su cara contra ellas, arañando su cabello, con un angustiado gemido que empujaba su garganta.

	              Todo lo que sientes por mí se irá... ya no me amarás más.

	              —Lo siento, cariño. —Lloró Devlin—. ¡Lo siento mucho! —Después de todo lo que Craig le había hecho, el chico todavía había amado a Devlin lo suficiente como para no querer dañar su memoria del hombre. Donde a un ser humano típico no se hubiera preocupado por destrozar la memoria, exponer al monstruo: Abel había absorbido el dolor, había tratado de ocultar la verdad... solo para proteger a Devlin. Eres un ángel, cariño... un verdadero ángel vivo. Y te arranqué las alas y rompí tu halo.

	              ¿Había redención para alguien como él? ¿Quién podría tomar a una criatura tan perfecta y hermosa, y aplastarla contra las rocas hasta que quedara lisiada y sangrando?

	              Cuando el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron, agradeció que nadie estuviera esperando afuera. Podía imaginar el espectáculo que debía ser: acurrucado en el suelo en un rincón, con el cabello destrozado, la cara enrojecida y húmeda de lágrimas, los ojos inyectados en sangre e hinchados. Se puso de pie y se peinó con los dedos lo mejor que pudo y luego se limpió la cara.

	              Entró en el baño más cercano y se lavó la cara, pero cuando se miró en el espejo, todavía parecía que la muerte se había calentado. Mirando a sus ojos inyectados en sangre, vacíos, se dio cuenta de que había muerto ese día en el apartamento de Abel. En el momento en que metió su mano en el pecho del niño y aplastó su corazón, el suyo también se había detenido. Incluso entonces, de alguna manera, en el fondo, sabía que Abel estaba diciendo la verdad. Por eso, en lo más profundo de su mente, le había estado rogando a Cole que simplemente lo dejara en el olvido.

	              Si Abel regresara, ¿podría siquiera mirar al chico a los ojos? ¿Podría soportar presenciar el daño que había hecho... sabiendo que no había manera de arreglarlo?

	              

	 

	              —¿CUÁL CREES que es el juego de Kaplan? —preguntó Gabe. Cole se encogió de hombros y abrió la puerta del apartamento de Abel—. Quiero decir, le dijo a Abel veinte mil, ¿verdad?

	              —Hasta donde yo sé. —Cole entró y Gabe entró detrás de él, cerrando la puerta—. Todo el acuerdo con él y Abel me hace querer de odiarlo. Pero la verdad es que está cuidando a Abel. ¿Por qué? No tengo ni idea.

	              Gabe asintió lentamente. —Abel sonaba bien por teléfono. Quiero decir, sé que todavía le duele mucho, pero... al menos parece que está manteniendo la cabeza fuera del agua.

	              —Eso espero —murmuró Cole. Fue a la habitación de Savannah y escogió un conjunto de ropa limpia. Ella vendría a casa mañana y necesitaba algo que ponerse. Su camisón era todo lo que llevaba puesto cuando la llevaron al hospital esa noche. Dios, parecía que fue hace mucho tiempo. ¿Cómo pueden pasar tantas cosas... malas... en tan poco tiempo? Parecía suficiente para que le durasen a estos dos niños múltiples vidas.

	              Sentado en el extremo de la cama, Gabe miró a Cole. —Con el tratamiento y la medicación, ella... estará bien. ¿No es así? —Una nota de preocupación se deslizó en la voz del hombre. A Gabe le importaba la niña como si fuera su propia hermana pequeña. Al igual que a Cole.

	              —Sí. Creo que sí —aseguró Cole—. Ella y Abel... tienen corazones suaves, pero pieles duras. Savannah tiene demasiado amor por la vida para simplemente darse por vencida. Ella peleará. —Él sonrió y se inclinó, besando la boca de Gabe—. Y ella va a ganar.

	              Salieron de la habitación de Savannah y caminaron por el corto pasillo pasando la habitación de Abel, deteniéndose en la puerta abierta. Ambos miraron a la cama. —Todavía pienso en esa noche —murmuró Gabe—. Con Abel.

	              —Yo también —susurró Cole. Miró a Gabe y luego le tocó la cara—. Me alegra que los dos estuviéramos allí, que fuéramos los primeros en ayudarlo a experimentar el verdadero amor.

	              Gabe asintió lentamente. —Creo que... me enamoré un poco de él esa noche —admitió en voz baja, luego deslizó sus brazos alrededor de la cintura de Cole—. Y de ti.

	              Sonriendo suavemente, Cole lo besó, permitiendo que el beso se prolongara por un largo momento. —Yo también.

	              —Espero que venga a casa.

	              —Yo también —susurró Cole, y lo besó de nuevo.

	              —¿Crees que Devlin está listo para arreglar el daño que causó?

	              Cole suspiró y dio un paso atrás mientras avanzaban hacia la sala de estar. —Él quiere, lo puedo ver en él. Le está matando lo que le hizo a Abel. Pero su propia culpa puede impedirle enfrentar a Abel en un futuro cercano.

	              —¿Y Abel? —preguntó Gabe lentamente—. ¿Crees que incluso estaría dispuesto a hablar con Devlin?

	              Cole se encogió de hombros y suspiró de nuevo. —No lo sé. Está lidiando con su propia culpa.

	              —Parece tristemente irónico que ambos se sientan culpables por el dolor del otro ... cuando ninguno de los dos tiene la culpa.

	              Asintiendo lentamente, la cara de Cole se tensó. —Toda la culpa es de ese hijo de puta, Craig.

	              

	 

	              CON UNA BATA de seda roja envuelta alrededor de su cuerpo ligeramente húmedo, Abel salió del baño y entró en el dormitorio, deteniéndose en la puerta. Las luces estaban apagadas y las velas habían sido encendidas y colocadas alrededor de la habitación. Junto a la cama, un recipiente de hielo de plata grabado contenía una botella de champán, y dos copas de champán de cristal estaban situadas a su lado, medio llenas de champán rosado.

	              La habitación estaba vacía y Abel caminó hacia la cama. Las velas perfumaban el aire con un agradable aroma a canela. Bajó la mano y sus dedos recorrieron suavemente el edredón de satén mientras miraba a su alrededor, buscando a Kaplan. Cuando fuertes manos se apoderaron de su cintura por detrás, saltó un poco y luego sonrió cuando Kaplan le besó la nuca. —Hueles bien —murmuró, sus brazos deslizándose a su alrededor.

	              —¿Qué es... todo esto? —Abel preguntó en voz baja.

	              —Ya que esta podría ser nuestra última noche juntos. —Sus labios tocaron la oreja de Abel, besándola suavemente—. Quería que fuera especial.

	              El pulso de Abel se aceleró. —¿Por qué... sería nuestra última noche juntos? —Dudó, no queriendo contaminar lo que seguramente sería en una noche increíble, pero forzó las palabras: —Pagaste por adelantado durante todo un mes. —Las palabras le dejaron un mal sabor de boca, pero Kaplan no se inmutó.

	              —Así lo hice. —Le besó más abajo en el cuello —. Pero nunca fuiste hecho para esto, Abel. Y ahora me doy cuenta. —Lo hizo girar y ahuecó su rostro, acariciando sus mejillas con sus pulgares—. Te mostré una falta de respeto al hacer la oferta—. Kaplan besó sus labios con ternura, luego susurró—. Pero nunca quise faltarle el respeto. Lo que dije antes era verdad... nunca te vi cómo... un pedazo de culo para ser comprado y vendido. —Él suspiró y llevó la frente a la frente de Abel—. La verdad es que... me recordabas tanto a alguien a quien amé hace mucho tiempo, cuando tenía tu edad.

	              Abel lo tocó tentativamente, acariciando su camisa. —¿El hombre por el que tú... no pudiste luchar?

	              —Sí. —Kaplan asintió. Levantó la cabeza y besó la frente de Abel—. Pero hubo un momento en nuestras vidas, cuando éramos jóvenes, en que nos amábamos... en todos los sentidos de la palabra. Supongo... —Sus labios se arrastraron de nuevo sobre la mejilla de Abel, besando su piel cálida—. Supongo que quería volver a sentirlo... aunque fuera un sustituto.

	              Abel asintió y le besó la garganta. —Entiendo —susurró.

	              —La cosa es —murmuró Kaplan—. Empezaste a gustarme... por ti. Y no solo por lo que me has recordado. —Se echó hacia atrás y miró a Abel—. No quise que eso pasara. No de esta manera. Y sé que si te mantengo cerca... no querré dejarte ir.

	              Si terminara todo esto, ¿se llevaría una parte del dinero? Hizo que Abel se sintiera mal porque el dinero fuera un problema, pero lo era. Inicialmente había accedido a todo esto debido a Savannah, y la realidad era que todavía necesitaba el dinero.

	              —Quédate el dinero. —Kaplan le dijo, como si detectara sus pensamientos—. Sé que lo necesitas.

	              Abel tragó saliva y sus ojos empezaron a arder. Hace solo una semana, habría tomado el dinero y huido, contento de deshacerse del hombre. Pero ahora... se acercó al cuerpo de Kaplan y presionó su rostro contra su garganta. —¿Qué pasa si... no quiero ir? —Se atragantó suavemente—. ¿Qué pasa si quiero quedarme aquí... y no volver?

	              Kaplan lo rodeó con sus brazos y Abel sintió que un estremecimiento golpeaba el pecho del hombre. —Si decides que eso es realmente lo que quieres —susurró—. Entonces hablaremos de todo... todo lo que rodearía tal decisión. Pero para esta noche. —Sus brazos se soltaron y dio un paso atrás, tocando con los dedos el cinturón de la bata de Abel y luego aflojándolo lentamente, dejando que el frente se abriera para exponer el cuerpo desnudo del joven. Deslizó sus manos dentro de la bata y agarró suavemente la cintura de Abel, atrayéndolo de nuevo—. Esta noche... cerremos el mundo exterior y, —lo besó con una pasión cálida—, hagamos el amor.

	 

	 

	
 

	 

	CAPITULO TRECE

	GRITOS EN LA NOCHE

	 

	              Hacer el amor.

	              Abel se había resistido a llamarlo así, aunque, en el fondo, sabía que era cierto. Pero él no había querido que lo fuera, no quería sentir nada por nadie más. Especialmente tan pronto. Él no estaba 'enamorado' de Kaplan... así como sabía que el hombre tampoco estaba enamorado de él. Ambos proporcionaron una muy necesaria... presencia... en la vida del otro. Pero si esto continuara... ¿se convertiría en algo real? Abel no podía pensar si eso era algo que realmente quería o no, ya que su mente se volvió confusa con el toque de las manos de Kaplan, sus labios, mientras el hombre lo acostaba en la cama.

	              La música instrumental suave y romántica sonaba tranquilamente y Abel no estaba seguro de si había estado sonando todo el tiempo o si Kaplan acababa de encenderla. Pero fue reconfortante, y calmó el dolor en su corazón.

	              La cálida boca de Kaplan dejó caer besos en su estómago y pecho, subiendo por su garganta. Abel gimió cuando el cuerpo fuerte y desnudo del hombre cubrió el suyo y sus labios encontraron la boca de Abel, besándolo apasionadamente. El peso del cuerpo de Kaplan se sentía bien, incluso protector mientras se hundía lentamente contra Abel, su deseo era evidente, incluso exigente mientras se mecía suavemente contra la propia excitación de Abel.

	              Abel abrió más las piernas y las envolvió firmemente alrededor de la cintura del hombre, sus manos acariciando y frotando los músculos flexionados de la espalda de Kaplan, luego las bajó para deslizarse sobre su trasero, apretando, masajeando. El hombre gimió profundamente y empujó más fuerte contra Abel. Gimió cuando la dura polla de Kaplan rozó firmemente la suya, sus apretadas y pesadas bolas masajeando justo debajo de la base del eje de Abel.

	              —Oh dios. —Abel gimió de nuevo. Sus dedos se hundieron entre las nalgas de Kaplan, acariciando su pliegue, la punta de un dedo sondeando su agujero apretado.

	              Kaplan contuvo el aliento y se tensó. Abel vaciló, comenzó a retirarse cuando el hombre lo besó y gimió. —No te detengas... por favor.

	              Relajándose, Abel volvió a frotar los dedos profundamente entre sus mejillas.

	              —Mantén ese pensamiento. —Kaplan murmuró y lo besó de nuevo, luego dejó la cama. Abel lo observó mientras caminaba hacia el tocador. Levantó un tubo de gel transparente de una pequeña estación de calentamiento y luego regresó a la cama—. Usa esto. —Colocó el tubo en la mano de Abel. Le calentó la palma de la mano.

	              Cambiaron de posición y Kaplan se acostó sobre su estómago mientras Abel se arrodillaba detrás de él entre sus piernas y exprimía unas gotas del lubricante caliente y se cubrió los dedos. Añadió un par de gotas adicionales directamente entre las mejillas del hombre y luego lo frotó. Kaplan gimió, luego agarró la almohada cuando Abel lentamente metió un dedo lubricado y cálido dentro de él.

	              —Joder. —Kaplan empujó su cara en la almohada, su respiración se aceleró cuando Abel insertó un segundo dedo, luego un tercero, acariciándolo profundamente—. Oh Dios mío.

	              Abel se inclinó y le besó la parte baja de la espalda y luego la hinchazón de sus mejillas mientras continuaba deslizando sus dedos dentro y fuera de su apretada cueva de terciopelo.

	              —Ah, joder, Abel. —Kaplan se atragantó y se movió contra sus dedos—. Te deseo, cariño... Te deseo tanto dentro de mí. —Su aliento brotó con fuerza de sus labios—. Por favor, jódeme.

	              Abel retiró los dedos, vacilando brevemente. Lo más cerca que había estado de joder a un hombre fue cuando Gabe lo había montado, e incluso entonces Gabe hizo la mayor parte del trabajo. Aun así, él quería esto. Su polla palpitaba ante la idea de meterse en el cuerpo apretado del hombre. Solo con sus dedos dentro de él, podía sentir lo suave y cálido que estaba allí.

	              Tomó más del lubricante caliente en su palma y cubrió su polla, gimiendo ante el calor del gel mientras cubría su eje. Cuando empujó el apretado anillo de Kaplan y entró en sus cavernas internas, casi se desmayó. Un jadeo agudo salió de él cuando Kaplan aspiró profundamente y luego gimió de placer. Los ojos de Abel se llenaron de lágrimas que no podía explicar mientras empujaba cada vez más en el interior del hombre.

	              —Sí, nene. —Kaplan gimió ruidosamente, mientras empujaba su culo contra Abel. Oh, mierda... sí... sigue, cariño... lo quiero todo.

	              —Joder. —Abel jadeó con fuerza cuando se hundió hasta las bolas, y el cuerpo de Kaplan se sacudió cuando la cabeza de su polla se deslizó sobre su punto dulce.

	              —¡Ah, joder! —Se atragantó, rasgando la almohada con las uñas—. Oh, Dios mío, Abel... fóllame, nene... te quiero ahora...

	              Abel estaba listo, su polla palpitaba profundamente dentro del culo apretado del hombre. Agarró las caderas de Kaplan y salió un poco, luego volvió a empujar, arrancando un grito de éxtasis del hombre. Su propia respiración jadeó y se enganchó cuando comenzó a follarlo más fuerte, más profundo. Se estiró sobre su espalda, agarrando los hombros del hombre, respirando fuerte contra su nuca mientras se mecía contra él con fuerza. Sus brazos se deslizaron debajo de Kaplan, agarrando su pecho mientras el hombre empujaba un poco sobre sus codos, jodiendo a Abel con urgencia y desesperación.

	              —¡Sí, Abel! —gritó—. ¡Oh Dios, cariño! ¡Follas tan bien! Oh Dios mío... Oh, mierda, te sientes tan bien, nene! No te detengas... fóllame más fuerte... ¡Uuhh!

	              No le tomó mucho tiempo a Abel sentir la tensión en sus bolas, el orgasmo enroscándose en su ingle. —Oh, mierda. —Se estremeció, jadeando y gimiendo cuando sus cuerpos sudorosos se deslizaron fácilmente uno contra el otro—. Oh dios, me voy a correr... no puedo soportarlo...

	              —Hazlo. —Kaplan tembló, arqueando el cuerpo, empujando el culo sobre la polla de Abel—. Oh mierda, cariño, ¡quiero sentir que te corras dentro de mí! ¡Dámelo por favor!

	              Un grito desgarrador brotó de Abel de repente cuando se endureció, sus fluidos bombeaban con fuerza. Se ahogó en otro grito y jodió al hombre con mayor urgencia mientras se vaciaba en su interior.

	              Todavía estaba temblando por los efectos del poderoso orgasmo cuando Kaplan lo hizo caer debajo de él, se cubrió con el gel tibio y luego empujó dentro de Abel, provocando un fuerte jadeo del niño.

	              —Eres tan perfecto. —El aliento de Kaplan se estremeció contra los labios de Abel, luego lo besó—. Perfecto en todos los sentidos, cariño. —La emoción tensó las palabras del hombre. Empujó más profundo, robando el aliento de Abel, luego comenzó a deslizar su polla dentro y fuera de su cuerpo tenso y sensible, todavía sexualmente aumentado por su reciente orgasmo. Kaplan dejó caer su cara en el cuello de Abel y gimió mientras lo follaba con urgencia, necesitando la liberación—. Oh, mierda, cariño... eres el cielo en la tierra.

	              Abel se aferró a él, envuelto firmemente alrededor de su cuerpo resbaladizo y febril, las lágrimas corrían libremente por sus sienes mientras el hombre le hacía el amor con su cuerpo, pero también con el corazón y la mente.

	              

	 

	              LA OSCURIDAD palpitaba dentro de la habitación, presionando el cuerpo de Devlin, su mente. Su respiración se aceleró, el corazón se aceleró, al sentirse sofocado. Volvió la cabeza y se concentró en las persianas cerradas, las luces de la calle empujándolas desde fuera de la ventana. Incluso esa pequeña cantidad de luz lo ayudó a recuperar el aliento, a calmar su pulso.

	              Savannah se iba a casa mañana... y Abel todavía no había regresado. Una vez que saliera del hospital, ¿volvería a ver al chico? Podía ir al club... pero ¿y si Abel no quería verlo? ¿Ni siquiera le dejaría disculparse?

	              ¿Cómo diablos te disculpas por lo que hiciste? ¿Por la forma en la que... hablaste con él?

	              Las manos de Devlin se metieron en su cabello y él agarró su cabeza, con el pecho atrapado en sollozos. —¿Qué diablos hice? Oh dios... —Sus dedos apretaron, tirando con fuerza de las raíces de su cabello. Sus ojos se cerraron mientras se ahogaba en una oleada de sollozos—. ¡Joder! —gritó su dolor, las lágrimas inundaban—. ¡Tú, maldito, Craig! ¡Te odio! ¡Eres un hijo de puta! ¿Cómo pudiste... cómo...? —Rodó sobre su estómago y gritó en su almohada.

	              ¡Me alegro de que estés muerto! ¡Tú hijo de puta enfermo! ¡Espero que te quemas en el infierno por toda la puta eternidad!

	              Jadeando con fuerza, Devlin se arrastró fuera de la cama y cruzó la habitación con piernas temblorosas, tropezando a través de la puerta y dirigiéndose a la sala de estar. Las luces de la calle impregnaban la oscuridad con mayor eficacia y podía ver su reflejo en el cristal de los marcos de cuadros situados a través de la repisa sobre la chimenea.

	              Con el rostro torcido de dolor y rabia, Devlin comenzó a agarrar las fotos y las estrelló contra la pared, el suelo, sacando a otras de sus marcos y rompiéndolas en pedazos.

	              —¡Te odio! —Gritó—. ¡No eres mi hermano! ¡No lo eres! ¡Maldito cabrón ¿Cómo pudiste hacerle eso? ¿A Brandon? ¡¡A mí!!

	              Su fuerza lo abandonó repentinamente y cayó al suelo en medio de las fotos destrozadas de un hombre que se dio cuenta de que nunca había conocido. Un monstruo que había salido de la tumba y le arrancó lo que más significaba.

	              Se inclinó sobre la chimenea y hundió la cara en sus brazos, llorando por el chico de sus sueños que había tratado tan duro de proteger a Devlin de la pesadilla que se había convertido en su vida.

	 

	 

	 

	
 

	CAPITULO CATORCE

	CORAZONES IRREPARABLES

	 

	 

	              —¿Tú y Gabe estáis de acuerdo con quedaros con ella en el apartamento hasta que Abel regrese? —preguntó Max—. ¿O hasta que sepamos qué quiere hacer Abel?

	              —Sí. —Cole asintió—. No hay problema. —Gabe dio un solo asentimiento de acuerdo.

	              —¿Tienes su ropa y esas cosas?

	              —Uh Huh.

	              Max suspiró. —Está bien entonces. Supongo que deberíamos bajar allí. El Dr. Jacobs quería hablar con nosotros sobre cómo hacer que Savannah se ponga en contacto con el médico de referencia.

	              —¿Puedo ir contigo?

	              De pie en el extremo más alejado de la barra, Max, Gabe y Cole giraron rápidamente. El corazón de Cole saltó a su garganta y luego se volvió loco cuando se encontró mirando la hermosa cara de Abel. El niño solo se había ido durante el fin de semana, sin embargo, se había sentido como una eternidad. —¿Abel? —Cole respiró, luego dio un paso rápido y lo tomó en sus brazos, apretándolo con fuerza.

	              —De acuerdo. —Abel gruñó—. Me estás aplastando.

	              Cole se rio y lo soltó, pero luego Gabe lo agarró y lo abrazó con la misma fiereza. —Pensé que nos habías dejado para siempre. —Gabe murmuró con una notable tensión en su voz. Cuando se soltó y Abel pudo respirar de nuevo, sonrió, pero hubo un titubeo que desconcertó a Cole; ¿volvió para siempre... o para recoger a Savannah y llevarla con él?

	              Al ver a Kaplan, Cole no estaba seguro de qué sentir. Claramente el hombre había estado cuidando a Abel. Excepto por el dolor en sus ojos que había estado allí cuando se fue, el chico se veía bien. Vestido con su ropa cara y lo que parecía ser un nuevo corte de cabello, uno nunca diría que se ganaba la vida como stripper.

	              —¿Acabas de llegar? —preguntó Cole, sus emociones tratando de volverse locas, pero las mantuvo bajo control.

	              —Sí. —Abel asintió—. Esperaba que no te hubieras ido al hospital todavía.

	              —Savannah se va a volver loca. —Gabe sonrió—. Ella te ha estado extrañando como una loca.

	              —Lo sé. —Abel apretó los labios —. Yo también la he extrañado.

	              Max se aclaró la garganta, dio un paso adelante y finalmente también abrazó al niño. —Es bueno tenerte en casa —dijo en voz baja, con sinceridad, luego miró a Kaplan y sonrió—. Confío en que Horatio haya estado... mimándote. —Se echó hacia atrás.

	              Kaplan rio suavemente y se frotó la boca cuando Abel se volvió y lo miró. —Sí. —Abel sonrió—. Algo así.

	              Al ver a Kaplan, Cole no podía negar la forma en que los ojos del hombre se demoraban en Abel, saltando ocasionalmente hacia Max. Parecía haber una tormenta de emociones dentro del hombre.

	              —Bueno, eso es bueno. —Max mostró una sonrisa inusualmente suave a Kaplan que encendió un profundo anhelo en los ojos del hombre. Cole no tenía ni idea de qué se trataba y pensó que no era su problema. Abel había regresado, por ahora, y eso era lo único que importaba en este momento.

	              

	 

	              —ME PUSE en contacto con el Dr. Ryland. Savannah se reunirá con él en un par de días.

	              Las palabras de Jacob sonaban distantes, confusas, mientras Devlin caminaba a su lado por el pasillo. Sentía su cabeza gruesa, pesada, como si estuviera llena de grava retorciéndose contra su cráneo. En algún momento durante la noche, finalmente había regresado a la cama y se había derrumbado en la inconsciencia. No se había sentido mejor cuando despertó esta mañana. De alguna manera se las arregló para adoptar la apariencia apropiada de 'Me siento bien', pero no se sentía bien. Se preguntó, de hecho, si alguna vez volvería a sentirse bien.

	              Sus zapatos parecían recubiertos de plomo, cada paso era un esfuerzo, sintiendo que la partida de Savannah era el final de algo que no estaba dispuesto a soltar. Le dolía el estómago y el corazón se sentía desalojado y desprendido, flotando dentro de él, destrozado en pequeños y afilados fragmentos que continuaban cortándole. Si no hubiera sido el día de la liberación de Savannah, él habría llamado diciendo que estaba 'muerto' o 'enfermo'. Pero ella esperaba que él estuviera allí, y él no podía decepcionarla a pesar de lo mucho que le dolía.

	              Jacobs abrió la puerta de la habitación de Savannah y entró. Devlin se detuvo detrás de él y se quedó inmóvil. Con los pies enraizados en el suelo, todos los trozos rotos de su corazón succionados por la gravedad y chocando entre sí. Aquellos anhelados ojos de color ámbar de repente agarraban su mirada, pero él no podía mirar, no podía mirar en esas doradas profundidades y ver lo que había hecho.

	              Su aliento lo abandonó, sus pulmones ardiendo, a punto de colapsar. Se agarró a la puerta cuando los ocupantes de la habitación empezaron a desdibujarse y a brillar ante él. —Disculpa —le susurró temblorosamente a Jacobs—. Yo olvidé algo. —Salió de la habitación rápidamente y corrió por el pasillo, con las piernas apenas sosteniéndolo. No puedo hacer esto No puedo. Duele mucho. Oh dios... duele tanto.

	              Pulsó el botón del ascensor, temblando, y el mareo lo superó.

	              —Si te vas ahora... será el error más grande de tu vida.

	              Devlin se quedó sin aliento, su cabeza dando vueltas. No reconoció al hombre, pero sabía por su mero vestuario que era el infame Kaplan.

	              

	 

	              TODO LO QUE HIZO falta fue una mirada. Solo una. Y cada recuerdo de él y Devlin regresó corriendo, cada toque, beso, susurro. Cómo se sintió al ser abrazado con fuerza en los brazos del hombre, hacer el amor de una manera que nunca había experimentado, o desde entonces. Su tiempo con Cole y Gabe, e incluso Kaplan, había sido maravilloso... pero ninguno de ellos era Devlin.

	              Las lágrimas ardían, crecían, y luchó contra ellas con furia, perdiendo la batalla incluso antes de comenzar, cuando todo se hizo realidad y se estrelló contra él. Los brazos de Cole lo rodearon y lo llevó al otro lado de la habitación, sosteniéndolo con fuerza. Abel se aferró a él, la cara presionada con fuerza en el hombro del hombre para amortiguar sus gritos. —Todo va a salir bien —susurró Cole, apretándolo fuerte.

	              —No puedo... hacer esto, Cole —se atragantó, drenando su fuerza, hundiéndose contra el hombre—. Nada de esto. Savannah... Devlin... No puedo manejarlo... no puedo...

	              —Ven conmigo. —Cole lo condujo hacia la puerta. Gabe y Max lo miraron con preocupación, pero él simplemente los despidió.

	              —¿Abel? —La voz de Savannah se espesó con lágrimas.

	              —Está bien, cariño. —Gabe se movió a su lado—. No te preocupes por Abel. Él va a estar bien.

	              Cole lo sacó de la habitación, y Abel se rompió, llorando. El miedo y el pánico lo abrumaron cuando la magnitud de la condición de Savannah lo golpeó, junto con la angustia de perder a Devlin. Él no quería estar aquí. Quería volver a Italia, a ese otro mundo donde el dolor de éste no podía tocarlo.

	              —Tranquilo, cariño —murmuró Cole, sosteniéndolo sobre sus pies—. Solo déjalo salir, está bien. Déjalo ir. —Cole le frotó la espalda con dulzura y le besó el pelo—. Vas a estar bien, Abel. Lo prometo. No estás solo en esto. Todos estamos aquí para ti, en cada paso del camino.

	              Al lado de la puerta de Savannah había unas pocas sillas situadas contra la pared y Cole lo acompañó para que pudiera sentarse. Se inclinó hacia delante sobre sus rodillas y dejó caer la cabeza entre sus manos, con el pecho atrapado en sollozos. Cole le frotó la espalda y le acarició el pelo.

	              —Estoy tan... cansado, Cole. —Se atragantó—. Estoy cansado de... estar vivo. Todo sobre la vida... duele. —Sacudió la cabeza, con el cuerpo temblando mientras intentaba de tragar más allá de sus lágrimas—. Siempre lo hará. Lo odio. —Su aliento se estremeció—. Sabes... en el orfanato... cada vez que Craig... —titubeó, con la garganta trabajando—. Me sentaba en la ducha... con una navaja de afeitar... deseando tan solo hacerlo, acabar con todo, simplemente... detenerlo. —Cole lo apretó contra él y lloró contra su cuello—. No podía decírselo a nadie. Dijo que si lo contaba... le haría daño a Savannah... que... le haría a ella lo que me estaba haciendo a mí.

	              —Eso ya se acabó. —Cole susurró contra su cabello—. Se ha ido.

	              —Dijo que... nadie me creería. —Su respiración se aceleró dentro de su garganta—. Y cuando descubrí que era... el hermano de Devlin... todavía podía oírlo en mi cabeza, riéndose de mí, diciéndome que... no había forma de que su propio hermano creyera a una puta sucia... sobre él. —Se aferró más fuerte a Cole, llorando más fuerte—. Y tenía razón.

	              —No... no la tenía.

	              Abel se estremeció en los brazos de Cole, luego levantó la cabeza al oír la voz ahogada de Devlin. El hombre estaba parado a unos metros cerca de los ascensores, la angustia torciendo su rostro, las lágrimas brotando. ¿Había estado allí todo el tiempo? Abel no se había dado cuenta cuando salieron de la habitación. Kaplan se paró a un lado del hombre.

	              —¡No tenía razón, Abel! —Devlin lloró, con las manos en su cabello, sollozando, ahogándolo—. ¡Era... todo lo que dijiste que era! Él... —Devlin se retorció, llorando, apretando los dedos en el pelo, el cuerpo curvado en agonía emocional—. Él era...

	              Sacudiendo la cabeza lentamente, Abel se puso de pie. Sus brazos se deslizaron alrededor de su cintura, sus ojos se llenaron de lágrimas mientras observaba al hombre sufrir atormentado. ¡Es culpa tuya! ¡Tú le hiciste esto! ¡Nunca debiste habérselo dicho! Abel se tambaleó hacia atrás mientras seguía sacudiendo la cabeza. —Lo siento —susurró, apretando la garganta—. ¡Lo siento! —Se dio la vuelta y corrió. Cole lo llamó, pero él lo ignoró. No podía enfrentar lo que había hecho, la destrucción que había causado al único hombre al que amaba más que a la vida.

	              

	 

	              CUANDO COLE Y GABE llevaron a Savannah al apartamento de ella y Abel, Abel los estaba esperando. Tan pronto como entraron por la puerta, Abel corrió hacia Savannah y la abrazó con fuerza. —Lo siento —dijo con voz ronca—. No quise dejarte.

	              Savannah le devolvió el abrazo. Cuando Abel había desaparecido del hospital, Savannah se había enfadado al saber que algo estaba mal. Su preocupación por su hermano había sido dibujada en su rostro hasta este momento. —¿Adónde fuiste? —Ella se atragantó suavemente—. ¿Por qué te fuiste?

	              —Yo... —Abel miró a Cole, luego se echó hacia atrás, aclarando su garganta—. Es complicado. Pero ahora estoy aquí, y no voy a ninguna parte.

	              —¿Por qué tuviste que salir de la ciudad? —preguntó mientras se sentaban en el sofá—. ¿Adónde fuiste?

	              Abel deslizó su brazo alrededor de su hombro. —A algún lugar realmente increíble. —Sonrió. Sus ojos estaban enrojecidos e hinchados por el llanto, y retenían un ligero brillo—. Italia.

	              —¿Italia? —Savannah lo miró fijamente, con la boca abierta—. ¿De verdad?

	              —Sí. —Se lamió los labios—. Es hermoso, Savannah. El lugar más asombroso. —Los ojos de la niña se iluminaron y Abel la miró con una mirada distante—. Podemos ir allí, los dos... si quieres. Podemos... vivir allí.

	              Las entrañas de Cole se apretaron y miró a Gabe. Max había mencionado la oferta de Kaplan sobre su villa, pero fue entonces cuando pensaron que Abel podría necesitar estar fuera del país. Pero no tenía que irse ahora. ¿Por qué iba a....?

	              —Abel. —Cole frunció el ceño—. ¿De qué estás hablando? No tienes que irte. —Nunca le habían dicho a Savannah nada acerca de que Craig era el hermano de Devlin, o por qué Abel tuvo que irse antes. Él solo levantó sus cejas discretamente, indicando de qué estaba hablando.

	              Asintiendo lentamente, Abel susurró: —Lo sé, pero... —las lágrimas se alzaron y él parpadeó—. Quiero hacerlo. Savannah y yo... podemos empezar de nuevo. Empezar a vivir una vida real.

	              —Puedes hacer eso aquí. —La desesperación apretó la voz de Cole. Sabía que estaba aferrándose demasiado al chico, queriendo mantenerlo cerca. Dejar ir a alguien que amaba no era su fuerte.

	              Abel negó con la cabeza y bajó los ojos. —No... no puedo. —Su voz se quebró y se puso de pie, alejándose del sofá. Les dio la espalda y se secó los ojos—. No puedo, Cole.

	              Mirando a su hermano, la preocupación volviendo a sus ojos, Savannah preguntó en voz baja: —Si nos vamos... ¿qué pasa con el  Dr. Grant?

	              El cuerpo de Abel se tensó y Cole pudo ver al niño tratando de no romperse. El Dr. Grant era precisamente el motivo por el que Abel quería irse tan lejos. Se culpó a sí mismo por el dolor y el sufrimiento del hombre.

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	 

	 

	
 

	 

	CAPITULO QUINCE

	CUANDO AMAS A ALGUIEN

	             

	              Max lo miró. —¿Estás seguro de que esto es lo que quieres hacer?

	              Con los dedos entrelazados, Abel se sentó en el borde del sofá en la oficina de Max. —Sí —susurró.

	              Kaplan se sentó en la silla de cuero cerca del sofá, y Max cambió su atención al hombre. —Lo entiendes, Horatio —dijo Max—. Que esto es a largo plazo, posiblemente permanente.

	              —Lo entiendo. —Kaplan murmuró y se inclinó hacia delante—. Abel y Savannah son bienvenidos a quedarse por el tiempo que quieran.

	              Suspirando, Max volvió su mirada hacia Abel. —Si en algún momento cambias de opinión y quieres regresar —dijo sinceramente—. Siempre tendrás un lugar al que volver. Te lo prometo.

	              Abel apretó sus labios y asintió, sus ojos picaban. —Gracias. —Max lo miró fijamente durante un largo momento mientras Abel mantenía sus ojos en sus manos. Todos sabían por qué se iba, y ninguno de ellos, incluido Kaplan, creía que sus razones eran viables. Pero a él no le importaba. Tal vez regresar a Italia incluso lo hizo un cobarde, pero eso tampoco le importaba. No podía estar en la misma ciudad con Devlin, sabiendo que en cualquier momento podría encontrarse con él y recordarle de nuevo la devastación que había causado. La vida del hombre había sido buena, no había habido dolor ni tormento en sus ojos cuando se encontraron por primera vez. Y ahora, eso era todo lo que había.

	              Recordó haberle dicho a Devlin que hubiera sido mejor si nunca se hubieran conocido. El hombre había argumentado ferozmente la idea. Abel se preguntó si él todavía lo discutiría. O si hubiera llegado a la misma conclusión, toda su vida habría sido mejor si nunca hubiera invitado a Abel a participar.

	              —Cuando estés listo para irte —le dijo Kaplan—. Podemos irnos. Pero siéntete libre de tomarte todo el tiempo que desees.

	              —Estaremos listos para mañana por la mañana. —Abel susurró espesamente. Le dolía dejar a Cole y Gabe tan pronto, pero quedarse más tiempo solo les daría la oportunidad de tratar de convencerlo de hablar con Devlin. Los amaba desesperadamente, pero no podía ver al hombre.

	              —¿Tan pronto? —Kaplan levantó una ceja.

	              Poniéndose de pie, Abel murmuró con la garganta apretada. —Sólo quiero irme lo antes posible.

	 

	             

	              —ASÍ QUE, ¿volverá Abel a trabajar? —Carl preguntó desde detrás de la barra.

	              Con los ojos distantes, Cole giró la botella de cerveza en la parte superior de la barra. —No, no lo creo. —Su voz baja se tensó y apretó—. Creo que... se va para siempre.

	              A su lado, Gabe se pasó una mano por la boca y se aclaró la garganta. Ambos sentían el dolor de perder a una persona tan especial en sus vidas.

	              —Pensé que se había liado con ese doctor. —Carl se inclinó casualmente contra el borde interior de la barra—. Esa era la palabra que circulaba de todos modos. Vi al tipo un par de veces. —Él silbó y sacudió la cabeza—. Caliente.

	              —Sí —murmuró Cole—. Hacían una buena pareja.

	              —¿No funcionó?

	              Cole miró a Gabe y, como él, estaba luchando con sus emociones. —Supongo que podrías decir eso.

	              —Que lastima —dijo Carl en voz baja—. El doctor parecía un buen chico. Parecía que realmente estaba loco por Abel también.

	              Cuando Carl se excusó para ayudar a un cliente que se había acercado a la barra en el otro extremo, Cole deslizó su mano sobre la de Gabe y la apretó. —Tiene que haber algo que podamos hacer para que se dé cuenta de que irse es un error. Está huyendo de su dolor y culpa, y esa no es la manera de lidiar con eso.

	              —No atiende a razones —dijo Gabe—. Todo lo que ve es el dolor que causó a Devlin. Y lo está matando.

	              Cole comenzó a responder cuando Abel salió de la oficina de Max y caminó hacia ellos. Ambos hombres se giraron en los taburetes de la barra para enfrentarlo. Parecía indeciso a la hora de hablar, pero finalmente se las arregló para forzar las palabras. —Me voy mañana. —Las luces del club resplandecían en el fino brillo de las lágrimas en sus ojos —. Creo que es lo mejor... para todos.

	              Soltando un fuerte suspiro, Cole se inclinó hacia adelante y agarró las manos de Abel, acercándolo. —Bueno, ¿le preguntaste a todo el mundo antes de hacer esa suposición?

	              —Cole...

	              —Abel, cariño... Sé que duele. Pero a veces son las cosas más grandes de nuestras vidas las que nos causan más dolor. —Apretó sus manos—. Por eso duele tanto... porque son tan importantes.

	              —No puedo quedarme, Cole. —Abel se ahogó, con los ojos llenos—. Lo viste. —Sacudió la cabeza y bajó hacia la barbilla al pecho, temblando por los sollozos—. Yo le hice eso, Cole. Lo hice.

	              —No —dijo Cole con fuerza, agarrando sus manos firmemente—. No lo hiciste. Craig lo hizo. Todo esto, es su pecado, no el tuyo.

	              Las lágrimas rodaron por las mejillas de Abel y el corazón de Cole se rompió al ver al niño herido de esta manera, y hasta este punto. Anhelaba detenerlo, curar el corazón del niño y devolverle la sonrisa sus a labios, esa sonrisa especial que solo Devlin podía incitar.

	 

	 

	              UN DÉJÀ VU ENVOLVIÓ su mente mientras la oscuridad caía como una pesada manta sobre la ciudad. Las luces se encendieron, revelando las actividades mundanas de la vida privada de aquellos que no se molestaron en cerrar sus persianas. Tanto para su alegría como para su agonía, Abel no parecía darse cuenta o preocuparse de que sus ventanas desnudas lo exponían a aquellos que tenían una idea de mirar.

	              Devlin fue uno de los que tuvo esa idea mientras se sentaba en su coche, aparcado enfrente del edificio de apartamentos, saboreando y sufriendo cada paso por la ventana que Abel hizo. Su corazón le rogó que subiera, suplicara el perdón del joven y, si los cielos eran particularmente misericordiosos esta noche, que le concediera su redención y salvación en los brazos del mismo ángel que había mutilado.

	              Pero la avalancha de imágenes del hospital atormentó a Devlin. El chico estaba hecho un desastre, destrozado hasta el último pedacito. ¿Y aun así le dijo a Devlin que lo sentía? Fue esa angustiosa disculpa la que apuñaló el corazón de Devlin.

	              No, cariño, no lo sientas. Deja que la culpa sea mía, toda ella. No te sientas tan culpable. No es culpa tuya.

	              ¿Por qué no podía simplemente entrar en el edificio, subir las escaleras hasta el piso de Abel, luego su puerta, y decirle todo eso?

	              No sabía qué lo detenía, pero en lugar de abandonar el coche en busca de su evasiva redención, giró la llave en el encendido y se marchó, dejando su corazón dañado en el espacio vacío en el pavimento junto al bordillo donde tal vez podría echar un último vistazo a su amor antes de que diera su último latido.

	 

	 

	              LA LIMUSINA ZUMBÓ silenciosamente, bloqueando los sonidos de la ciudad mientras se abría paso por las calles abarrotadas, forjando un camino que finalmente llevaría al aeropuerto. Abel se sentó junto a Kaplan, ellos dos solos. Cole y Gabe le habían prometido a Savannah un viaje al zoológico para que ella pudiera tomar fotos de los animales, y Kaplan les había dicho que se tomaran su tiempo y dejaran que la niña se divirtiera. Él y Abel los esperaban en el avión.

	              —¿Crees que soy débil? —Abel susurró mientras observaba la ciudad brillar fuera de las ventanas tintadas.

	              —¿Por qué preguntas eso?

	              —Porque estoy huyendo —dijo con voz ronca.

	              Kaplan le tomó la mano y la besó suavemente, atrayendo la mirada húmeda de Abel a su cara. —Ya he hecho mi parte de huir de lo que me duele, Abel. Seré la última persona en juzgarte.

	              Abel lo miró un momento y luego preguntó en voz baja: —¿Qué le dijiste?

	              —¿A quién?

	              —Devlin. —Abel susurró, el mismo sonido de su nombre provocando nuevas heridas en su corazón—. Cuando saliste de la habitación de Savannah para ir tras él.

	              Suspirando, Kaplan respondió: —Le dije que si él te abandonaba, sería el error mayor de su vida.

	              Con la garganta apretada, Abel susurró: —¿Qué... qué dijo?

	              Acercándose, Kaplan pasó los dedos por el suave cabello de Abel. —¿Qué más da ahora? —murmuró—. Lo estás dejando atrás. No te importa lo que tenía que decir. —Deslizó el pulgar por la curva de su mandíbula—. ¿verdad? 

	              Su visión se volvió borrosa y se apartó cuando las cálidas lágrimas comenzaron a deslizarse por sus mejillas. —No. —Se estremeció y se secó la cara con dedos temblorosos.

	              Kaplan apoyó la mano en la parte posterior de su cuello, masajeando suavemente. —No lo creo.

	              El silencio se instaló entre ellos hasta que atravesaron la pista hacia el jet privado de Kaplan. Cuando la limusina se detuvo, el conductor abrió la puerta de Abel. Comenzó a salir y notó que Kaplan no hizo ningún movimiento para seguirlo. —¿Vienes?

	              Kaplan sonrió. —Tengo que ocuparme de algunas cosas antes del vuelo —dijo—. Pero siéntete como en casa.

	              —Está bien —murmuró Abel dubitativamente.

	              —Oye. —Kaplan lo llamó cuando comenzó a irse. Abel se dio la vuelta y Kaplan le hizo señas para que volviera a entrar. Abel frunció el ceño pero se deslizó sobre el asiento, luego fue atrapado en un profundo y apasionado beso mientras Kaplan lo abrazaba. Cuando finalmente se retiró, los ojos de Kaplan estaban llenos de lágrimas. —Gracias —susurró, sus palabras tensas.

	              Abel quería llorar y no entendía por qué. —¿Por qué?

	              Acariciando sus mejillas, Kaplan sonrió. —Por todo. —Lo besó suavemente en la boca y luego presionó los labios en su frente—. Si alguien merece ser feliz... eres tú. —Bajó la cabeza y pasó los labios por la oreja de Abel—. Agregué un pequeño bono a tu cuenta bancaria... solo por ser tan maravilloso y sorprendente.

	              —Yo no... —Abel comenzó, pero Kaplan hizo un gesto hacia la puerta.

	              —Vete ahora. —Cuando Abel volvió a salir, miró a Kaplan una vez más. El hombre lo miró como si lo estuviera mirando por última vez—. El amor es un campo de batalla, cariño... nunca dejes de luchar.

	              Antes de que Abel pudiera preguntarle qué quería decir, la puerta se cerró y el conductor volvió a la parte delantera de la limusina. Momentos después, el largo Cadillac negro se alejó, dejándolo solo en la pista.

	              Abel vio desaparecer la limusina, las últimas palabras de Kaplan sintiéndose pesadas... como si se estuviera despidiendo. Pero eso no tenía sentido. Miró hacia el avión. El piloto estaba al pie de los escalones, con las manos juntas detrás de la espalda. Cuando Abel se acercó, el hombre sonrió y le estrechó la mano y luego le indicó que subiera los escalones.

	              Un ceño fruncido y asustado tensó la frente de Abel cuando el hombre cerró la puerta con fuerza. —¿Qué...? —Abel negó con la cabeza—. ¿Qué estás haciendo?

	              —Órdenes del señor Kaplan. —Fue todo lo que dijo el hombre en explicación, y luego agregó—: Por favor, tome asiento para despegar.

	              —No entiendo. —Abel comenzó, pero el piloto desapareció en la parte delantera del avión. Con el estómago revuelto, Abel se sentó en una de las sillas acolchadas junto a la ventana. ¿Qué demonios estaba pasando?

	              Abel cerró los ojos y apoyó la frente contra la ventana cuando el avión comenzó a moverse, entonces estaba en el aire y se dirigió... ¿hacia dónde?

	              —Solo para que lo sepas ... esto no fue todo idea mía.

	              Abel saltó, abriendo los ojos de golpe al encontrar a Devlin sentado en el asiento frente a él. Su respiración se detuvo y se tambaleó en su garganta. ¿Estaba soñando? ¿Ya se había dormido? Devlin no podía estar...

	              —Fue una decisión unánime que atraparte en el aire era la única manera de evitar que te alejaras de mí. —Se inclinó hacia delante y tomó las manos de Abel entre las suyas, besándolas suavemente. Aunque el dolor estaba allí en sus ojos de medianoche... su amor por Abel lo eclipsó.

	              Las lágrimas brotaron y se derramaron. —Devlin...

	              —No. —Devlin se puso de pie y lo levantó, acercándolo—. No, cariño. No tienes nada que lamentar. Me liberaste... de muchas maneras. —Sus labios se acercaron, apenas tocando la boca de Abel, mientras el hombre susurraba—. El hombre que yo creía que era... no existía. No me quitaste nada... porque nunca lo tuve. —Cerró los ojos, las lágrimas se filtraban por su rostro—. Lo que más me dolió en todo esto... fue perderte.

	              Abel tembló, sollozando en su garganta. Se acercó, tocando sus labios con la boca de Devlin en un suave beso. El hombre se rompió y lo envolvió en sus brazos, dejando que el beso se profundizara, se fortaleciera y se llenara de pasión.

	              —Dame una vuelta por el avión. —Devlin se estremeció con su beso.

	              —¿Por dónde empiezo? —Abel gimió, su boca no estaba dispuesta a dejar los labios de Devlin.

	              Devlin sonrió y murmuró: —El dormitorio.

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	             

	
 

	 

	CAPITULO DIECISÉIS

	NO PODEMOS DESHACER EL AMOR

	             

	              El chico lo miró con una soñadora mirada en sus encantadores ojos mientras Devlin lo acostaba en la cama suave. Devlin comprendió la sensación de surrealismo: lo había sentido cuando Horatio Kaplan apareció en su puerta esta mañana, ofreciéndole una oportunidad única en la vida para deshacer el daño que había causado al corazón de Abel.

	              El joven lo tocó ahora, con las manos deslizándose tentativamente por el pecho de Devlin, como si comprobara que era de carne y hueso y no solo una aparición que perseguía sus sueños. —Devlin... yo... —Las lágrimas volvían a subir, trayendo con ellas la angustia de los acontecimientos pasados.

	              —Shh. —Devlin besó sus labios. Cubrió las manos de Abel con las suyas, sujetándolas contra su pecho, su corazón—. No digas una palabra, cariño. Se acabó todo. —Le besó suavemente la oreja—. Sólo hazme el amor y déjame encontrar mi redención en tus brazos.

	              Abel ahuecó su rostro, el amor en los ojos del chico girando a través de su dolor. Las yemas de sus dedos tocaron las mejillas de Devlin, acariciando. —Pensé...

	              —Pensaste mal. —Devlin murmuró y depositó un cálido beso en los labios del chico—. Te amo, Abel... que nunca se fue. Ni por un segundo, cariño.

	              Los brazos de Abel se enroscaron alrededor de su cuello y el niño lo abrazó, enterrando su cara en el cuello de Devlin, llorando. Devlin sostuvo su cuerpo desnudo cerca del suyo y dejó que Abel aceptara su nueva realidad. —Nunca... tampoco dejé de amarte —gritó suavemente.

	              Apartándose de su fuerte abrazo, Devlin lo besó y luego comenzó a descender lentamente por su cuerpo, besando y acariciando cada centímetro de su tan codiciado amante. Los músculos del estómago de Abel temblaron y saltaron bajo sus labios, su excitación fuerte y suplicando por la atención de Devlin. El niño gimió y se mordió el labio cuando Devlin se tomó su tiempo para besar, lamer, acariciar y masajear en todas sus regiones más bajas.

	              Abel contuvo el aliento cuando Devlin envolvió sus manos alrededor de su erección y comenzó a acariciar con firmeza, apretando los puños, girando, deslizándose hacia arriba y hacia abajo por su eje duro. La mirada de éxtasis puro en el rostro de Abel se completó con la sonrisa de dulce agonía sexual que jugaba libremente en sus labios.

	 

	 

	              CUANDO LA BOCA de Devlin se cerró sobre la punta de su dolorido miembro, las caderas de Abel se sacudieron y él gritó suavemente, agarrando las sábanas resbaladizas. El hombre lo recibió, con un calor cálido y húmedo que lo envolvía, apretando, chupando, robando el aliento, haciendo que su corazón se acelerara de forma errática.

	              Sus dedos se deslizaron en el suave cabello de Devlin y gimió ruidosamente, moviendo las caderas al ritmo de las caricias del hombre. No había miedo ni pánico dentro de él. De alguna manera, estos trágicos eventos, su tiempo con Kaplan, lo habían arreglado, habían reparado el daño que Craig había dejado atrás. Y sentir la profundidad del amor de Devlin ahora, ser capaz de abrazarlo sin miedo... hizo que su viaje a través del infierno valiera el dolor y el tormento, solo para estar aquí en el cielo con el hombre que amaba.

	              Un agudo gemido salió de él cuando la boca de Devlin lo acercó más y más a su liberación. —Oh, dios. —Las lágrimas se derramaron por sus sienes mientras sus ojos se apretaban con fuerza y el cuerpo se tensaba, arqueado—. ¡Joder! —Se atragantó y agarró el cabello de Devlin con los puños apretados, moviéndose contra su boca, deslizando su polla dentro y fuera de la garganta apretada y sedosa del hombre—. ¡Oh Dios! ¡Si, nene! Mierda...

	              Devlin gimió y acarició más rápido, más fuerte, chupando con fuerza.

	              Un grito ahogado arrancó de Abel y su cuerpo se convulsionó cuando se endureció, descargando su amor líquido por la garganta del hombre. Devlin lo chupó con más urgencia, bombeándolo con las manos y la boca, ansioso por cada gota.

	              —Joder... —Abel se ahogó en un sollozo, luego la boca de Devlin estaba sobre él, su cuerpo febril y hambriento cubriendo a Abel. El hombre lo besó con fuerza, desesperado.

	              —Te amo. —Devlin se estremeció, los músculos de su cuerpo temblaban de necesidad. Su boca se movió por toda la cara y garganta de Abel—. Te amo tanto, cariño —gritó en voz baja—. Te he echado mucho de menos.

	              Abel lo volvió a besar, se aferró a él, luego jadeó con fuerza cuando el hombre entró en su cuerpo, empujando con desesperación y hambre, la comprensión de lo cerca que habían estado de perderse el uno al otro para alimentar su pasión.

	              —¡Uuh! —Abel gritó cuando Devlin se metió por completo, con la cabeza de su polla empujando su botón mágico, haciéndolo explotar con intensas sensaciones de felicidad sexual. Los brazos y las piernas envolvieron al hombre y lo besó de nuevo cuando Devlin lo atacó con un temerario abandono, incapaz de contenerse cuando todos sus temores reprimidos y su dolor finalmente fueron liberados.

	              Las lágrimas mancharon la cara tensa del hombre, el aliento caliente brotó de sus labios, su cuerpo se balanceó, empujando contra el de Abel. Un feroz estremecimiento recorrió al hombre, ondeando sus músculos bajo las manos de Abel, y su ritmo aumentó, la tensión se apoderó de él. —Oh, mierda. —Devlin se atragantó y apretó a Abel en sus brazos, con la cara metida en su cuello—. Oh, mierda, nene, ya casi estoy allí... quiero correrme dentro de ti... oh Dios... mierda...

	              Abel se apretó a su alrededor, empujando contra la dura polla del hombre. —Hazlo... jódeme... lo quiero, cariño. —Agarró la cabeza de Devlin y la levantó, besando su boca, jadeando—. Te deseo. Te amo.

	              Un grito ahogado desgarró la garganta de Devlin y su espalda se arqueó cuando empujaba fuerte y profundo, gritando su éxtasis mientras se vaciaba dentro de Abel, luego trabajó en el orgasmo hasta que se quedaron quietos, pegados el uno al otro, llorando y besándose.

	              Devlin se ahogó en un sollozo y acarició la garganta de Abel, besando toda su piel resbaladiza por el sudor. —Prométeme que nunca me dejarás. —Temblaba, sus cálidas lágrimas goteaban sobre la piel febril de Abel y se deslizaban por su cuello—. Por favor, cariño, no te vayas nunca más.

	              —Lo prometo. —Abel lloró suavemente y besó su húmedo cabello, su hombro.

	              —Perdóname. —Devlin rompió y lo abrazó fuerte, con el cuerpo temblando—. Lo siento mucho cariño. No quise lastimarte... no... —Apretó los brazos y tensó el cuerpo contra sus emociones.

	              Abel lloró y levantó su rostro, besando sus labios, mejillas, ojos, frente, y luego otra vez en su boca. —No. —Se atragantó, sacudiendo la cabeza—. No estaba enfadado contigo. Me mató hacerte daño de esa manera. —Él lo abrazó con fuerza, llorando contra su garganta—. No lo hice... no quise alejarlo de ti otra vez... lo siento.

	              Con la respiración estática, rota, Devlin negó con la cabeza y retrocedió. —No, nene... es mejor así. No quiero aferrarme a alguien que podría... —Su rostro se tensó y se mordió el labio, las lágrimas se apresuraron a salir—. Qué podría lastimar a otros de esa manera. —Agachó la cabeza, con lágrimas calientes cayendo sobre el pecho de Abel—. No fuiste el única a quien... hizo daño. —Se levantó y miró a Abel—. Él también me lo hizo a mí, Abel... yo solo... me lo oculté... no pude enfrentarlo.

	              —No. —Abel tembló, sacudiendo la cabeza—. No, no me digas eso. No quiero que eso sea verdad  —gritó y abrazó a Devlin—. No quiero que seas tú también.

	              El aliento de Devlin se estremeció en su garganta y se recostó contra el cálido cuerpo de Abel, con la cabeza apoyada en su hombro. —Se acabó, cariño —susurró—. Se ha ido y ya no puede lastimar a ninguno de nosotros. —Enterró la cara en la garganta de Abel y gritó suavemente—: Nos salvaste... y a todos aquellos a quienes habría lastimado durante toda su vida. —Él se levantó y miró. abajo en Abel—. No eres el villano de la historia, cariño... eres el héroe.

	              La barbilla de Abel temblaba cuando la verdad de las palabras de Devlin resonaba en sus profundidades azules; él no estaba resentido con él. Él lo amaba

	              Pasando sus dedos por el húmedo cabello de Abel, Devlin lo besó suavemente. —Y es hora de que todos sepan la verdad.

	              —¿Qué? —Abel frunció el ceño, inseguro.

	              —Aunque sé lo que realmente sucedió —dijo Devlin con voz ronca—. las autoridades todavía creen que lo mataste a sangre fría. No quiero que pases el resto de tu vida escondido.

	              ¿Qué estaba diciendo? Abel se tensó. —¿Qué estás...?

	              —Tengo un investigador privado reuniendo pruebas contra Craig —susurró—. Tengo mi testimonio, y.... otro... un amigo mío de mi adolescencia que... que también había sido víctima. —Lágrimas llenaron sus ojos y él agachó la cabeza—. ¿Cómo pudo haber pasado tanto horror a mi alrededor sin que yo lo viera? —Tembló, y luego levantó la cabeza—. Y Savannah... ella estuvo allí contigo, su defensa será fuerte, tendrá mucho peso.

	              —¿Defensa? —Abel comenzó a temblar—. ¿De qué estás hablando, Devlin?

	              Acunó el rostro de Abel. —Vamos a encargarnos de esto, de una vez por todas. Kaplan tiene un equipo de abogados listos para defender tu caso. Él dice que son los mejores. Ellos no perderán. Tenemos toda la evidencia que necesitamos para probar tu inocencia, Abel. Y no tendrás que vivir tu vida constantemente mirando por encima de tu hombro.

	              Abel lo miró fijamente, con el corazón hinchado de amor por el hombre; estaba listo y dispuesto a ponerse de pie ante todos y exponer a su hermano por lo que era... para que Abel pudiera dejar de huir, dejar de vivir escondido. Las lágrimas rodaron por sus sienes. Y Kaplan, dando otro gran paso para protegerlo, ponerlo a salvo.

	              —¿Por qué? —gritó, abrumado—. ¿Por qué todos vosotros hacéis esto por mí? No soy nadie... nada.

	              —No, cariño. —Devlin sonrió, con los ojos llenos—. Lo eres todo. Y todas las personas cuya vida tocas... no pueden dejar de amarte. —Le besó y tocó su frente con la frente de Abel—. Tú eres nuestro ángel... nuestro regalo de Dios.

	              Una oleada de sollozos golpeó a Abel y se aferró a Devlin. —Gracias —gritó.

	              Devlin lo mantuvo cerca. —Gracias, Abel —susurró con voz ronca—. Por venir a mi vida y darle un propósito.

	              Se abrazaron por un largo tiempo, simplemente recostándose en silencio, saboreando la sensación de estar tan cerca.

	              —¿A dónde vamos? —Abel finalmente susurró, con la cabeza apoyada en el pecho de Devlin, con los ojos pesados.

	              Devlin sonrió y le besó el pelo suavemente. —Me dijeron que había algo que querías enseñarme —murmuró—. Una vista especial... desde una cierta... terraza en la azotea.

	              Una lenta sonrisa curvó los labios de Abel y cerró los ojos. —Sí. —Y en ese momento, Horatio Kaplan jugó al ladrón sigiloso y robó una pequeña parte del corazón de Abel que él sostendría para siempre.

	             

	             

	 

	
 

	 

	 

	EPÍLOGO

	NUEVO RECLUTA

	             

	              Un fuerte suspiro salió de Cole cuando se dejó caer en la cama. —Es agotador ser padre. —Se rio entre dientes y giró la cabeza, mirando a Gabe—. Primero, fuimos atropellados todo el día por nuestra niña... y luego acostarla. —Sacudió la cabeza y se rio suavemente, frotándose la cara—. Dios mío, no es de extrañar que la vida sexual de las parejas casadas comience a retrasarse, no tienen energía.

	              Gabe se acercó y deslizó su mano debajo de la camiseta de Cole, frotándose sobre su pecho. —¿Es esa tu forma sutil de decirme que estás demasiado cansado para follarme sin sentido?

	              —Hey. —Cole rodó rápidamente, sujetando a Gabe en la cama con su cuerpo, apretando su entrepierna contra el bulto del hombre—. Dije parejas casadas. Y todavía no estamos casados. —Sonrió, luego se tensó un poco cuando se dio cuenta de las implicaciones de sus palabras. Se aclaró la garganta—. Quiero decir...

	              Gabe sonrió y sacudió la cabeza lentamente. —Huh uh. No hay vuelta atrás. ¿No lo aprendiste en la escuela primaria?

	              Riendo, Cole metió la cara en el cuello del hombre y gimió. —Joder, ¿cómo lo hiciste?

	              —¿Hacer qué? —Gabe se rio entre dientes mientras lentamente tiraba de la camiseta de Cole por la espalda y luego la sacaba de la cabeza del hombre.

	              Levantándose, Cole se apoyó en sus codos y deslizó su pulgar sobre los labios de Gabe. —¿Hacerme caer de cabeza, loco de amor por ti?

	              Gabe sonrió irónicamente y se sopló las uñas, luego se las frotó en el pecho. —Sólo un talento especial, supongo. —Él levantó una ceja—. Soy irresistible, después de todo.

	              Gimiendo en voz alta, Cole puso los ojos en blanco y sonrió: —Vete a la mierda.

	              —Una vez más. —Gabe le guiñó un ojo y le dio un beso—. No hay vuelta atrás.

	              

	 

	              —¿POR QUÉ ABEL? —Max se recostó en el sillón de cuero, con un whisky en la mano mientras observaba a Horatio. El hombre se recostó en el sofá, su propia bebida se giró en las puntas de sus dedos.

	              —¿Disculpa? —Horatio bebió de su vaso.

	              Los ojos de Max se deslizaron sobre la cara del hombre. No era frecuente que se permitiera el lujo de una mirada tan profunda, pero este era uno de esos raros momentos en los Horatio se quitaba la máscara  y se le permitía mirar al hombre en su verdadera forma. Y no pudo resistir la mirada.

	              —¿Por qué el tratamiento de realeza para el niño? —murmuró Max—. ¿Por qué es tan especial para ti?

	              Los labios de Horatio se apretaron mientras el vaso giraba lentamente entre sus dedos, sus ojos descansaban distantes en el licor. —Me recuerda a alguien —dijo en voz baja, una tensión apenas notable en su voz.

	              Max asintió lentamente, luego tragó en exceso y tomó otro trago de escocés para intentar aclarar su garganta. —¿Le dijiste a Abel sobre el dinero?

	              —Le dije que añadí una pequeña bonificación.

	              Max levantó una ceja y sonrió. —Medio millón es un poco más que un poco.

	              —Es solo dinero. —Horatio se encogió de hombros y vació su vaso.

	              Al observarlo, Max preguntó en voz baja. —¿Quién?

	              Horacio lo miró inquisitivamente.

	              —¿A quién te recuerda Abel?

	              Inclinándose hacia adelante, Horatio colocó su vaso sobre la mesa y se levantó, luego miró a Max y, por un breve momento, todas las defensas bajaron cuando susurró: —Alguien que solía amarme. —Se quedó mirando a Max, pero no por mucho tiempo. Había una cierta medida de riesgo en derribar las paredes. Y en un instante estaban de vuelta y el hombre le estaba dando las buenas noches.

	              Cuando salió y cerró la puerta detrás de él, Max miró el vaso de Horatio.

	              Alguien que me amaba.

	              Levantó su propio vaso hasta sus labios y parpadeó la picadura en sus ojos. —Todavía lo hace —susurró y bebió el whisky.

	              Un golpe en su puerta levantó sus ojos rápidamente, casi con esperanza, aunque sabía que no era algo que se le permitía desear. —¿Sí? —dijo con voz espesa, se aclaró la garganta y se levantó cuando la puerta se abrió.

	              —¿Señor. Raines? 

	              Max miró al joven que permanecía ansioso en la puerta; veinteañero, cabello rubio que colgaba adorablemente sobre su frente, ojos azul cristalinos tan claros y afilados como un diamante. Cuando el niño se acercó a él, había una gracia natural en el movimiento de su cuerpo como si la danza estuviera en su sangre.

	              El Fénix había sufrido una gran pérdida al dejar ir a Abel. ¿Se atrevería a esperar que este chico estuviera allí para llenar ese vacío?

	              El chico extendió su mano vacilante . —Soy Caleb. —Su voz era suave, tranquilizadora para el oído, pero poseía el  suficiente filo para convencer a Max de que podía ir al club—. Me preguntaba... ¿si estabas contratando?

	              Max sonrió y le tomó la mano con suavidad. Y el universo provee.

	   

	###
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